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GLOSARIO
Aesir: Una tribu de dioses nórdicos
Asgard: Hogar de los dioses Aesir
Odín: El padre y regente de todos los hombres y dioses. Es un dios Aesir. La mitad de los soldados/guerreros/atletas van a vivir a su salón Valhalla.
Vanir: Otra tribu de dioses nórdicos
Vanaheim: Hogar de los dioses Vanir
Freya: La diosa del amor y la fertilidad, amante de la poesía. Es una diosa Vanir. La otra mitad de los muertos guerreros/soldados/atletas van a su salón en Falkvang
Frigg: Esposa de Odín, patrona del matrimonio y la maternidad
Norns: Deidades que controlan los destinos de hombres y dioses
Völva: Una poderosa vidente
Völur: Grupo de diosas
Inmortales: Humanos que dejan de envejecer y se curan a sí mismos gracias a las runas mágicas grabadas en su piel
Valquirias: Inmortales que recogen a los guerreros/soldados/
luchadores/atletas y los llevan al Valhalla y a Falkvang
Bifrost: El puente arcoíris que conecta Asgard con la Tierra
Ragnarok: La guerra del fin del mundo entre los dioses y los
gigantes de fuego y jotun
Artavus: Cuchillo o daga mágica utilizada para grabar runas
Artavo: plural de artavus
Stillo: Un tipo de artavus
 



















Capítulo 1. EL BUZÓN
Como siempre Cora estaba haciendo su envivo de quien sería el nuevo sexsimbol de la semana, una de sus aficiones predilectas aparte de la natación.
—Es muy injusto. Mis padres han vuelto a restringir mis horas de internet —rezongó Cora. Alzó los ojos al cielo delante de la webcam—. Pero, como siempre, mi mejor amiga Raine es mi salvación y aquí estoy, con el siguiente «Chico Sexy de la Semana». Antes de continuar con más detalles, becesito unos minutos. Vuelvo enseguida.
Pauso la webcam, giró la silla y me miró.
—Gracias. Me muero de hambre.
Le lancé una bolsa de patatas fritas, que ella atrapó en el aire. Mantuve la puerta entre cerrada para que no me pudiera enfocar con la webcam y le mostré una lata de soda.
—Vamos. No te voy a tender una emboscada —protestó Cora.
—Embustera. Recuerda que, si vuelves a hacerlo, te borro de mis amigos en todas las redes sociales, Cora Jemison —le advertí.
Cora hizo una mueca.
—Siempre tendrás que recordar me lo, ¿Cierto? Solo fue un error, Raine. Pero fue uno que casi me hace quedar etiquetada como «mentirosa» por el resto de mi vida.
—Solo hasta que terminemos la escuela. Por suerte para ti, quedan menos de dos años —Cora era muy melodramática, lo que la convertía en la videobloguera perfecta. En cambio yo, odiaba ver mi cara en páginas web, algo que ella tendía a olvidar cuando se entusiasmaba.
—¿Y cuándo terminarás? —pregunté—. Tenemos natación y yo también quiero revisar mis cosas en internet.
—Diez minutos, pero hoy no voy a natación. Keith y yo vamos a ir a ver cómo nuestro equipo destroza a los Cougars. ¡Vivan los Trojans! — Ella levantó el puño en el aire—. Ven con nosotros, Raine. Por favor. ¿Por favor? Me puedes ayudar a elegir a mi próxima víctima del blog.
—No puedo. Tengo que hacer un trabajo de Literatura.
—¿Otro trabajo más? ¿Cuántos van ya? ¿Uno a la semana? Supe que el amargado del profesor Quibble sería difícil cuando les mandó un email con una lista de lecturas para el verano. —Se estremeció—. Debiste dejar su clase cuando tuviste la oportunidad.
—¿Por qué? A mí me gusta.
Cora hizo una mueca y supe lo que estaba pensando. Que me vendría bien tener una vida fuera de los libros. Lo decía a menudo, como si nadar y tocar el oboe en la banda de música no contaran. Yo prefería leer que estar animando a jugadores de fútbol americanos sobre valorados e idolatrados a mas no poder. Por lo que a mí respectaba, yo ya contribuía suficiente al espíritu de la escuela tocando con la banda en los partidos locales.
—Muy bien, quédate en casa con tus aburridos libros, pero no pierdas de vista tu teléfono —me ordenó—. Te iré informando durante el partido. —Me quitó la bebida de la mano, la abrió y tomó un trago—. Gracias.
Giró la silla, la rodó de regreso al escritorio y encendió la webcam de nuevo.
—El Chico Sexy de la semana
está en mi clase de Biología. Mide un metro ochenta, y tiene un aire muy masculino sin ser muy musculoso. No me pregunten como lo sé. Una chica tiene que guardar algunos secretos, ¿Verdad? —Soltó una risita y enrulo un mechón de pelo rubio entre los dedos—. Está en el equipo de lacrosse y tiene un pelo ondulado castaño con reflejos dorados, Chex Mix hair, más largo de lo que me suele gustar en un chico, pero a él le sienta bien. ¿Nos encanta esa frase? Chex Mix hair. Mejor que rubio oscuro, ¿Verdad? Se la he robado a Raine.
Cerré la puerta y moví la cabeza. ¡Pobre chico! El miércoles todas las chicas de la escuela estarían especulando sobre su identidad y su relación con Cora, y dejando comentarios de crítica en el blog. A ella le encantaba ser traviesa, pero un día se pasaría de la raya y alguien se molestaría.
Cora y yo hemos sido íntimas amigas desde la escuela secundaria, cuando la encontré llorando en el baño de las chicas después de una clase de educación física. Le había costado mucho adaptarse al colegio público después de haber estado estudiando en casa. Aunque ahora nadie lo sospecharía. Era increíblemente popular a pesar de que no se juntaba con el grupo más selecto.
Bajé al primer piso y me acomodé en el sofá con «Las Uvas de la Ira», de John Steinbeck y con un lápiz para tomar notas detrás de la oreja, y abrí una bolsa de mis patatas fritas picantes favoritas. Estaba bien que el señor Quibble hubiera incluido el libro en la lista de lecturas de verano, así yo ya lo habría leído una vez.
El timbre de la puerta resonó por toda la casa antes de que terminara la tarea. Sonreí. Seguramente sería Eirik, mi novio no oficial. Me levanté de un salto, corrí a la puerta y la abrí de golpe.
—Ya era hora de que llegara…
Retrocedí un paso y el corazón me dio un brinco. Capté de un vistazo el pelo negro medio ondulado del desconocido, sus ojos azules como el mar Pacífico bajo unas cejas arqueadas, su chaqueta de cuero negra y los jeans ceñidos en sus caderas. O el destino había conjurado un vivo ejemplo del chico de mis fantasías y lo había depositado en mi puerta, o estaba soñando.
Cerré los ojos con fuerza y volví a abrirlos.
Él seguía allí, lo único que le faltaba era una correa o una nota con mi nombre amarrada a una roseta. Me pregunté irracionalmente cómo sería pasar los dedos por su pelo. Era suntuoso, y tan largo que rozaba el cuello de la chaqueta. Movió los labios y me di cuenta de que estaba hablando.
—¿Qué? —pregunté. La palabra me salió en dos sílabas y me encogí interiormente. «Que Patético, Raine».
—Te he preguntado si has visto a Eirik Seville —dijo el desconocido, impaciente, con una voz profunda e imponente, como si estuviera acostumbrado a dar órdenes—. Y tú has negado con la cabeza. ¿Eso significa que no has entendido lo que he dicho, que no lo conoces o que no sabes dónde está?
—Ah, lo tercero. —¿Se podía ser más patética? Peor aún, sentí como mis mejillas se inundaban de calor de la vergüenza del momento—. Es decir, no sé dónde está —dije con voz chillona.
—Él dijo que estaría en casa de… —Sacó un papel de su guante de motorista, de esos sin dedos, y leyó— Raine Cooper…
—Esa soy yo. Lorraine Cooper, pero todos me llaman Raine. Se pronuncia como «rain» con una E muda —dije, aunque él no me pidió ninguna explicación. Cuando estoy nerviosa, tiendo a hablar mucho—. Sí, bueno, pues Eirik no está aquí.
—¿Cuándo lo esperas? ¿O debería preguntar cuándo suele llegar aquí, Raine con E muda?
Me enfadé. No me gustaba su tono burlón ni su modo de hablar lento, como si yo fuera tonta.
—Él no siempre viene aquí después de clase, ¿Sabes? Puedes probar ir a su casa o dejarle un mensaje.
El Joven Sexy, pero arrogante, se encogió de hombros.
—Si quisiera usar tecnología moderna, lo haría, pero prefiero no hacerlo. ¿Me harías un favor?
¿Usar tecnología moderna? ¿De qué cueva se había escapado? Hablaba con un rastro de acento que tenía un deje familiar. ¿Británico o australiano quizá? Nunca he podido distinguirlos
Él suspiró.
—Vuelves a negar con la cabeza otra vez. ¿Mi pregunta te ha confundido? ¿Hablo demasiado rápido, demasiado lento o soy yo quien no me expreso correctamente? Me han dicho que mi presencia suele, ah, confundir a los demás.
Me crucé de brazos, alcé la barbilla y lo miré con menosprecio. Yo solía ser la tranquila de mis amigos, la pacifica, pero este chico ponía a prueba mi paciencia con su arrogancia.
—No.
Él enarcó las cejas, que se juntaron con el mechón de pelo que le caía sobre la frente.
—¿No a qué?
—No, no me has confundido. Y no, no te haré un favor.
Alzó los ojos al cielo, sacó unas lentes de sol del bolsillo de la chaqueta, se las puso, se giró y comenzó a marcharse.
—¡Pues adiós, muy buenas tardes!, o copiando el dicho favorito de Cora, «acabas de perder puntos por sexy».
Se detuvo como si hubiera cambiado de idea, se giró y me miró con una sonrisa.
—Está bien, Raine con E, ¿Qué tengo que hacer para que te muestres simpática?
¡Vaya sonrisa! Cuando mi mente registró lo que había dicho, yo seguía mirándole los labios. Alcé la vista, aunque no me gustaba mirarlo desde abajo. Con mi metro setenta y dos, solía ser más alta que las chicas normales, pero él era aún más alto que yo. Uno ochenta y cinco o uno noventa, diría yo. Peor aún, en la superficie de sus lentes de sol me encontré con mi reflejo, lo que me dio la sensación de que hablaba conmigo misma.
—Para empezar, dejar de ser grosero y condescendiente, conteste a su pregunta.
Él soltó una carcajada exuberante y gutural. Totalmente Sexy. Un delicioso escalofrío me recorrió el cuerpo.
—Yo pensaba que estaba siendo extremadamente educado, dijo él.
Resoplé.
—Sí, claro —respondí de forma sarcástica.
—¿Tengo que disculparme?
—Si no es una disculpa sincera, no.
—Entonces no lo haré.
Debatí para mí si debía retroceder y cerrarle la puerta en las narices, pero no pude decidirme a hacerlo. En primer lugar, porque era una grosería, y en segundo, porque quería saber por qué buscaba a Eirik.
—Está bien, dime. ¿Cuál es el favor?
—Dile a tu novio que él y yo tenemos que hablar. Hoy. En la próxima hora, a si es posible.
Su tono irritante y de mando me volvió a molestar. Le hice un saludo militar en burla.
—Sí, señor.
Se rio y después hizo algo extraño. Extendió el brazo y me tocó la nariz con el dedo.
—Muy mona. Encantado de conocerte, Raine con E.
¿Mona? ¡Argh! Intenté apartarle la mano, pero él ya se marchaba. Lo seguí, sin darme cuenta de lo que hacía hasta que llegué al camino de la entrada. ¿Adónde iba? Llevaba guantes de motorista, pero no había ninguna moto en la calle. Giró a la izquierda y pasó delante de nuestro buzón.
—¿Cómo te llamas? —le pregunté.
Él se giró, se bajó los lentes y me miró intrigado.
—¿Por qué quieres saberlo?
—No quiero —respondí con todo el desdén del que fui capaz—. Pero tendré que darle un nombre a Eirik con el mensaje.
—Mi nombre no le dirá nada. Solo dile que el mensaje es de tu nuevo vecino.
Sentí un vacío repentino en el estómago, como si acabara de lanzarme de un avión sin paracaídas. No era posible que fuera mi nuevo vecino. El cartel de Se Vende había desaparecido de la casa de al lado una semana atrás, pero yo no había visto ningún camión de mudanza que indicara que había llegado alguien.
«Por favor, que su casa esté más lejos». En el último año se habían vendido varias casas en mi vecindario. Aproveché la excusa de ir a revisar el buzón para seguir observándolo. Tenía una manera atractiva de caminar. Lástima que su arrogancia estropeara eso. Cruzó la larga valla blanca que separaba nuestro jardín del jardín del vecino y caminó por la hierba hasta la puerta principal.
¡Maldición!
Cuando llegó al patio, se volvió y me miró con una sonrisa burlona en sus labios esculturales. Aparté la vista y fingí que ojeaba los recibos que tenía en la mano. En cuanto desapareció dentro de la casa, saqué mi teléfono del bolsillo y le mandé un mensaje a Eirik.
—¿Quién era? —preguntó Cora desde la parte superior de la escalera. Cuando entré a la casa.
Cerré la puerta con el pie y dejé el correo en la mesa del vestíbulo.
—El nuevo vecino, dije con una voz atónita.
Ella bajó las escaleras corriendo.
—¿De la antigua casa de Eirik o vecino de calle abajo?
—De la antigua casa de Eirik.
—Oh, te odio. ¿Por qué yo no tengo vecinos tan sensuales?
—Porque vives en una granja en medio de la nada —repliqué.
—Sí, lo que tú digas. —Cruzó la sala hasta la ventana de la cocina y se asomó como un terrier hiperventilado—. ¿Dónde está? ¿Dónde se ha metido?
Sonreí. Cora era única siempre me alegraba el día. Recogí mis libros, la bolsa de patatas fritas ya vacía y la lata de soda que había dejado en la mesita de centro y la seguí.
—Ya te lo he dicho, en casa de Eirik.
—Oh, si usa el antiguo dormitorio de Eirik, podrán verse desde sus ventanas…
—¿Y qué interés tiene eso?
—¿Queremos verlo desnudo o no?
—Eh…, a mí no me incluyas en tus locuras.
Ella hizo una mueca y repitió con los labios lo que yo acababa de decir.
—Oh, vive un poco, Raine. En serio, a veces me pregunto cómo puedes ser tan aburrida. Con los chicos te mueves más despacio que un caracol.
—Y tú vas a la velocidad del sonido.
Me miró con desaliento.
—¿Me estás llamando una…?
—Una conocedora de hombres… aficionada… nada sórdido.
Nos echamos a reír. Cora se enamoraba rápidamente y a menudo, y se aburría con la misma facilidad. A mí solo me interesaba un chico; Eirik. Habíamos sido vecinos hasta el año anterior, cuando se habían mudado colina arriba, a una de las mansiones del final de Orchard Road. Nunca me preocupó que pudiera ver mi dormitorio, pero la idea de que el nuevo vecino estuviera tan cerca resultaba, no sé, perturbadora. Tiré a la basura la lata de soda y la bolsa y me dirigí hacia las escaleras.
—Sería como en los viejos tiempos —prosiguió Cora, apartándose de la ventana—, pero con él en lugar del aburrido Eirik.
—Eirik no es aburrido.
—Sí lo es. ¿Y cómo se llama el chico sexy? ¿Qué quería? ¿Va a dar una fiesta para conocer a los vecinos? Yo te acompaño. —Me miró expectante.
Me eché a reír.
—Aquí nadie da esas fiestas. No sé cómo se llama y buscaba a Eirik.
—¿El chico guapo lo conoce? Acaba de perder puntos de sexy —murmuró Cora.
—Te he oído. —Esperé a que llegara a mi altura antes de seguir subiendo—. No lo entiendo. Eirik y tú se llevan muy bien. Ahora no dejáis de atacaros mutuamente siempre que estáis juntos. ¿Qué ha pasado?
—Me habla con un tono condescendiente, como si fuera estúpida.
—No es verdad.
—Sí lo es. Hoy le he pedido que me ayudara con un problema de matemáticas y me ha mirado como si fuera una babosa disfrazada de ser humano. Luego ha sonreído con arrogancia y me ha dicho que le preguntara a Keith. ¡Puede ser tan…! —gruñó y entrecerró los ojos—. Quería pegarle.  Debería haberle pegado.
Cora era lista, pero tendía a fingirse desamparada con los chicos, cosa que volvía loco a Eirik. Opté por no hacer comentarios. Abrí la puerta de mi dormitorio y miré la ventana que daba a la casa del vecino. El asiento de mi ventana con sus cojines cómodos era mi lugar de relajación favorito dentro de la casa. Fuera prefería los sillones de mimbre de mi lado de la terraza. Tendría que lidiar con el nuevo vecino me gustara o no.
Cora se quitó la chaquetita que llevaba encima del top de tirantes, la arrojó sobre mi cama y se acercó a la ventana. Las dos teníamos la misma estatura, pero ella era más delgada y tenía un busto más grande. Eso, unido a su pelo rubio y sus ojos grises, la convertían en la fantasía de todos los adolescentes. Yo era más redondeada, con pelo castaño y ojos de color avellana, nada de lo que presumir, pero tampoco estaba tan mal.
—¿Cómo conoce a Eirik? ¿Crees que irá a nuestra escuela? —preguntó Cora.
—No sé nada de él, Cora.
Ella me miró con irritación.
—Solo a ti se te ocurre hablar con un chico sexy y no hacerle las preguntas importantes. Yo se lo habría sacado todo, incluido si tiene novia o no.
No exageraba. Cora era increíblemente buena obteniendo información y podía ser implacable cuando se trataba de chicos, lo cual está muy bien en una bloguera. A veces resultaba gracioso y otras veces irritante. Como ahora. Yo no podía decirle que había estado muy ocupada haciendo el ridículo y no había podido hablar mucho con mi vecino de ojos azules.
—¿Has terminado con el blog? —pregunté, sentándome en la cama—. Tengo que revisar unas cuantas cosas cuando termine mi trabajo.
Cora miró su reloj.
—Keith llegará en diez minutos. Solo necesito unos minutos para contestar los comentarios y es todo tuyo. —Miró al exterior, a mí y de nuevo hacia fuera—. Hace un día precioso. Vamos a sentarnos en la terraza.
Se creía muy lista. El clima era perfecto, pero yo me negaba a perseguir a aquel chico grosero.
—No, estoy muy bien aquí.
Cora hizo una mueca.
—¿Por favor… por favor?
Negué con la cabeza.
—Quiero centrarme en mi trabajo. Si tú quieres ir a hablar con mi nuevo vecino, acércate a su casa y llama a la puerta.
Ella me miró pensativa.
—Puede que lo haga.
—Muy bien. Pero no olvides que tienes novio —le recordé.
Cora sonrió.
—Sí, pero soy una simple mortal que siente debilidad por los chicos con figura de dioses. Puedo sacarlo en mi blog.
«Espero que no», pensé yo. Parecía un hombre capaz de destrozar a Cora por atreverse a eso.
—Ni siquiera sabes si irá a nuestra escuela —le dije.
—Lo sabría si te hubieras molestado en preguntarle. —Cora suspiró con dramatismo y siguió su tarea sentada en la ventana. De vez en cuando miraba hacia fuera. Tuve la tentación de preguntarle si veía al vecino, cosa que me molestó. No debería interesarme ningún otro chico. Yo tenía a Eirik. O lo tendría si por fin se decidía a invitarme a salir. Esperaba que sus sentimientos por mí fueran tan fuertes como los míos por él. En cuanto a Cora, su agitación hacía que me fuera imposible concentrarme. Me alegré cuando llegó Keith a recogerla.
Menos de una hora después, tomé mi bolso y salí corriendo. Tenía diez minutos para llegar a natación al club Fitness Total. Había nadado en el equipo del instituto desde mi primer año, pero la temporada de natación no empezaba hasta la semana siguiente. Fuera de temporada, nadaba con los Dolphins. Por suerte, Matt Fletcher, alias Doc, mi entrenador, entrenaba también a los Dolphins. Kayville era una ciudad pequeña en el noroeste de Oregón, pero teníamos tres institutos y tres clubes de natación, y la rivalidad era feroz. La mayoría de los Dolphins iban también a mi instituto.
Dejé el bolso en el asiento delantero de mi Sentra, di la vuelta al vehículo y vi el neumático derecho delantero. ¿Estaba pinchado? Parecía tener poco aire. ¿Podía correr el riesgo de conducir así? ¿Quizá despacio y con cuidado? El entrenador Fletcher era muy estricto con la puntualidad y mi asistencia durante el verano se había resentido por lo de papá.
Mi garganta se contrajo y mis ojos se llenaron de lágrimas. La parte más dura de mi pesadilla era no saber si mi padre estaba vivo o muerto. Recordaba todavía la última conversación que habíamos sostenido antes de que subiera al avión para Honolulú y el horror de la noticia de que el avión se había estrellado en el Océano Pacífico, así como la frustración cuando comenzaron a recuperar los cuerpos y ninguno correspondía al de mi padre. Yo empezaba a perder la esperanza, pero mi madre seguía creyendo que estaba vivo. ¿Cómo iba a estar vivo después de tres meses?
Nuestros vecinos ya no nos preguntaban si habíamos tenido noticias, pero yo había oído a la señora Rutledge y a la señora Ross, que vivían enfrente, decir que mamá estaba delirando. ¡Viejas de cara de ciruela secas! Odiaba que viviéramos en la misma calle.
Pateé la rueda como si eso pudiera acabar con mi frustración, saqué mi teléfono y chequeé los mensajes de texto. No había ninguno de Eirik, lo que implicaba que no podía pedirle que me llevara. «Espero que vaya a natación por si necesito ayuda con el coche», pensé. Le mandé un mensaje antes de llamar a mamá.
—Hola, querida. —Mi madre sonaba preocupada.
—Tengo natación, pero creo que la rueda delantera está pinchada y…
—No puedo salir del trabajo ahora para llevarte. Yo también tengo una minicrisis entre manos. No vayas a natación y nos ocuparemos de tu coche cuando llegue a casa. Llama al entrenador Fletcher y explícaselo.
—No hace falta. Puedo conducirlo. Pierde aire muy despacio y aguantará hasta…
—No, Raine. Si tienes que ir, que te lleven Eirik o Cora. No quiero que conduzcas si la rueda pierde aire.
—Cora se ha ido al partido de fútbol y Eirik no contesta al teléfono. No puedo faltar hoy, mamá. El entrenador tiene algo que anunciar y hoy es la última clase antes de las pruebas para el equipo de la escuela. —Me mortificaría mucho que el entrenador se enterara de por qué había faltado los últimos meses. Confiaba todavía en que nadie del instituto supiera lo de mi padre aparte de Cora y Eirik—. Sabes que utiliza la asistencia al club en verano para elegir a las cocapitanas. No quiero ser la primera cocapitana a la que echan después de un año.
Mamá soltó un soplido, mostrando que se sentía indignada, lo que me advirtió de que estaba a punto de colocarse en modo Madre Osa.
—No me importa cómo elija a los capitanes. Tú te lo has ganado. Lo llamaré y… —hubo un ruido de chasquido al fondo.
—¿Qué ha sido eso? —pregunté.
—A Jared se le ha caído un espejo. —Hubo murmullos de fondo y después silencio.
—¿Mamá?
Más murmullos.
—Estoy aquí. Sobre lo del entrenador…
—No lo llames. Yo me ocuparé de eso.
—¿Estás segura? —Parecía agotada.
—Sí.
—De acuerdo. Intentaré llegar pronto a casa. Sobre las seis.
Eso significaba las siete o las ocho. Mis padres eran dueños de Espejismo, una tienda de marcos y espejos en Main Street. Desde la desaparición de papá, mamá trabajaba el doble de horas y a menudo se quedaba después a limpiar y preparar la tienda para el día siguiente. Yo la veía muy poco.
Envié un mensaje de texto al entrenador Fletcher por si no llegaba a tiempo y me senté al volante. La presión de la rueda seguramente aguantaría. «Por favor, que aguante».
Salí del camino de entrada marcha atrás y me disponía a cambiar de marcha cuando mi nuevo vecino salió de su garaje empujando una Harley. Sin camisa. Babeé un poco y luego tragué saliva. Tenía los hombros anchos y bien definidos y el estómago musculoso.
Miró en mi dirección y yo aparté rápidamente la vista y pisé el acelerador. Mi coche salió disparado hacia atrás, chocó con algo y me lanzó hacia delante. Asustada, pisé el freno y miré detrás de mí.
—¡Oh, maldita sea!
De todos los buzones que había en aquella calle sin salida, acababa de darle al de los Peterson.
Maldije en voz alta, cambié de marcha, avancé hasta que salí de la acera, apagué el motor y me bajé del coche. Todo el mundo tenía los buzones incrustados en cemento, menos los Peterson. El suyo había sido hecho especialmente para ellos. Era una versión en miniatura de su casa. Después del golpe, el poste se inclinaba a un lado como la Torre de Pisa y había pintura roja de mi automóvil por todo el poste blanco. El buzón estaba destrozado y el correo esparcido por el suelo.
Oí que alguien decía algo, pero estaba ocupada imaginando la reacción del señor Peterson cuando viera su buzón. Era un gran teórico de las conspiraciones. El Gobierno y la gente siempre estaban planeando algo en contra de él. Pensaría que había destruido intencionadamente su estúpido buzón.
—Está bastante mal —dijo Ojos Azules, sobresaltándome.
—¿Tú crees? —pregunté.
Se echó a reír.
—Por ese comentario sarcástico, deduzco que estás bien.
—De fábula.
Recogí el correo. Él se acercó a ayudar y trajo consigo un aroma masculino difícil de describir. Me fastidió de sobremanera que me gustara. Peor aún, el calor de su cuerpo parecía saltar por el aire y envolverme de un modo que no podía describir.
Se me secó la boca. El instinto de poner espacio entre los dos se presentó de pronto, pero lo ignoré. Solo los cobardes huyen cuando se enfrentan a algo que no pueden entender, y mis padres no habían criado a una cobarde. Un escalofrío delicioso me subió por la espalda y una sensación extraña se aposentó en mi estómago.
Esperé hasta que estuve en control de mis emociones antes de volverme a mirarlo. Intenté no mirar mucho sus brazos y su pecho fornidos. Lo intenté de verdad, pero toda aquella piel bronceada resultaba muy tentadora y me suplicaba que me la comiera con los ojos. Había visto incontables chicos sin camisa. La mitad del equipo de natación se pasaba la vida con pantalones cortos y ajustados que dejaban muy poco a la imaginación, pero sus cuerpos no eran como el de él. Debía de ser un fanático del ejercicio físico. Nadie que no fuera al gimnasio a diario podría ser tan musculoso.
—Mi cara está aquí arriba, Pecas.
Lo miré a los ojos y me sonrojé. Me apresuré a hablar para disimular mi vergüenza.
—Ah, me iba al entrenamiento de natación y… y…
—Te he distraído. Lo siento.
No parecía sentirlo mucho.
—No lo has hecho.
Arqueó una ceja.
—¿Qué no he hecho?
—No me has distraído —respondí cortante. Le quité el correo de las manos—. Gracias. Iba leyendo mis mensajes en vez de prestar atención a lo que hacía —mentí.
Sus ojos brillaron con picardía. Su expresión decía que reconocía mi explicación por lo que era, una mentira. Tenía unas pestañas increíblemente largas y ojos hermosos. Pensé en zafiro, pero…
Apreté los dientes por lo extraño de mi comportamiento y me moví hacia el asiento del conductor, buscando poner espacio entre los dos antes de que hiciera alguna estupidez como extender el brazo y tocarlo o seguir mirándolo a los ojos como una tonta enamorada.
—¿No vas a decirles que has chocado con su buzón? Es ilegal huir de la escena de un crimen.
Lo miré con incredulidad.
—Hablaré con ellos cuando vuelvan del trabajo. Por el momento les dejaré una nota. Aunque eso no es asunto tuyo. —Busqué en la guantera una libreta o algo en lo que escribir, pero no encontré nada.
—Si quieres, puedo explicarles lo que ha pasado —se ofreció él con voz gentil—. Compartir la responsabilidad. Después de todo, yo te he distraído.
¿Cómo era posible que un ser tan hermoso y tentador fuera tan arrogante e irritante? Conté hasta diez y respondí despacio:
—No necesito tu ayuda.
—La verdad es que sí.
—No, no la necesito. —Avancé hacia mi casa, consciente de que Ojos Azules me observaba. Y sí, cuando miré hacia atrás justo antes de entrar en la casa, tenía los ojos clavados en mí y una sonrisa pícara en los labios. ¿Qué le hacía tanta gracia? ¿Y por qué no se largaba de una vez?
Saqué una hoja de papel de mi carpeta y escribí una disculpa con manos temblorosas. Luego entré en el despacho de papá a buscar un sobre grande. En momentos como aquel era cuando más lo echaba de menos. Se me llenaron los ojos de lágrimas.
Parpadeé con fuerza y metí todo lo del buzón de los Peterson en el sobre grande antes de pegar mi nota en el exterior. Tendría que pensar cómo iba a pagar un buzón nuevo. Mamá no quería que trabajara en la tienda después de que hubiera roto varios espejos el verano anterior y era difícil encontrar trabajos por la mala situación económica. Ya se me ocurriría algo cuando estuviera más tranquila. Por el momento solo quería irme a la piscina y concentrarme en nadar.
Antes de salir de la casa, me paré un momento para calmarme.
Ojos Azules observaba el buzón dañado como un tasador de una compañía de seguros. ¿Por qué no se iba a molestar a otra persona? O, como mínimo, ¿por qué no se ponía una camisa?
—Disculpa. —Pasé a su lado y apoyé el sobre marrón grande en el poste torcido.
—Yo puedo arreglar esto antes de que regresen a casa —dijo él.
Lo miré con recelo.
—Ah, ¿sí? ¿Cómo?
Una expresión rara cruzó por su rostro, pero sus ojos estaban alerta, como si deseara ver mi reacción.
—Con magia.
—¿Magia? —Apreté los puños. Ya tenía suficientes problemas y él decidía bromear—. ¿Sabes qué? Aléjate de mí, Ojos Azules. No me hables y si volvemos a encontrarnos, finge que no nos conocemos.
—¿Ojos Azules? —preguntó, enarcando las cejas.
—Esa soy yo siendo amable.
Se echó a reír.
—Oye, Pecas…
—No me llames así. —Odiaba ese apodo. Me recordaba las odiadas manchitas que tenía en la nariz y las burlas que había soportado en la escuela primaria. Me senté al volante, puse el motor en marcha y me alejé. Aunque quería pisar el acelerador a fondo, tuve cuidado de no ir muy deprisa.
Por el espejo retrovisor, vi que Ojos Azules me observaba y se hacía cada vez más pequeño, hasta que salí de la calle sin salida y giré a la derecha. Mi día no podía ir peor.
◆◆◆
 
Llegué veinte minutos tarde al entrenamiento y enfadada conmigo misma por mi reacción ante mi nuevo y curioso vecino. ¿Y qué si tenía un cuerpo sexy y era arrogante? ¡Gran cosa! Él era el menor de mis problemas. Tenía que preocuparme de mi familia, de defender mi puesto de cocapitana y de convencer a un chico por el que estaba loca de que sería una novia estupenda.
—¿Has arreglado la rueda? —preguntó el entrenador Fletcher cuando entré en la piscina.
—Lo llevaré a arreglar a DC Tires después del entrenamiento. —Me zambullí en la piscina para unirme a los treinta miembros del Equipo Oro. El Plata y el Bronce nadaban más tarde para ser exacta nadaban a las cinco.
Teníamos ocho carriles habilitados para entrenar, pero dos estaban reservadas para miembros del club, lo que implicaba que al final teníamos que compartirlos, nos turnábamos apartándonos de la pared y rodeándonos unos a otros. No vi a Eirik. Casi nunca faltaba a un entrenamiento, así que aquello era raro.
Siguiendo las instrucciones del entrenador Fletcher, terminé mi calentamiento de estilo libre mientras los demás practicaban sus brazadas de espalda. Ataqué el agua como si fuera mi enemiga, aunque no sabía con quién estaba furiosa, si conmigo o con mi vecino. Cuando empecé a observar a los nadadores masculinos y comparar sus cuerpos con el de Ojos Azules, supe que, decididamente, yo era mi peor enemiga.
—Puesto que todos ustedes nadan por los Trojans, no olvides que mañana por la tarde tenemos una partida de Ultimate Frisbee en Longmont Park. Nos veremos en el campo norte a las cuatro en punto —dijo Doc al final del entrenamiento—. La semana pasada envié un email a vuestros padres, así que no hay excusa. Se supone que esto es por el equipo, pero conoceremos a algunos de los nuevos nadadores y comentaremos algunas cosas. Las pruebas empiezan el diecisiete, antes de lo habitual. ¿Por qué? —sonrió e hizo una pausa melodramática—. El veintinueve recibiremos a los institutos Jesuit y Lake Oswego en la piscina de Walkersville.
Unos cuantos empezaron a hablar a la vez. Otros aplaudieron. Esos dos institutos producían los mejores nadadores todos los años y a menudo ganaban el campeonato estatal. Era la primera vez que íbamos a hacer de anfitriones suyos.
—Mientras tanto —continuó Doc—, necesitaré voluntarios para trabajar con algunos de los nadadores nuevos. ¿Alguien se ofrece?
Nadie levantó la mano. El entrenador se cruzó de brazos y nos observó con sus penetrantes ojos negros. Era un hombre bajo y fornido. Era un poco calvo y prefería afeitarse todo el pelo, pero cuidaba mucho su barba y bigote.
—Vamos, muchachos. Necesito voluntarios.
Miré a mi alrededor y vi que Anguila levantaba la mano. «Anguila» era Jess Davenport, nuestra cocapitana de último curso y la chica mala del equipo de natación. Suspiré y alcé la mía. Siguieron unas cuantas más.
—Bien. Trabajarán con un estudiante cada uno la última media hora de cada entrenamiento. Si necesitan practicar más y quieren más tiempo, me lo hacen saber y conseguiré que nos dejen usar la piscina a otras horas.
—Yo tengo que ensayar con la banda de música un viernes de cada dos semanas y no podré venir a la práctica —le recordé al entrenador Fletcher después de que los demás se fueron.
—Pondremos a alguien que te sustituya. ¿Dónde está Cora?
—No se encontraba bien cuando la vi después de clase —mentí. La expresión del entrenador indicaba que no me creía. No me sorprendió. Yo era muy mala mentirosa.
—Dile que me mande un mensaje.
—De acuerdo. ¿Eirik le mandó algún mensaje?
—Sí. Me ha explicado su situación.
Fruncí el ceño.
—¿Su situación? —pregunté.
Doc ignoró la pregunta y miró su reloj.
—Si quieres llevar tu automóvil al taller, será mejor que te vayas ya.
Eran las seis y cuarto y DC Tires, el taller al que iba yo, cerraba a las siete. No me molesté en ducharme, solo me cambié y corrí a mi auto. Gracias a Dios, la presión del aire siguió aguantando. En el taller, mientras arreglaban la rueda, revisé mis mensajes de texto y respondí a los de Cora, que eran graciosos. El partido estaba reñido y podía ganar cualquiera, pero ella hablaba como si ya hubiéramos ganado nosotros. Cora tenía una habilidad especial con las palabras.
No había mensajes ni llamadas perdidas de Eirik, lo cual empezaba a preocuparme. Él nunca faltaba a un entrenamiento y siempre contestaba a mis mensajes y llamadas. ¿Su ausencia tendría algo que ver con la «situación» que había mencionado el entrenador Fletcher?
Cuando salí del taller, eran las siete. Miré por el espejo retrovisor convencida que había oído el ruido de una moto al ponerse en marcha, pero detrás de mí solo había automóviles.
Cuando entré en mi calle, lo primero que noté fue el buzón de los Peterson. El poste de madera ya no estaba inclinado y la casita estaba tan normal como si no hubiera chocado con ella. ¡Qué raro!
En cuanto detuve el vehículo, corrí a examinar el buzón. No había marcas ni clavos nuevos. Nada fuera de lugar. Toqué la superficie para ver si la habían vuelto a pintar. Estaba tan seca como el día en que el señor Peterson lo había colocado allí. Lo empujé para ver si se inclinaba a un lado, pero el poste vertical que lo sujetaba al suelo estaba firme.
¿Dónde había encontrado mi nuevo vecino un buzón igual? El señor Peterson presumía de que había encargado el buzón de la casa en miniatura en una página web especial, así que era imposible que Ojos Azules hubiera comprado el buzón en la zona. ¿Había usado magia? No, claro que no. La magia no existe.





Capítulo 2.  MÁS QUE AMIGOS
Cuando entré en casa, había un olor a comida. Mamá había llegado temprano, como había prometido, con comida rápida. Cocinar no era su fuerte.
—Estoy en casa —dije. Cerré la puerta a mis espaldas y dejé mi bolsa del gimnasio al lado de las escaleras—. ¿Mamá?
—Enseguida bajo.
—Entré en la cocina y saqué una botella de agua del frigorífico. Mientras la bebía, miré por la ventana la casa del vecino y volví a sentir vergüenza. Tenía que ir a darle las gracias por haber arreglado el buzón. Se me aceleró el pulso al pensar en verlo y sentí la boca seca.
«Piensa en Eirik. Piensa en Eirik.»
Tiré del cordón y cerré la persiana. Saqué una galleta con trocitos de chocolate del frasco de cristal. Deliciosa. Mis favoritas.
—Hola, querida —dijo mi madre cuando entró en la cocina.
Me metí en la boca el resto de la galleta, me volví hacia ella y estuve a punto de atragantarme. Su colorida falda, camisa de gasa y pañoleta a juego eran muy exageradas. Mamá era una oda a Woodstock. Tenía un estilo llamativo entre bohemio y chic que encajaba muy bien con su personalidad extrovertida. Pero a veces me habría gustado que vistiera como las madres normales. Con jeans o pantalones y camisas comunes.
A diferencia de mis ojos comunes de color avellana y mi pelo castaño, mi madre tenía unos ojos verdes y un pelo negro que le daban un aire exótico. También era alta, con un cuerpo perfecto para ser una mujer que no hacía ejercicio. Y yo… ¿Cómo decirlo? Mi trasero tenía una mente propia y mi pecho me había fallado hacía años.
—Siento que hayas tenido problemas con el automóvil, tesoro. —Me besó en la sien y me envolvió en su perfume y otros aromas imposibles de describir, pero siempre asociados con ella. Se echó hacia atrás y arrugó la nariz.
—¡Argh! Tu pelo apesta a cloro.
—No he tenido tiempo de lavármelo. Tenía que llevar el coche al taller —le recordé.
—¿Has conducido con él, aunque te dije que no lo hicieras?
—Sé que no debería haberlo hecho, pero tenía que ir y el pinchazo en la rueda era muy pequeño. De verdad. —Me preparé interiormente para un sermón.
Ella movió la cabeza y me tomó la cara entre sus manos.
—¿Por qué te importa tan poco tu vida, cariño? ¿Sabes lo que podría haber ocurrido? No me gustaría perderte en un accidente sin sentido, Raine.
Como a papá.
—Lo siento mucho, mamá. No pensé en eso. He conducido despacio. Hasta he llegado tarde por eso.
Ella suspiró y me acarició el pelo.
—¿Qué han dicho en el taller?
—Arreglaron la rueda. ¿Has visto el email del entrenador Fletcher sobre la partida de Ultimate Frisbee?
Ella frunció el ceño.
—No. ¿Cuándo lo envió?
Suspiré. Mamá rara vez utilizaba equipos informáticos. De hecho, yo había llegado a la conclusión que odiaba la tecnología. El inventario de Espejismo lo hacía a mano y tenía montones de pesados libros de contabilidad acumulando polvo en el desván.
—No sé, pero es mañana por la tarde a las cuatro.
—¿Tenemos que llevar algo? ¿Bebidas, postres…?
Sonreí y negué con la cabeza.
—Es solo un juego de Ultimate Frisbee, mamá, no una cena del equipo. ¿Qué tal por la tienda?
—Aparte de un espejo roto, el negocio va como de costumbre. Ve a ducharte, no dejaré que se enfríe la cena. —Se apartó y sacó una bolsa de papel grande de su bolsa de crochet hecha a mano—. Pollo agridulce, tu favorito. Y ternera con brócoli para mí. —Introdujo la mano en la bolsa y sacó un rollito de huevo, que movió en el aire para tentarme.
Lo agarré y me lo comí mientras subía a mi cuarto. Después de ducharme, me puse un pantalón y una camiseta y bajé. En mitad de las escaleras, vi a mi madre delante del espejo de la sala. Observaba su imagen y le hablaba.
—No puedo hacerlo sin Tristan. Nuestra hija nos necesita a los dos. —Se secó las lágrimas de las mejillas. No había llorado desde que se estrellara el avión de papá.
—¿Mamá?
—Ah, estás ahí —dijo sin mirarme. Se apartó del espejo y avanzó deprisa hacia la cocina—. Vamos a comer.
Fruncí el ceño y la seguí.
—¿Estás bien?
—Sí. Me gustaría que tu padre se diera prisa en volver a casa.
Mi garganta se contrajo.
—¿Has sabido algo?
—No, preciosa, pero tres meses es demasiado tiempo para estar desaparecido.
Aunque estaba considerado como persona desaparecida y su caso seguía abierto, por lo que sabíamos podía estar en el fondo del mar. Yo no quería ser negativa, pero siempre que entraba en la página web que había creado la línea aérea para las víctimas del vuelo y no encontraba nada nuevo, mi confianza se desvanecía un poco más. No sabía de dónde sacaba mamá su optimismo.
Ella sacó las cajas del microondas y se sirvió un vaso de vino, que empezó a beber de inmediato.
—¿Qué quieres por tu decimo séptimo cumpleaños, querida?
—No sé. Lo de siempre. —No me gustaba celebrar mucho mis cumpleaños. Salía con Eirik y Cora, veía alguna serie favorita en la tele y comíamos pizza y tarta—. ¿Qué era lo que queríais decirme papá y tú cuando cumpliera los diecisiete? Dijiste que era importante.
—Oh, querida. —Mi madre me miró con ojos atormentados. Bebió vino y desenvolvió los palillos como si quisiera que no viera su expresión—. Te lo explicaremos cuando vuelva tu padre.
—¿Por qué no ahora?
Ella sonrió y me agarró la barbilla.
—Siempre tan impaciente. Eso lo has sacado de mí. Tú padre es paciente —me soltó la barbilla, tomó su copa y bebió un sorbo—. La historia puede esperar. Solo tienes diecisiete años. —Inclinó la cabeza a un lado con ojos brillantes—. Hagamos algo divertido por tu cumpleaños las dos solas.
¿Qué tenía que ver mi cumpleaños con la historia? Me obligué a concentrarme en su última frase.
—¿Por ejemplo?
—Manicuras, pedicuras. Puedo llamar a Caridee.
Caridee Jenkins era la manicurista de mi madre. A mí no me gustaba que me tocaran los pies, pero quizá por una vez…
—De acuerdo. ¿Cuándo?
—Veamos. Mañana tengo que trabajar y tú tienes lo del Frisbee por la tarde. ¿Tienes planes para después de eso?
—Había pensado salir con Eirik y Cora.
Mamá se echó a reír como diciendo que ya se lo esperaba.
—Le diremos que venga el domingo por la tarde. Podemos hacernos también un tratamiento facial.
—¿El tratamiento facial puede quitar las pecas?
Mamá enderezó la espalda y entrecerró los ojos. «Oh, oh». Yo conocía aquella mirada. Indicaba que se acercaba un sermón. Me preparé interiormente.
—Lorraine Sarah Cooper, deberías avergonzarte. Nunca hagas nada para quitarte las pecas. —Me tocó la nariz—. Son hermosas, como si te hubieran espolvoreado con polvo dorado.
Alcé los ojos al cielo. ¡Solo mi madre piensa así! Mi piel estaría perfecta sin ellas.
Cuando terminamos de cenar, mamá bostezó y miró su bolso gigante. Como siempre, yo sabía que estaba deseando subir a darse un baño y relajarse. Trabajaba mucho y se lo merecía.
—Vete arriba, mamá. Yo cierro la casa.
—¿Estás segura?
—Lo tengo todo controlado.
—Sí, ¿verdad? —Me besó en la frente y tomó su bolso y su copa de vino—. Buenas noches, preciosa.
—Buenas noches, mamá.
Cuando me quedé sola, miré una vez más mi teléfono. Eirik seguía sin llamar ni contestar a mis mensajes. Su silencio había hecho que pasara de la preocupación al enfado. Le envié un último mensaje de texto y a continuación limpié la cocina y salí de casa para ir a la de mi vecino.
El corazón me latía con más fuerza a cada paso que daba. ¿Y si no había arreglado él el buzón? Quedaría como una tonta dándole las gracias por algo que no había hecho. Las luces estaban encendidas en el primer piso y en el segundo, pero, cuando me acerqué, oí música de rock que venía del otro lado de la casa.
Seguí el sonido hasta el garaje, donde Ojos Azules estaba sentado en una caja de madera y jugueteaba con algo grasiento que parecía sacado de un robot. Yo no sabía de dónde salía la música, pero reconocí la melodía clásica de rock. No estaba mal.
Él no alzó la vista ni se movió, pero la música se detuvo. ¿Magia? No, yo no debía pensar así. Era ilógico, quizás estaba con alguien más y tenía algún control remoto. La magia no existe.
—Pensaba que habíamos acordado mantener la distancia, Pecas.
«No voy a dejar que me irrite. Esta vez no.»
—Esa es mi intención, pero tú has arreglado el buzón de los Peterson y he venido a darte las gracias.
—¿Tú, amable? ¿Qué ha sucedido con la chica sarcástica a la que he conocido antes, Raine con E? —Me miró con una sonrisa pícara —. Me gustaba.
No hice caso de su burla.
—¿Cómo lo hiciste? —pregunté.
Él se limpió las manos grasientas en un trapo.
—Magia.
—No empieces. La magia no existe.
—¿Quién lo dice?
—Yo. La ciencia. La lógica.
—Está bien, Pecas. Jugaremos a tu modo. Digamos que estaba inspirado y no hay nada que un hombre no pueda lograr cuando está… —se levantó, se acercó más y susurró— inspirado.
Retrocedí un paso. De cerca resultaba abrumador. Lleno de energía.
—Ah, pues solo quería darte las gracias y preguntarte cuánto te debo por haberlo arreglado.
Él sacó un sobre de papel manila doblado del bolsillo de atrás de sus pantalones y me lo tendió. Era el sobre donde yo había guardado el correo de los Peterson, pero faltaba la nota que había pegado encima.
—¿Dónde está mi carta?
—Mira dentro. Es una disculpa muy dulce y sincera.
Una parte de mí se sintió ultrajada porque la hubiera leído, pero no me sorprendió. Era un maleducado.
—Entonces, ¿cuánto te debo?
Él metió las manos en los bolsillos delanteros del pantalón y eso me permitió ver un poco de piel alrededor de la cintura. Aparté rápidamente la vista para que no volviera a sorprenderme mirándolo.
—Vamos a ver —dijo con lentitud—. Arreglar el buzón, tu automóvil, tomar té con las dos señoras chismosas que viven enfrente y escuchar su conversación suman…
—¿Arreglaste mi automóvil? ¡No tenía ninguna abolladura!
—Arañazos. La señora Rutledge y la señora Ross creían que habías chocado con el buzón de los Peterson adrede. Los arañazos lo habrían confirmado, pero las convencí de que estaban equivocadas.
—¿Cómo las convenciste?
—Tomando té tibio y comiendo bizcochos duros como piedras. —Se estremeció.
Sonreí sin poder evitarlo.
—De acuerdo. ¿Cuánto quieres por eso?
—No quiero tu dinero, Pecas. —Su voz sonaba seria—. Pero un día necesitaré un favor y tú lo dejarás todo por mí.
Dicho de esa manera sonaba terrorífico, como si él supiera el futuro y qué favor pensaba pedir. Me estremecí.
—Mientras sea algo razonable…
—Me han dicho que soy un chico razonable. —La sonrisa que brotó en sus labios fue lenta y tan pícara, que contuve el aliento. Di un paso atrás.
—Bien, ah, buenas noches. —Me alejé deprisa, consciente de su mirada fija en mí.
Oí su risa cuando me detuve a examinar la parte posterior de mi auto. ¿De verdad tenía arañazos antes? ¿Y cómo los había arreglado? Quizá la moto que había oído después de recoger mi coche no había sido producto de mi imaginación. Probablemente había ido a DC Tires y pintado los arañazos con spray. Una llamada de teléfono al día siguiente podría confirmármelo.
De magia, nada. Él estaba jugando conmigo.
◆◆◆
 
Un traqueteo extraño me sacó de una pesadilla. Me senté en la cama y miré a mi alrededor confusa, sin saber si seguía soñando, pero el zumbido lejano que llenaba mi habitación era tan familiar como las odiadas pecas del puente de mi nariz. Mi dormitorio era la única habitación de la casa que tenía un ventilador antiguo que zumbaba toda la noche como el motor de un avión. Según mi madre, el ventilador debería estar ya en un cementerio de chatarra o en la obra maestra de algún escultor que trabajara con metal. Yo no estaba de acuerdo. El ventilador era un objeto único, algo sacado de un libro del género steampunk, mi última afición.
Miré el reloj en mi cómoda. Era casi medianoche. Hacía poco que me había acostado. Me deslicé debajo de la sábana, cerré los ojos y me forcé a dormirme de nuevo.
El traqueteo volvió a sonar y entonces entendí lo que era. Alguien tiraba piedrecitas a mi ventana. Solo había una persona que pudiera despertarme en plena noche y no ser amonestado por ello.
Eirik.
Salté de la cama, corrí a la ventana y miré hacia fuera. Él estaba debajo del árbol, con rayos de luz de la calle rebotando en sus mechones dorados y su fiel compañera, una cámara Nikon, colgada alrededor del cuello.
—Voy a subir —dijo.
—No, no puedes.
—Vamos, Raine. —Empezó a subir por el árbol situado al lado de la casa, donde terminaba la terraza.
—No has contestado mis mensajes ni mis llamadas —proteste.
—No tenía el teléfono. Y sigo sin tenerlo. —Para ser un chico de más de un metro ochenta, era ágil. Pero, por otra parte, había escalado ese árbol desde la escuela primaria. Yo todavía no podía hacerlo sin arañarme algo. Él aterrizó en la terraza como un felino de la jungla y me dedicó su famosa sonrisa encantadora. Sus ojos ámbar me miraban suplicantes.
—Déjame entrar, por favor.
Me crucé de brazos.
—¿Por qué debería hacerlo?
Él alzó los ojos al cielo.
—Porque te mueres por saber dónde he estado.
Era cierto, pero yo tenía que mantener mi actitud. Si yo no hubiera hecho caso de sus llamadas, él se habría enfadado. Tenía un temperamento terrible.
—No me interesa.
—Siento no haberte devuelto las llamadas ni los mensajes. Estaba furioso y mi teléfono salió volando de mi mano y chocó con una pared.
Fruncí el ceño.
—Quieres decir que lo has tirado tú.
—Si tienes que ser tan literal —dijo y después añadió —. Ah, mis padres han vuelto.
El dolor de su voz ahogó todas mis protestas. Sus padres eran fríos, distantes. Eran las personas menos cariñosas del mundo. Abrí la ventana, retrocedí y encendí la lámpara del escritorio.
En cuanto entró, lo abracé. Eirik me devolvió el abrazo y ocultó el rostro en mi pelo. Habíamos sido inseparables desde niños. Nos habíamos criado juntos y habíamos jugado en nuestros jardines, que habían estado unidos hasta que sus padres habían decidido un día colocar la estúpida valla. Lo habíamos compartido todo y en tercer curso habíamos prometido casarnos. Él era mi mejor amigo y no había nada que no supiera de él. Sus padres lo habían adoptado cuando era un bebé, pero en lugar de llenarlo de amor y atenciones, habían pasado la mayor parte del tiempo viajando y dejándolo con niñeras y un ama de llaves. Él pasaba la mayor parte del tiempo en nuestra casa desde que era niño y eso no había cambiado. A veces me preguntaba cómo era posible que mis cariñosos padres fueran amigos de los suyos.
—¿Cuánto tiempo se van a quedar esta vez? —pregunté cuando me aparté.
—No se quedan. Están hablando de volver a casa.
«Casa» era algún lugar del norte de Europa. Me entró pánico. Papá seguía desaparecido y me negaba a perder a otro ser querido.
—No. No puedes irte. Prometimos que nos graduaríamos juntos, que iríamos a la universidad y…
—Eh… Eh… —Eirik me agarró por los brazos y me miró a los ojos—. Me he pasado las últimas horas intentando convencerlos de que me dejen quedarme.
—¿Y qué han dicho?
—Que lo pensarán.
Eso no era suficiente.
—No puedo perderte también a ti, Eirik. Ahora no.
Sonrió, levantó la cámara y me tomó una foto.
—No iré a ninguna parte, pesimista, y tu padre volverá. Tu madre lo cree así y, por si no lo has notado, suele acertar en todo. —Me dio un golpecito en el brazo y dejó la cámara en la mesa del ordenador—. ¿Puedo quedarme?
—No creo que necesites preguntarlo. —Antes se tumbaba en el borde de la ventana con una manta, pero después de cumplir los trece años, había empezado a crecer mucho y ya no cabía en ni siquiera en el marco.
Sacó la cama rodante que había debajo de la mía y se tumbó encima. Aparte de Cora, todos los demás del instituto asumían que Eirik y yo éramos pareja porque lo hacíamos todo juntos. Aunque no me importaba lo que pensara la gente, no me interesaban otros chicos y él no había mostrado interés por otras chicas. Él y yo haríamos una buena pareja.
Le lancé dos almohadas y me tumbé boca abajo para verle la cara cuando hablábamos.
—Puedes mudarte con nosotras. Mi madre hablará con tus padres si quieres.
—No, no es necesario. Está todo controlado.
Hablaba con confianza. Asentí.
—Está bien. Hay un chico nuevo en tu antigua casa y ha venido a buscarte.
Él frunció el ceño. Entrecerró los ojos.
—¿Torin?
Así que se llamaba Torin. El nombre encajaba con él.
—Sí, moreno, con cazadora de cuero y una Harley.  —«Y mucha arrogancia», añadí en silencio.
Eirik frunció el ceño.
—No ha dicho ni hecho nada que te moleste, ¿verdad?
—No. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque tenías una expresión rara al hablar de él. —Eirik se puso las manos detrás de la cabeza y me sorprendí comparándolo con Torin. Los dos estaban muy bien, cada uno a su modo, aunque Eirik, con sus rizos rubios y sus ojos de color ámbar, se podía considerar guapo. Físicamente era más delgado y más pálido, tenía un aire de masculinidad sin resultar abrumador. Torin era más alto, de pecho más amplio, caderas estrechas y estómago plano. Aquel hombre tenía cero grasa.
—¿Quieres apagar la luz? —preguntó Eirik.
Me quedé un momento mirándolo confusa. Sacudí la cabeza para devolver mi cerebro a su sitio.
—No. ¿Qué quería Torin?
Eirik se encogió de hombros.
—No lo sé. Supongo que lo descubriré mañana. ¿Por qué me miras así?
Eirik era muy mal mentiroso y, cuando mentía, hacía movimientos nerviosos, como en aquel momento.
—¿Así cómo?
—Como si yo fuera Pinocho y tú la Bruja Mala del Oeste.
—¿Quién es Torin?
Eirik se encogió de hombros.
—Creo que es pariente de uno de los amigos de viajes de mis padres. Su llegada repentina los ha alterado bastante, cosa poco habitual en ellos.
Aquello era cierto. Sus padres no se alteraban por nada, lo que implicaba que la familia de Torin debía de ser importante.
—¿Y tú no lo has visto nunca? —pregunté.
—No. —Él frunció el ceño—. ¿A qué viene ese interés?
—Estás nervioso y eso normalmente significa que ocultas algo.
Me dedicó una sonrisa inocente.
—Soy sincero.
—Sí, claro. ¿Cuánto hace que sepas que tus padres quieren regresar a…? ¿Cuál es su país natal? ¿Suecia, Noruega?
—Dinamarca. Lo sé desde el mes pasado. —Suspiró con dramatismo—. ¿Podemos dormir ya?
—Después de esa confesión, no. —Me senté en la cama—. ¿Lo sabes desde hace un mes y no me has dicho nada? ¿Por qué?
Él alzó los ojos al cielo.
—Porque sabía que eso te estresaría.
—Yo no me estreso, replique.
—Y me volverías loco soportándote como lo estás ahora —añadió él—. Cuando se te mete algo en la cabeza, eres como un perro con un hueso.
—Eso es muy insultante. —Lo golpeé con una almohada. Él la agarró y tiró de ella. Me pilló desprevenida, perdí el equilibrio y aterricé encima de él.
—Quítate de encima —gruñó.
—No. —Me retorcí para ponerme cómoda, apoyé la mejilla en su pecho, justo debajo de la barbilla, y deslicé las manos entre él y el colchón. Eirik olía bien. Siempre olía bien—. ¿Por qué yo siempre tengo frío y tú siempre estas tan calentito?
—Porque tú eres una chica y yo soy… yo.
—¿Qué significa eso?
—Nada —contestó él con rapidez—. Vuelve a tu cama, Raine.
—¿Por qué? Estoy cómoda así.
—Yo no.
Alcé la barbilla y lo observé. Me devolvió la mirada con sus ojos ámbar tranquilos e inteligentes, que podían ser cálidos un segundo y totalmente inexpresivos al momento siguiente. Tenía unos pómulos increíbles y una mandíbula que podía haber sido esculpida por los dioses. Su cabello era una mezcla perfecta de marrón y oro. Era un chico hermoso de verdad y cualquier chica sería muy afortunada de tenerlo como novio. ¿Por qué no era oficialmente mío? Nunca había insinuado que quisiera que fuéramos algo más, pero yo lo había sorprendido mirándome con una expresión rara.
—Hemos dormido juntos otras veces —le recordé.
—Ya no somos niños.
—No, no lo somos. —Sus ojos ámbar se oscurecieron y se me ocurrió una idea demente—. Bésame.
Frunció el ceño.
—¿Por qué?
—¿Te pido que me beses y me preguntas por qué?
Eirik sonrió.
—Desde luego. Tú no haces nada sin una razón. —Entrecerró los ojos—. Sé por qué haces esto, chica retorcida. Estás intentando librarte de llevar la Camiseta de la Vergüenza.
A veces podía ser un cretino integral. Yo no entendía por qué deseaba desesperadamente que me besara en aquel momento, pero su falta de interés me dolía. Habíamos hecho el pacto de que, si al cumplir diecisiete años, no habíamos besado a nadie, y me refiero a besar de verdad, con la boca abierta y con lengua, llevaríamos una camiseta con las palabras Diecisiete y nunca me han besado. Él los había cumplido seis meses atrás y había llevado la camiseta sin ninguna vergüenza porque él era así. Osado y chulo, pero de un modo adorable, y no como cierto vecino. Las chicas del instituto se lo habían tomado a broma y lo habían parado en el pasillo, en clase o fuera, para besarlo. El incidente había empezado siendo divertido, pero había pasado rápidamente a resultar irritante.
—¿Raine?
—Vale, me has pillado. No quiero llevar la estúpida camiseta. —Me levanté, apagué la luz y volví a mi cama. Lo oí moverse como si intentara ponerse cómodo.
—Si creyera que me lo pedías en serio, te besaría —dijo.
—Oh, cállate —dije. Sabía que me estaba diciendo lo que quería oír.
Siguió otro silencio y me pregunté en qué estaría pensando él.
—Esta noche estás muy rara —dijo.
—¿Recuerdas el pacto que hicimos cuando teníamos diez años? —le pregunté.
—¿Cuál? Perdí la cuenta después del pacto que no podía quedarme a dormir aquí cuando te creciera el busto.
Me eché a reír recordando aquella conversación.
—¿Y por qué estás aquí?
—No lo sé. ¿De qué pacto estás hablando?
Habíamos jurado contar siempre lo que nos preocupaba. Torin me preocupaba de un modo que no comprendía y, sin embargo, no me veía hablando de eso con Eirik.
—Dijimos que intentaríamos ir a la misma universidad —improvisé.
—No te preocupes. Iremos a la misma.
Me habría encantado estar tan segura de mí misma como estaba él.
—Creo que deberíamos elegir ahora y tomar una decisión temprana. Berkley quizá o… ¿Adónde vas? —pregunté cuando vi que se sentaba en la cama.
—¿No lo ves? —Señaló fuera.
La luz del dormitorio de arriba en la casa de Torin estaba parpadeando. Tres flashes, una pausa, uno, pausa, tres. Era la señal que Eirik y yo habíamos creado y usábamos cuando uno de los dos quería hablar.
—¿Cómo conoce nuestra señal? —pregunté.
—No lo sé. —Eirik parecía molesto.
—Espera —dije yo.
Pero él había cruzado la habitación. Abrió la ventana y yo lo seguí a la terraza. Él bajaba ya por el árbol. En su antiguo dormitorio había una silueta. Torin. La luz dejó de parpadear. Unos segundos después, Torin abrió la puerta frontal de la casa y salió fuera.
¿Cómo se movía tan deprisa? ¿O había alguien más con él en la casa? ¿Uno de sus padres, quizá? Yo no podía bajar por el estúpido árbol, así que los miraba desde la terraza. No oía lo que decían, lo cual aumentaba aún más mi frustración.
Eirik volvió unos minutos después y se quedó al pie del árbol.
—Tírame mis llaves.
Fruncí el ceño.
—¿Por qué?
—Me voy a casa. Mi madre lo ha llamado.
Miré a Torin. Estaba apoyado en el poste del porche con los brazos cruzados y miraba a Eirik como si quisiera asegurarse de que se marchaba.
—Voy a bajar —dije.
Eirik negó con la cabeza.
—No, Raine. Te romperás algo.
—No voy a bajar por el árbol. —Cerré la ventana, agarré sus llaves, sus zapatos y la cámara y salí al pasillo. En el dormitorio de mi madre no se oía nada, pero tenía un sueño ligero. Fruncí el ceño. No me gustó darme cuenta de que empezaba a considerar el cuarto como su dormitorio y no el de mis padres. Eirik me esperaba abajo, al lado de la puerta.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—No lo sé, pero tengo que irme. —Se colgó la cámara al cuello y se puso los zapatos.
—¿Por qué lo han llamado tus padres a él y no a mí?
—Porque siempre que no estoy en casa, asumen que estoy en la casa vieja. —Tomó las llaves y me miró un momento. Hubo un silencio. Estaba segura de que me iba a besar, sobre todo cuando sus ojos se posaron en mis labios. Pero retrocedió, levantó la cámara y la disparó. Hice una mueca y sonrió y disparó de nuevo la cámara—. Buenas noches, Raine. Nos vemos mañana.
Bajé por el camino de entrada y lo observé alejarse conduciendo. Después miré la casa de Torin. Él seguía de pie en el porche, apoyado todavía en el poste, pero ahora me miraba a mí.
¿Cuál era su juego? Yo quería acercarme y exigirle respuestas, pero estaba demasiado enfadada. Entré en la casa y me metí en la cama. Tardé mucho tiempo en dormirme y, cuando al fin lo conseguí, soñé que me perseguía algo invisible.
◆◆◆
 
Cuando desperté, me llegó el olor a huevos fritos. Papá. Él a menudo preparaba un desayuno especial en mi cumpleaños. Bajé corriendo las escaleras, de dos en dos. Me detuve en seco cuando llegué a la cocina y vi a mamá moviendo huevos revueltos en una sartén. Una oleada de decepción me envolvió.
—Feliz cumpleaños, tesoro —me dijo ella. Las pulseras se movían en sus muñecas y su collar de piedras hecho a mano y los pendientes a juego lucían los mismos símbolos raros—. Ya está listo el desayuno «huevos y tostadas».
Del tostador salía humo. Saqué las tostadas.
—¿Necesitas ayuda con algo?
—No, yo me encargo. —Apagó la cocina y se volvió a observarme—. ¿Cuándo te vas a poner la camiseta de la vergüenza?
Fruncí el ceño.
—¿La camiseta de la vergüenza? ¿Cómo… cómo lo sabes?
—Tesoro, eres mi única hija. Por supuesto que sé todo lo que haces, incluidas las apuestas que haces con amigos y cuándo entras y sales a escondidas de tu habitación sin usar la puerta principal. —Miró hacia las escaleras—. ¿Cuándo va a bajar Eirik?
Abrí la boca y volví a cerrarla sin decir ni una palabra. Ahora entendía por qué la mesa estaba puesta para tres.
—Ya que lo sabes todo, deberías saber la respuesta a esa pregunta —repuse.
Ella soltó una risita y me miró por el rabillo del ojo.
—Hablando de la camiseta de la vergüenza, ¿Se han besado o…?
—No. —Por mi mente pasaron imágenes de la noche anterior y me sonrojé—. Anoche estaba triste. Sus padres están pensando en volver a Europa y él está intentando convencerlos de que le dejen quedarse aquí a terminar el instituto.
Mi madre palideció visiblemente.
—¿De verdad? Tengo que hablar con Sari y Johan.
—Eirik me dijo que no debes hacerlo.
Mamá se acercó adonde estaba yo y me frotó los brazos.
—Lo siento mucho, querida. Sé que estáis muy unidos.
—¿Puede vivir con nosotras si le dejan quedarse?
—No lo sé. —Ella retrocedió—. Eso depende de sus padres. Si a ellos no les importa, por supuesto que puede quedarse con nosotras. —Tomó una tostada y raspó las partes quemadas en el cubo de la basura antes de echar los huevos en dos platos. La parte superior de los huevos parecía estar poco cocida.
Reprimí una mueca de asco. Ella se estaba esforzando y yo me lo comería, aunque estuviera asqueroso.
—Para esta noche necesito dinero para pizza y bebidas —dije.
—Está bien. Y recuérdame que añada también dinero a tu tarjeta de débito. Oh, y yo compraré la tarta.
—Doble de chocolate con nata batida por fuera —dije.
Se echó a reír.
—Doble de chocolate, pues. Trae mi billetera.
Miré dentro de su bolso tejido a mano, encontré la billetera y lo dejé sobre la mesa. Ella contó unos billetes, me los paso y tomó su plato.
—Vendré pronto a casa con la tarta. Feliz cumpleaños. —Me acaricio la mejilla, se volvió y se alejó comiendo sus huevos. Desapareció en el segundo piso.
Los huevos estaban tan malos que ni siquiera pude salvarlos con pimienta. Tomé una tostada y la unté de mermelada. Estaba mordiendo un trozo cuando reapareció mi madre.
—Adiós, querida. Te quiero.
Yo tenía la boca llena, así que le hice señas de que yo también. La puerta que llevaba al garaje se cerró tras ella. Esperé cinco minutos, tiré a la basura el resto de mi comida y me serví cereales. Cuando terminé de comer, recogí los platos y subí a mi habitación.
Tenía dos mensajes, uno de Cora y el otro de Eirik, que debía de haber conseguido un teléfono nuevo o arreglado el viejo. Los dos estaban de camino. Yo tenía que terminar todavía mi trabajo de Literatura, pero no estaba de humor. Era mi cumpleaños y quería hacer algo divertido con mis amigos.
Después de una ducha rápida, me puse unos pantalones de chándal y una camiseta, tomé el portátil y me senté en el asiento de la ventana antes de que me acordara de Torin. Me descubrí observando su casa. Las persianas venecianas blancas que cubrían las ventanas estaban cerradas. Me pregunté cómo sabía cosas como lo de la señal de la luz. ¿Sería verdad que hacía magia? Una pregunta estúpida. Por supuesto que no. La magia no existía.
Para probarlo, llamé a DC Tires. Nadie recordaba haber visto a un chico de la descripción de Torin en el taller ni tampoco arañazos en mi auto. Quizá había entrado allí a hurtadillas y arreglado los arañazos cuando no miraban. ¿Por qué me iba a importar si me había mentido? Si quería fingir que podía hacer magia, era su problema. Aparté aquello de mi mente y empecé a revisar mis cosas de todos los días.
Primero entré en la página web del Vuelo 557 y revisé las últimas noticias. No había nada que me diera esperanza. A continuación, revisé mi correo y después entré en páginas relacionadas con temas sociales y de literatura. Normalmente, revisar las publicaciones nuevas, los comentarios de mis libros favoritos y ver de qué libros estaban haciendo películas, me tenía fascinada durante horas, pero ese día no dejaba de mirar por la ventana con la esperanza de ver a Torin.
Irritada conmigo misma, me trasladé a la cama y me quedé allí incluso cuando oí su voz entremezclada con la voz irritante de la señora Rutledge. Que yo estuviera aburrida no implicaba que tuviera que espiar y escuchar a escondidas a mi vecino. Cuando sonó el timbre de la puerta, suspiré aliviada, cerré el portátil y bajé corriendo las escaleras.





Capítulo 3.  RUNAS
—Feliz cumpleaños —cantó Cora cuando abrí la puerta.
—Es casi mediodía —protesté.
—Lo sé. Perdona. —Me abrazó—. ¿Qué se siente tener diecisiete años?
—Lo miso que sentía ayer —dije. Mis ojos se encontraron con los de Eirik. Estaba detrás de ella con un regalo debajo del brazo, la Nikon en la mano y una sonrisa avergonzada en la cara—. ¿Eso es para mí?
Levantó el paquete fuera de mi alcance.
—Sí, pero puedes abrirlo más tarde. ¿Dónde está tu camiseta de la vergüenza?
Me solté del abrazo de Cora y señalé mi camiseta.
—Justo aquí.
Eirik miró las palabras.
—¿Qué? ¿Estas jugando conmigo? ¿Qué idioma es ese?
—Latín —sonreí.
Cora leyó la frase y se echó a reír.
—Muy buena, Raine. Sabía que encontrarías el modo de esquivar eso. Era una idea ridícula, para empezar.
—¿Por qué? ¿Porque tú no estabas cualificada para participar? —preguntó Eirik con una sonrisa de egocéntrica. Me abrazó—. Feliz cumpleaños.
—Que sepas que llegamos tarde por su culpa. —Cora señaló a Eirik.
Este se cruzó de brazos.
—¿Por qué ahora es mi culpa?
Cora lo miró de hito en hito y después me miró a mí.
—Sabes que mis padres me quitaron las llaves del automóvil, ¿verdad? No tenía cómo venir y cometí el error de llamarlo a él. Murmuró algo y me colgó el teléfono.
—No es cierto —protestó él—. Se cayó el teléfono y antes de que pudiera llamarla de vuelta, me llamó ella y se puso a gritar. Parecía una loca, así que desconecté el teléfono. Y cuando llegué a su casa, tardó un siglo en vestirse.
—Te odio, Eirik Seville —gruñó Cora.
Él sonrió con un tono de superioridad.
—Me adoras, Cora Jemison. Solo estás molesta porque yo le he traído un regalo a Raine y tú no —dijo las últimas palabras canturreando—. Bueno, ¿cuál es el plan, Raine?
Suspiré. Odiaba que se pelearan. No tenía sentido.
—Vamos al centro comercial a por su regalo —respondió Cora antes de que lo hiciera yo. Entrelazó su brazo con el mío y me apartó de Eirik—. Estoy cansada de comprarte libros. Y siempre que te regalo otra cosa, me la agradeces efusivamente y no vuelvo a verla. Y él se ha negado a decirme qué te ha comprado. —Miró a Eirik de hito en hito.
—Porque no es asunto tuyo —replicó él. Echó a andar hacia la cocina, su lugar de mi casa favorito.
—¿Has oído algo, Raine? Me ha parecido oír un zumbido. —Cora tiró de mí hacia las escaleras—. ¿Por qué no te cambias para que podamos irnos?
Miré mi camiseta y mis pantalones.
—¿Qué tiene de malo mi ropa?
—Todo. Es tu cumpleaños. Ponte un poco guapa. Hasta el niño bonito —señaló en dirección a Eirik— se ha vestido para la ocasión.
—Te he oído, deslenguada —gritó Eirik con la cabeza dentro del frigorífico, donde buscaba sobras.
«Vestido para la ocasión» significaba que Eirik llevaba una camisa en lugar de una camiseta desgastada. Las zapatillas deportivas y los jeans rotos eran los mismos. Me detuve, lo que obligó a detenerse también a Cora.
—Vamos a hablar un momento. —La tomé del brazo y la llevé a la cocina, donde Eirik acababa de elegir una manzana grande y reluciente. La frotó en su camisa—. Tú también, señorito. Ponme atención en mí. —Los dos me miraron expectantes—. Es mi cumpleaños y no voy a tolerar vuestras tonterías. Nada de comentarios sarcásticos en lo que queda de día. ¿Entendido? Serán amables el uno con el otro, aunque les cueste la vida.
Cora me miró con ojos muy abiertos.
—¡Vaya!
—No es la respuesta que busco, Cora.
Alzó las manos en un gesto de rendición.
—Está bien. No dejaré que me afecte lo que diga.
—Estupendo. —Miré a Eirik.
—Está bien. Pero siempre empieza ella, ¿Lo sabes? —añadió. Le dio un gran mordisco a la manzana y empezó a masticar. Cora soltó un resoplido y se acercó a la ventana.
Le lancé una mirada de advertencia a Eirik.
—Sé amable —le dije con los labios. Hizo un gesto de exasperación—. Ahora que hemos llegado a un acuerdo, ¿puedo abrir mi regalo?
Él apartó el paquete de mi alcance.
—Todavía no. ¿Qué hay de comer por aquí aparte de manzanas? Huelo a huevos.
—Mi madre ha cocinado huevos esta mañana. Desayuno de cumpleaños.
Eirik se estremeció e hizo una mueca de asco.
—¿Qué hay comestible? —preguntó Cora al mismo tiempo.
Los dos habían dormido muchas veces en casa a lo largo de los años y habían probado la gastronomía de mi madre. Moví un dedo en el aire.
—Tampoco se permiten bromas sobre su modo de cocinar. Lo ha intentado y eso es lo que cuenta. Vamos a almorzar a la crepería, después al videoclub a elegir una película para esta noche y después al centro comercial.
—¿Qué va a ser esta vez? ¿Otro maratón de Crónicas vampíricas? —preguntó Eirik con una expresión de sufrimiento.
Fruncí el ceño.
—Creía que te gustaba Crónicas vampíricas.
—Sí, dijiste que Elena estaba muy buena —añadió Cora con malicia, pero seguía mirando por la ventana.
—Y lo está —repuso Eirik—, pero el modo en que se preocupa de sus hermanos no es nada sexy.
Alcé los ojos al cielo.
—Había pensado en Sobrenatural —dije.
Los aplausos que esperaba cuando mencioné esa serie de éxito sobre dos hermanos que perseguían demonios, no se produjeron. En vez de eso, Cora se volvió e intercambió una mirada con Eirik, quien negó con la cabeza.
Miré primero a uno y después al otro.
—Está bien, ¿qué ocurre? —pregunté.
—Nada —respondió rápidamente Eirik. Eligió otra manzana del frutero—. Los chicos de Winchester y pizza es un buen plan.
—No podrías mentir, aunque tu vida dependiera de ello —dije—. ¿Qué ocurre? —Entrecerré los ojos y le lancé la misma mirada que me dirigía mi madre cuando quería que confesara algo.
Él se señaló la boca llena y después a Cora.
Esta lo miró de pie a cabeza.
—Cobarde. Está bien, Raine. El problema es que los dos últimos años hemos celebrado tu cumpleaños comiendo pizza y tarta delante de la tele.
—Tres años —enmendó Eirik. Y dio otro gran mordisco a la manzana.
Cora asintió.
—Sí, tres. Este año vamos a hacer algo diferente.
Parpadeé.
—Ah, ¿sí?
—Sí. Vamos a ir a L.A. Connection —dijo ella.
—Papá jamás permitiría… —Recordé que él ya no estaba allí para negarse—. No sé. Tendré que preguntarle a mi madre.
—Llámala a ver lo que dice —me animó Cora.
Yo no estaba segura de querer ir a una discoteca.
—¿Puedo pensarlo antes por lo menos?
—No —contestaron Eirik y Cora al unísono.
Parecían muy decididos. Yo sabía que muchos adolescentes iban a L.A. Connection los fines de semana. La propia Cora iba a menudo con Keith. A Eirik no le gustaban mucho las discotecas, o quizá no iba por mi causa.
—Está bien. —Tomé el teléfono de la cocina, que estaba cerca de la ventana y miré a fuera. Torin recogía hojas con el rastrillo. Comprendí entonces por qué miraba tanto Cora por la ventana.
—Está para comérselo, ¿verdad? —preguntó mi amiga.
Lo estaba, pero yo no podía decir nada con Eirik tan cerca. Marqué el número de mi madre.
—¿Mamá?
—¿Qué pasa, cariño?
—¿Puedo ir esta noche a L.A. Connection con Cora y Eirik? Solo un par de horas —añadí.
Hubo un silencio.
—Espera un segundo —dijo luego mi madre.
Los otros me miraban atentamente. Hice una mueca y me volví hacia la ventana mientras esperaba. Torin había dejado el rastrillo y metía hojas en bolsas de basura grandes. Se detuvo a secarse la frente y después levantó las bolsas y las llevó hasta la acera como si no pesaran nada. Caminaba con elegancia. Como si supiera que lo observaba, giró sobre sus talones y miró hacia mi casa. Volví la cabeza para que no me viera mirándolo.
El teléfono seguía en silencio.
—¿Mamá? —pregunté.
—Está bien, Raine. Probaremos a ver cómo va. No sales hasta que llegue yo a casa y tienes que estar de vuelta a las once. No vas a ninguna otra parte excepto a la discoteca y no bebes.
Hice una mueca de exasperación.
—Sí, sí, no y yo no bebo.
—Lo sé, pero la presión del grupo puede impulsar a los chicos a hacer locuras. Te veo esta noche, ¿de acuerdo?
Dejé el teléfono.
—Ha dicho que sí.
Cora corrió a abrazarme, saltando de alegría. Eirik levantó su cámara.
—Sonríe.
Forcé una sonrisa y él hizo fotos. ¿Yo en una discoteca? Aquello sería interesante.
—¿Podemos irnos ya? Estoy hambriento —dijo Eirik.
—Dame un segundo. —Corrí arriba, me puse jeans ajustados, botas hasta el tobillo y una chaqueta ligera. Antes de salir de la habitación, miré hacia fuera. Cora y Eirik estaban hablando con Torin y sus risas impregnaban el aire. No, Cora reía y Eirik parecía incómodo. Me pregunté de qué hablarían. Aunque me dije que eso no me importaba.
Torin alzó la vista de pronto y me miró directamente antes de que pudiera agacharme y desaparecer de su campo de visión. El corazón me dio un vuelco. Quería apartar la vista, pero no pude. Sus labios se fruncieron en una sonrisita. Volvió su atención a Cora y yo exhalé el aire que no sabía que había retenido. No sabía si reunirme con ellos o no, pero bajé y esperé para salir hasta que Cora y Eirik echaron a andar en dirección al Jeep y Torin volvió a trabajar recogiendo hojas.
—¿Qué ocurre? —pregunté. Torin me fascinaba, a pesar de mi promesa de no prestarle atención.
—Estoy muerto de hambre —gruñó Eirik.
—Tú siempre estás muerto de hambre —se burló Cora desde el asiento de atrás—. Quería conocer a tu vecino sexy, Torin St. James. Hasta su nombre es sexy. Va a ir a nuestro instituto, empieza el lunes.
Mi corazón traicionero reaccionó una vez más, pero yo fingí desinterés.
—Eso está bien.
—No lo está —murmuró Eirik, con voz tan baja que casi no lo oí.
Lo miré con curiosidad.
—¿Conoces a sus padres?
—No los tiene —dijo él con un tono de voz difícil de describir.
—Todo el mundo tiene padres, tonto —dijo Cora. Empujó la cabeza de Eirik—. Está en nuestro curso y se ha mudado aquí para estar más cerca de una persona amiga. No ha dicho de quién. Me habría gustado preguntarle si se refería a una chica, para poder odiarla. ¿Le has visto los ojos, Raine? El zafiro no sirve para describirlos.
Eirik resopló.
Yo me coloqué de forma que pudiera verlos a los dos y le hice señas a Cora de que dejara de alabar los atributos de Torin. Ella me sonrió con malicia para indicarme que solo lo hacía para molestar a Eirik. A veces podía ser muy malvada.
◆◆◆
 
El Lunar Creperie estaba abarrotado y el aroma a crepes recientes, empanadas y café impregnaba el aire. El restaurante, situado a una manzana de mi instituto, era muy popular entre los estudiantes. En Kayville había tres institutos, dos públicos y un colegio cristiano privado. El nuestro era el más grande y el único situado en el centro histórico de Kayville, así que la crepería, como llamábamos habitualmente a aquel local, era nuestra.
Bueno, no era nuestra, pero actuábamos como si nos perteneciera. Teníamos nuestros rincones, el de los atletas y las animadoras, el de los pudientes, el de los góticos y otros rebeldes y el de los nadadores y los raros de la banda, o sea el nuestro.
—Hola, Seville. —Tim Butler, un chico de pelo rizado que tocaba el saxofón tenor en la banda, nos hizo señas de que nos acercáramos. Estaba con su novia y dos parejas más. Nos instalamos en la mesa de al lado de la suya y fuimos a pedir.
Una especie de escalofrió me indicó que nos estaban observando. Me volví con disimulo y pasé la vista por el local. Mis ojos se encontraron con los de color azul topacio de Blaine Chapman, el capitán del equipo de fútbol americano. A Blaine lo perseguían ya cazatalentos de todo el estado. Se pasó los dedos por el pelo castaño ondulado y me dedicó su famosa sonrisa de «sé que soy lo mejor que te pasará en el día» antes de bajar la vista hacia su novia, Casey Riverside. Casey era jefa de animadoras y la chica con la que fantaseaban los chicos y a la que las chicas habrían querido odiar. Pero no podían porque era amable y encantadora. Blaine y Casey eran la pareja perfecta del instituto Kayville.
Con ellos había dos rubias y un chico de pelo plateado a los que yo no conocía. Nos miraban a nosotros. Miré detrás de mí para confirmarlo y sí, Cora, Eirik y yo éramos los únicos que había en el mostrador.
Cora se quedó atrás hablando con una amiga y Eirik y yo fuimos a buscar las bebidas. Cuando iba hacia nuestra mesa, volví a mirar a los desconocidos. Sus ojos no se apartaban de mí y sus expresiones eran difíciles de describir. Un escalofrío de inquietud me subió por la columna.
Durante el almuerzo, fui consciente de sus miradas. Intenté no hacer caso, pero no era fácil. Salieron de la crepería antes que nosotros, pero en cuanto salimos, volvió la sensación de ser observada. La sensación continuó en el centro comercial, aunque cuando intentaba comprobar si era así, no veía a nadie.
—¿Estás bien? —preguntó Cora cuando entramos en una joyería.
—Sí. ¿Por qué lo preguntas?
—No dejas de mirar a tu alrededor como si buscaras a alguien.
—Tengo la extraña sensación de que nos están siguiendo.
Cora frunció el ceño.
—¿Quién?
Hice una mueca.
—No lo sé. Acabemos aquí con nuestros asuntos y vámonos a casa.
Pero tardamos una hora más en salir del centro comercial.  Para entonces eran casi las cuatro, la hora del Ultimate Frisbee. Eirik seguía en el local de A2Z Games y casi tuvimos que sacarlo a rastras. Nos dirigimos a Longmont Park, en la zona norte de Kayville.
En los dos últimos años habíamos tenido unos ochenta nadadores compitiendo por un puesto en el equipo y aquel año no era diferente. Cuando llegamos, había ya unos cincuenta estudiantes esperando en el parque y seguían llegando más. Un tercio de ellos eran caras nuevas, alumnos recién salidos de la escuela secundaria. Reconocí a algunos de los equipos Plata y Bronce de mi club.
Longmont Park era uno de los muchos parques que había en Kayville y alrededores. Tenía un campo de béisbol, un parque infantil, campos que usaba el Centro Recreativo Kayville para deportes recreativos y pabellones para barbacoas y fiestas. Ese día, como la mayor parte de los sábados, estaba lleno de familias. Aparcamos en la calle y echamos a andar hacia el pabellón, donde esperaban ya el entrenador Fletcher y los demás estudiantes.
—Raine Cooper.
Me volví y fruncí el ceño al ver que Blaine me llamaba con la mano.
—Espera —dijo.
Echó a andar hacia mí. Los tres desconocidos de la crepería iban con él. De cerca, las chicas de cabello rubio y ojos azul claro parecía que podían ser hermanas. El chico del pelo plateado tenía ojos marrones casi negros. Algo en él me daba una sensación entre asco y temor. Sonreí amablemente, contenta de que Cora y Eirik hubieran esperado conmigo.
—Raine es cocapitana del equipo de natación y la nadadora más rápida en mariposa —dijo Blaine. Eso me sorprendió, no tenía ni idea de que supiera algo de mí. Pero guardó su sonrisa deslumbrante para mi amiga—. Tú eres Cora, ¿verdad?
Ella se sonrojó y asintió.
—Su mejor brazada es…
—La brazada de pecho —contestó Cora con una risita.
Blaine chasqueó los dedos.
—Exacto, la brazada de pecho. ¿Y tú qué haces, Seville? —preguntó. Miró la cámara de Eirik.
—Soy el chico de las toallas —contestó Eirik, aunque no había chico de las toallas en el equipo de natación—. La persona más importante del equipo.
Cora le lanzó una mirada de irritación. A mí me costó reprimir la risa.
—¿Te crees muy gracioso, Seville? —Los famosos ojos de color topacio de Blaine se oscurecieron. Hizo una mueca y señaló a los chicos que lo acompañaban—. Andris Riestad. Maliina e Ingrid Dahl. Son estudiantes de intercambio de Noruega y quieren unirse al equipo de nata…
El ruido fuerte del motor de una Harley llenó la atmósfera y lo interrumpió. Todos nos volvimos a mirar al que llegaba. Iba vestido de negro, con chaqueta, jeans, botas y casco negros. Giró por la calle que separaba los campos del este y del oeste y vino hacia nosotros. Fruncí el ceño. Normalmente oyes el sonido de una moto desde lejos y después se hace más fuerte a medida que se acerca, pero el de aquella había empezado de súbito, como si la moto hubiera surgido de la nada.
El conductor aparcó en la acera y se quitó el casco. Era Torin. Tendría que haberlo adivinado. Se pasó un dedo por el pelo negro y nuestros ojos se encontraron a través de los estudiantes que lo miraban fijamente. Sentí un espasmo en el pecho y me envolvió una ola de calor.
Oí un gemido bajo a mi izquierda y, cuando me volví para ver de dónde salía, vi que Andris Riestad miraba a Torin con odio, con los labios fruncidos y los ojos entrecerrados. Pero lo que me arrancó un respingo fueron los tatuajes raros que llevaba en las manos. Se extendían a sus brazos y desaparecían debajo de las mangas arremangadas. Aparecían en el cuello y también en las mejillas y en la frente hasta que los extremos de los tatuajes desaparecían debajo de su cabello. Empezaban grises y se oscurecían hasta el negro, y el contraste entre ellos y la piel era impresionante.
Me volví para ver si los demás se habían fijado en eso, pero todos miraban a Torin. Una de las hermanas Dahl, Maliina o Ingrid, no sabía cuál, se giró y me miró con perplejidad. Le dediqué una sonrisa tensa y volví a mirar a Andris.
Ella se dio cuenta de lo que miraba y le agarró el brazo para llamar la atención de él a las marcas de su piel. La chica le susurró algo al oído y él me observó con curiosidad. Los tatuajes desaparecieron rápidamente, como si hubiera apretado un interruptor de borrado. Sonrió y me guiñó un ojo. La chica nos miró primero a él y después a mí y su expresión cambió y se volvió tormentosa.
Retrocedí y busqué la mano de Cora. La reacción de la chica me había asustado. Había algo raro en aquellos estudiantes nuevos, algo más que los tatuajes extraños.
—¿Qué hace aquí Torin? —susurró Cora.
Me encogí de hombros.
—No sé. Vámonos.
—No —protestó ella—. Vamos a esperarlos.
Yo sabía que se refería a Eirik y Torin, que estaban hablando, pero quería poner distancia con los estudiantes de intercambio y quería ponerla de inmediato.
—Nos alcanzarán —dije. Me alejé apresuradamente y Cora me siguió.
—¡Cuántas novedades! —dijo, conteniendo a duras penas su entusiasmo—. Este año va a ser interesante. —Miró detrás de nosotras y añadió—Andris no te quita los ojos de encima.
Miré hacia atrás y me encogí cuando él volvió a guiñarme el ojo. Miré entonces a Torin, quien observaba a Andris como si quisiera arrancarle la cabeza. Parecía que esos dos se conocían y se odiaban.
—Vamos a empezar —llamó el entrenador Fletcher.
Nos acercamos más. Había gente sentada en los bancos y en el suelo y los demás estaban de pie.
—Este año hay unos cien estudiantes que han mostrado interés por entrar en el equipo de natación. —Hubo aplausos y silbidos. Doc alzó la mano y todo el mundo guardó silencio—. Las pruebas empezarán el subsiguiente lunes, lo que significa que tendrán una semana para rellenar los formularios de natación. Los nadadores antiguos saben de lo que hablo. Los nuevos encontrarán los formularios en la página web de la escuela, en la pestaña «Deportes». Los formularios de autorización tienen que rellenarlos y firmarlos vuestros padres y el formulario médico lo tiene que rellenar y firmar vuestro doctor después de un control médico. Nadie que no tenga todos los papeles podrá meterse en el agua. Procurad leer bien los requerimientos, que incluyen mantener unas notas aceptables. Si fallan en un examen, vengan y hablen conmigo. Tenemos tutores en el equipo que les pueden ayudar. Toda esta información está disponible online. Díganles a sus padres que les enviaré una invitación para una reunión donde resolveremos toda duda o consulta conmigo.
Miró a su alrededor y sonrió.
—Por el momento, vamos a divertirnos. Llamaré a los capitanes de equipo y ellos elegirán un color y a los compañeros de equipo. —Alzó una caja con trozos de tela de distintos colores.
Formamos ocho equipos, aunque algunos decidieron no jugar. Eirik, Cora y yo acabamos en equipos diferentes. Utilizamos chaquetas y sudaderas para dividir el campo en dos y marcar los límites. Los estudiantes que tenían los trozos de tela más largos se los pusieron alrededor de la cabeza a modo de pañuelos y otros, como yo, nos los atamos en los brazos. Con ocho equipos que jugaban quince minutos cada uno, teníamos que rotarnos y dar descansos a los jugadores cada quince minutos.
Nuestro entrenador adoraba el Ultimate Frisbee, así que no era la primera vez que jugábamos. Normalmente solo nos divertíamos, pero esa vez fue diferente. El juego subió de intensidad en poco tiempo. Mi equipo, el de Eirik y el de Torin ganaron la primera ronda y se colocaron entre los cuatro primeros para la segunda ronda. El de Cora perdió y quedó entre los cuatro últimos.
Yo estaba al lado de Cora cuando vi a Torin interceptar un pase y forzar un contrataque. Era rápido y agresivo y sabía saltar. Podría jugar al baloncesto si quisiera.
—Es bueno, ¿verdad? —dijo una voz detrás de mí.
Reconocí la voz de Andris y se me encogió el estómago.
—¿Quién?
—St. James.
Me encogí de hombros.
—No está mal.
—¿De qué conoces a Torin, Andris? —preguntó Cora.
—Nos conocemos de hace tiempo —respondió él con aire misterioso.
Dedicó una sonrisa desdeñosa a mi amiga y me observó a mí. Ni siquiera se molestó en intentar ocultar su interés. Yo me puse nerviosa, aunque no podía hacerme nada delante de tanta gente y a la luz del día. Todo en él me disgustaba. No tenía acento europeo, aunque había dicho que era noruego. De hecho, no podía detectarle ningún acento. Podría ser de cualquier parte.
—¿Conoces muy bien a St. James? —preguntó.
No contesté, aunque sabía que se dirigía a mí. Cora me dio un codazo y la miré con rabia.
—Acabamos de conocernos —murmuré.
—¿Y a Seville? —siguió preguntando Andris.
Esa vez lo miré. No me gustaba que se entrometiera en eso.
—¿Qué pasa con Eirik? —quise saber.
—¿Estáis juntos?
—¿Por qué quieres saberlo? —pregunté con enfadada. Cora volvió a clavarme el codo en el costado. Pero le agarré el brazo.
—Solo estoy observando a la competencia —dijo Andris—. ¿O sea que él y tú…?
—No es asunto tuyo. —Mi equipo volvía a jugar y prácticamente me llevé a Cora a rastras.
—Pero ¿qué te pasa? —preguntó ella—. Le gustas y tú has estado muy maleducada.
—Pero a mí no me gusta nada. —Busqué a Eirik con la mirada. Estaba a nuestra izquierda y hablaba con un grupo de chicas. Reconocí a tres de ellas—. Quédate con Marj y Eirik y aléjate de Andris.
—En serio, Raine. —Cora movió la cabeza—. No me extraña que no tengas citas. Tienes problemas de confianza.
—No es verdad. He visto tatuajes ra…
En ese momento gritaron mi nombre.
—Tengo que irme. Por favor, aléjate del señor de Noruega. —Me marché.
En esa ocasión, una de las hermanas Dahl estaba en el equipo contrario. Era la misma que me había mirado mal después del incidente de los tatuajes. No dejé que su presencia me perturbara. Andris seguía donde lo había dejado, aunque ya no estaba solo. Lo acompañaba la otra hermana. Cora estaba con las chicas y con Eirik y se reía. Aliviada, busqué a Torin con la mirada. Estaba en el otro extremo del campo bebiendo agua con los ojos fijos en mí. De algún modo, su presencia me daba seguridad, aunque no podía explicar por qué.
A mitad del partido, salté para atrapar el Frisbee y alguien se me adelantó. Una de las hermanas Dahl. Un momento estaba a mi derecha y al segundo siguiente, la tenía delante atrapando el Frisbee. Lo lanzó y sonrió con aire triunfal.
No le hice caso y eché a correr hacia el otro lado del campo. Me interceptó con tal rapidez que solo vi una mancha roja antes de que algo me rompiera las costillas y el dolor me rebotara en todo el pecho.
La fuerza de su patada me propulsó hacia atrás, pero no intenté parar la caída. No podía. Estaba luchando por respirar. Mis intentos por tomar aire enviaban agudos pinchazos de dolor por mi pecho y mi columna. Solo podía hacer respiraciones cortas y superficiales. Intenté mirar hacia abajo, pero no pude. Me dolía demasiado. En cuanto a la chica, justo antes de caer al suelo, la vi reaparecer en el otro extremo del campo.
Aunque no caí al suelo exactamente. Alguien paró mi caída. Intenté volver la cabeza para ver quién era, pero no podía moverme. Cada movimiento me llenaba de agonía. Me ardía el pecho y tenía la vista borrosa. Estaba segura de que me había roto costillas, o peor aún, el esternón.
—No puedo… respirar.
—Aguanta ahí, dijo Torin
¿Torin? Sentía más que lo que alcanzaba a ver, solo sentía cómo Torin me bajaba al suelo.
—Tranquila, Pecas. En unos segundos estarás bien.
Mi visión se llenó de puntos negros y supe que me iba a desmayar por falta de aire. Una sensación extraña empezó en mi brazo y corrió hacia mi hombro. Se extendió por el pecho, el cuello y la cara y entonces me todo se volvió oscuro.
Cuando recobré el conocimiento, Eirik y Cora estaban a mi lado mirándome con preocupación. Pero lo mejor de todo era la falta de dolor. Podía respirar. ¿Cómo?
—¿Estás bien? —preguntó Eirik.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Cora al mismo tiempo.
Me esforcé por sentarme. ¿Dónde estaba Torin?
—¿Se encuentra bien? —gritó el entrenador Fletcher. Alcé la vista y vi que corría hacia nosotros.
—Está bien —respondió Torin detrás de mí—. Ha perdido el equilibrio y se ha caído.
¡Qué embustero! Quería decir que mentía, pero antes tenía que evitar que siguieran todos pendientes de mí. Odiaba ser el centro de atención de ese modo. Empecé a levantarme, pero Cora y Eirik me agarraron de los brazos y me ayudaron como si estuviera lisiada.
—Estoy bien —insistí—. De verdad.
El entrenador Fletcher se detuvo delante de mí y examinó mi cara.
—¿Te has dado en la cabeza?
—No.
Miró detrás de mí.
—¿St. James? —preguntó.
—No, no se ha dado en la cabeza. Ha tropezado y aterrizado en el trasero. Está bien. —La voz de Torin era firme y llena de confianza. O quizá era algo masculino, porque el entrenador lo creyó a él en lugar de a mí.
—De acuerdo. Quédate sentada el resto del partido, Raine. Bebe mucha agua. ¿Juegas tú, Seville, o puede ocupar tu puesto otro jugador?
Eirik vaciló. Miró a Torin y algo pasó entre ellos.
—Juego yo —dijo Eirik. Me tocó la mejilla—. ¿Estás bien?
Asentí.
—Sí, de verdad.
Sonrió y se alejó. Cora me agarró del brazo como si temiera que me desmayaría. Yo solo quería que se alejara para interrogar a Torin sobre sus mentiras y exigirle que me contara cómo me había curado. Yo no había imaginado las costillas rotas ni el dolor. Y después de eso, quería ir en busca de la zorra noruega y abofetearla.
Me apreté las costillas. Ni una punzada de dolor.
—Me has asustado, Raine —dijo Cora—. Parecía que te habías desmayado o algo así. Ven, vamos a sentarnos debajo del pabellón e iré a buscarte agua.
Yo no quería agua ni sentarme. Necesitaba respuestas de Torin.
—¿Me puedes dejar un momento con…?
El sonido del motor de una motocicleta llenó el aire y yo miré el árbol en el que Torin había aparcado su Harley. Se marchaba. Igual que la noche anterior, se había trasladado de un lugar a otro en cuestión de segundos. Lo seguí con la vista, sin saber si debía tener miedo o agradecimiento porque me hubiera curado.
¿Cómo lo había hecho? O quizá yo había imaginado el dolor. Pero, aunque ese pensamiento cruzó por mi mente, sabía que no era así. Torin me había curado. ¿Cómo? ¿Con magia? No, eso era ridículo. La magia no existía. O quizá sí. Tragué saliva y me embargó un nuevo tipo de miedo.
¿Qué era Torin? ¿Era bueno o malo? Era obvio que a los demás les caía bien.
Busqué con la vista a Andris y las dos rubias. Estaban subiendo al automóvil de Blaine. ¿Por qué se marchaban? Los partidos todavía continuaban.
La que iba vestida de rojo, la que me había roto las costillas, me miró y sonrió con arrogancia. Me estremecí. Había mucho veneno en aquella sonrisa. Acababa de hacerme una enemiga que se movía como el superhéroe de una película y tenía una fuerza sobrehumana, y yo no sabía por qué era mi enemiga.





Capítulo 4.  LA CUMPLEAÑERA
—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó Cora por enésima vez.
La miré exasperada.
—¿Puedes decirle que estoy bien, Eirik?
Este miraba al frente. A decir verdad, había estado callado y preocupado desde que habíamos salido del parque.
—¿Eirik?
—¿Mmm?
Intercambié una mirada con Cora, que sonrió con picardía. Se inclinó hacia delante y susurró:
—¿Quieres besarte con nosotras cuando lleguemos a casa de Raine?
—Claro que sí —repuso él. Nosotras nos echamos a reír y Eirik salió de su ensueño y frunció el ceño—. ¿Qué?
Cora rio más fuerte todavía.
—¿Estás bien? —pregunté yo.
Él paró el auto delante de mi casa y dejó el motor en marcha. Era su modo de decir que no pensaba quedarse.
—Estoy muy bien —respondió, todavía ceñudo—, ¿Por qué lo preguntas?
—Estás muy silencioso desde que salimos del parque —bajé del Jeep—. ¿A qué hora salimos esta noche?
—A las ocho —repuso Cora—. Conduce Eirik. —Le dio un golpecito en el brazo—. Tienes que llevarme a casa, así que no te bajes. Raine, ven conmigo. —Me agarró del brazo y tiró de mí hacia la casa.
Eirik no protestó la orden de Cora, lo cual no era propio de él, aunque quizá se había tomado en serio mi petición de que fuera amable con ella. Tomó su cámara. Siempre estaba haciendo fotos y yo era su tema principal. Incluso en el parque, cuando no estaba jugando, estaba ocupado haciendo fotos. Me pregunté si habría captado el momento en el que la chica me había dado la patada. Me detuve para preguntárselo, pero Cora siguió tirando de mí.
—Muévete, señorita. Tengo dos horas para transformarte, pero por el momento quiero saber con qué puedo trabajar —dijo.
—¿Transformarme? —Abrí la puerta y le permití que me empujara escaleras arriba.
—Porque tu idea de vestirte bien es ponerte jeans, botas y la primera camiseta que encuentras en el armario. Tu madre, por otra parte, tiene estilo. Tu padre tenía clase… Quiero decir que tiene clase —suspiró—. Lo siento, Raine.
—No lo sientas. —Abrí mi armario con una opresión en el pecho y miré un momento mi ropa con los ojos empañados.
—¿Raine?
—Ah, tengo jeans blancos. Cualquier cosa que brille con las luces de discoteca está bien, ¿verdad?
—Normalmente sí, pero es tu cumpleaños y vamos a ir a la discoteca. ¡Maldita sea! —Cora me abrazó por detrás—. Siento haber hablado de tu padre. No sé cómo lidiar con esto.
—Yo tampoco. —Me tembló la voz—. Mamá cree que sobrevivió al accidente, pero yo estoy perdiendo la esperanza. Y no quiero llorarlo porque…  —No pude terminar la frase.
—Porque significaría que ha muerto. —Cora me abrazó con más fuerza.
—Me sequé las lágrimas de las mejillas y respiré hondo. Me volví a mirarla. Ella también estaba llorando. Intenté sonreír, pero mis lágrimas empezaron a caer de nuevo—. ¿Podemos prometer no volver a hablar de él en lo que queda del día?
—De noche —corrigió ella—. Y la respuesta es sí. Me concentraré en ponerte guapa. —Tiró de mí hacia un lado.
—¿Ponerme guapa? Eso es insultante.
—Sí, bueno, tu estilo discreto puede estar bien para el instituto y el centro comercial, pero no para la discoteca. No esta noche —dijo mientras revisaba mis vestidos. Suspiró—. Tal y como me temía, aquí no hay nada. ¿Sabes qué? Vendré temprano con ropa, maquillaje y cosas para el pelo.
—¿Ropa?
—Vestidos.
—No me gusta llevar vestidos y yo ya tengo secador del pelo, rizador y…
—Tú solo lávate el pelo y déjame lo demás a mí. Vuelvo enseguida. Te quiero. —Salió por la puerta y me dejó allí de pie con la boca abierta. Hasta que entendí lo que había hecho. Me había distraído deliberadamente del tema de mi padre, lo que significaba que no quería obligarme a llevar vestido. Menos mal.
Cuando llegué abajo, el jeep de Eirik no estaba a la vista. Era mejor así. Necesitaba que mi vecino me diera respuestas. Fui a abrir la puerta, pero me detuve en seco.
¿Qué hacía? Había jurado alejarme de Torin y de sus charlas sobre la magia. Él tenía poderes raros y a mí no debería ocurrírseme siquiera pensar en hablar con él. ¿Qué le iba a preguntar? ¿Por dónde empezaría? ¿Y si era diabólico? Con el modo en que se movía, no podría huir de él corriendo.
Tragué saliva y paseé por la sala mientras pensaba lo que iba a hacer.
No. Me negaba a acobardarme solo porque tenía miedo. Si fuera malvado, no me habría curado. Porque me había curado. Yo no había imaginado el dolor.
Respiré hondo, abrí la puerta y bajé despacio el camino de entrada a la casa. El corazón me latía con fuerza cuando llegué a la acera y eché a andar hacia la puerta de Torin. Me detuve antes de subir al porche. Una vez más, me arengué a mí misma antes de tocar el timbre.
No hubo respuesta. «Está bien, márchate. Ya lo has intentado».
Pero no podía irme después de haber llegado tan lejos. Volví a llamar al timbre e incliné la cabeza a un lado para intentar oír si se movía algo dentro. No oí nada. La puerta del garaje estaba abierta y había visto la Harley, así que sabía que estaba en casa. Quizá se había dormido. Aliviada, me volví para marcharme.
Él abrió la puerta.
—¿No puedes estar sin mí, Pecas?
—No te hagas… —Me interrumpí cuando me encontré mirando su pecho desnudo. Yo no me iba a quejar de eso, ¿pero tenía algo en contra de las camisetas? — No te hagas ilusiones —terminé débilmente.
Él soltó una risita, lo que me hizo subir la vista más allá de las gotas de agua de su pecho, hasta el pelo mojado que le acariciaba los hombros. Al menos en esa ocasión tenía una razón legítima para andar sin camiseta. Aunque también podía haberse puesto una antes de abrir la puerta.
—¿Podemos hablar? —pregunté.
Enarcó las cejas.
—¿De qué?
—Del incidente en el parque.
Se puso en el cuello una toalla que yo no había visto, se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta. Entrecerró los ojos.
—¿Qué incidente?
—Ya sabes, cuando me atacó esa chica y…
—¿Cuándo tropezaste y caíste sobre tu adorable trasero?
—¿Adorable…? —Me sonrojé—. Tú sabes que no fue eso lo que pasó —protesté.
—Eso es lo que yo vi.
—Embustero.
Se enderezó y la sonrisa desapareció de su rostro. Sí, cuando dejaba de sonreír, resultaba amenazador. Y yo no conseguiría nada antagonizándolo.
—Olvida que he dicho eso. ¿Puedes, ah… terminar de vestirte para que hablemos? ¿Por favor?
Él suspiró y me lanzó una mirada que indicaba que me estaba siguiendo la corriente.
—Muy bien.
Exhalé el aire que no sabía que había retenido. Como dejó la puerta abierta cuando entró a la casa, me asomé y parpadeé al ver el vacío que había. Cuando la familia de Eirik vivía allí, la sala de estar, bastante grande, estaba decorada con colores vivos y terrosos: marrón, beige y verde oscuro. Torin solo tenía un sofá de piel y una mesa. No había nada en las paredes ni tampoco mesitas laterales. Ni televisión ni cuadros.
—Eres muy curiosa, ¿verdad? —preguntó, apareciendo de pronto.
Salté hacia atrás con el rostro muy rojo.
—Ah… yo… —No se me ocurrió ninguna excusa.
Salió al porche, cerró la puerta tras de sí y alzó los brazos.
—¿Así está mejor?
—Mucho mejor. —La camiseta negra le ceñía el pecho y los brazos. El jabón que había usado ¿O era el Shampoo? olía bien. Cruzó el porche, se apoyó en la barandilla y cruzó los brazos y las piernas. Estaba descalzo. Había algo tremendamente sexy en un chico descalzo con jeans.
—¿Quieres que me ponga también zapatos? —preguntó. Parecía irritado.
—No. —Me sonrojé profundamente una vez más. Me crucé de brazos y me abracé el cuerpo. Ahora que había llegado el momento de buscar respuestas, no sabía por dónde empezar—. ¿Tú qué eres? —pregunté.
Torin soltó una risita.
—¿Qué clase de pregunta lunática es esa?
—La clase de pregunta que haces a alguien que no es médico y te ha salvado la vida en cuestión de segundos —respondí—. Tú me has curado hoy, Torin. No sé cómo, pero sé que lo has hecho.
Negó con la cabeza.
—Tienes mucha imaginación, Pecas. —Entrecerró los ojos—. O puede que te hayas dado un golpe en la cabeza después de todo.
Yo me sentía cada vez más frustrada.
—Yo no he imaginado todo lo que me ocurrió en el parque. La chica Dahl me dio una patada en el pecho y me rompió las costillas. Recuerdo el dolor y que no podía respirar. Justo antes de perder el conocimiento, pensé que me moría. Cuando lo recuperé, el dolor había desaparecido. Me da igual cuántas veces lo niegues, tú me curaste, Torin, así que, ah… Gracias.
Frunció el ceño como si no le gustara mi explicación o mi gratitud. Yo no sabía cuál de las dos cosas.
—¿Sabes la locura que estás diciendo?
—Locura fue lo que pensé que decías tú ayer cuando dijiste que podías arreglar con magia el buzón de los Peterson y, sin embargo, lo hiciste, y también mi coche y hoy mis costillas. ¿Cómo lo has hecho? —No conseguí más respuesta que un movimiento apenas perceptible de sus hermosos ojos. Tragué saliva y me mordí el labio inferior—. ¿Tú eres como ellos?
Enderezó el cuerpo y metió las manos en los bolsillos delanteros de los jeans.
—¿Como quiénes?
—Andris y las hermanas Dahl. Te mueves como ella, la que me dio la patada. Anoche noté lo deprisa que te moviste desde tu dormitorio hasta la puerta principal después de que le hicieras señas a Eirik, lo que me recuerda… ¿cómo sabías esa señal?
Silencio.
Me miraba como si pensara que estaba loca, pero yo no lo estaba. Sabía lo que había visto la noche anterior y el dolor que había sentido en el parque había sido real. Él era terco, pero yo también.
—Está bien. Olvídate de las señales de luz por el momento, pero no puedes negar que eres diferente. Que puedes hacer cosas que no puede hacer la gente normal.
No hubo respuesta.
—Juro que no se lo diré a nadie —añadí con frustración.
Siguió otro silencio. Casi podía oír cómo giraban los engranajes de su cerebro, como si estuviera decidiendo cuánto contarme. Cuando ya casi había renunciado a la esperanza de que respondiera algo, se encogió de hombros.
—¿Esa es la mejor respuesta que puedes darme? —pregunté—. ¿Encogerte de hombros?
Entonces sonrió.
—¿Siempre eres tan avasalladora?
—Contestar a una pregunta con otra no te funcionará conmigo y, no, no soy avasalladora, soy la persona más fácil de tratar que conozco.
Soltó un bufido de mofa.
—¿Quién te ha dicho eso? ¿Seville?
Pasé por alto la burla.
—Escucha, estoy haciendo grandes esfuerzos para no perder los papeles con todo esto. Ponte en mi lugar e imagina cómo me siento. Por favor, solo dime cómo lo hiciste y te dejaré en paz.
Él puso los ojos en blanco, como para indicar que no me creía.
—Es solo magia, Pecas. Nada especial.
—¿Qué clase de magia?
—De la buena.
—¿Tú también usas tatuajes?
Frunció el ceño.
—¿Tatuajes?
—Aparecieron en Andris.
Torin parpadeó.
—¿Tú los viste?
—Sí. Estaban por todo su cuerpo. Resultaban bastante… no sé, atractivos.
Lanzó un improperio.
—¿Qué pasa? ¿Yo no tenía que verlos?
—No. No son tatuajes. Son runas y se supone que los mortales no las ven. —Hizo una mueca, como si hubiera hablado demasiado. Miró su reloj—. ¿No tienes una fiesta de cumpleaños?
—¿Mortales? —pregunté yo.
Torin entrecerró los ojos.
—¿Cómo dices?
—Has dicho que se supone que los mortales no los ven.
—No, no he dicho eso.
—Sí lo has dicho. ¿Qué se supone que eres tú? ¿Inmortal?
—¿Eso es verdad? —Señaló mi camiseta.
Bajé la vista y me embargó una oleada de vergüenza. Seguía llevando la camiseta con Diecisiete años y todavía no me han besado escrito en latín. Me crucé de brazos para tapar las palabras, aunque él ya las había leído. Alcé la barbilla, molesta conmigo misma porque había vuelto a ruborizarme.
—No, no es verdad. En cuanto a lo de mortal e inmortal…
—¿Nunca te han besado? ¿En serio? —Los ojos de Torin mostraron un brillo travieso—. ¿Qué le pasa a Seville?
Me enojé.
—Esto es solo una camiseta que he encontrado en mi armario y a Eirik no le pasa nada. Nos besamos constantemente.
La sonrisa de él se convirtió en risita.
—Seguro que sí. Dile que se dé prisa, antes de que alguien te robe delante de sus narices.
Yo estaba ya más que avergonzada. Defender mi relación con Eirik no me iba a servir de mucho puesto que Torin ya sabía ver más allá de mis mentiras. Seguramente sus habilidades mágicas tenían algo que ver con eso.
—Estás utilizando mi camiseta para evadir mis preguntas
Su mirada se posó en mis labios.
—Estoy empezando a entender por qué Seville nunca te ha besado. Hablas demasiado.
Lancé un gruñido.
—Eres muy irritante. Piensa lo que quieras. —Pasé delante de él y bajé corriendo los escalones. ¿Cómo había pasado nuestra conversación de hablar sobre él a hablar sobre mí?
—Feliz cumpleaños, Pecas.
Seguí andando, pues necesitaba poner distancia entre nosotros. Fuera lo que fuera él, no podía ser nada bueno si tenía que esconderlo, lo que significaba que yo no debía hablar más con él ni ir a su casa ni responder a sus provocaciones.
Una vez en mi dormitorio, me asomé por la ventana. Él había vuelto arriba y estaba sentado en el marco de la ventana, en la antigua ventana de Eirik. Me sopló un beso y sonrió. Con poderes mágicos o sin ellos, seguía siendo el chico más molesto que había conocido en mi vida.
Cerré las cortinas, algo que no hacía nunca durante el día, me quité la camiseta ofensiva y la tiré a la basura. Una ducha no hizo que me sintiera mejor. Tenía que empezar a vivir un poco y empezaría esa noche.
Era espantoso tener diecisiete años y no haber sido nunca besada.
◆◆◆
 
—¿Preparada para ver el resultado? —me preguntó Cora horas después.
Asentí, me volví y observé mi imagen. Mi amiga me había secado el pelo y lo había rizado y me había convencido de que me pusiera uno de sus vestidos, uno de organza blanco y verde mar con tirantes finos dobles y dobladillo asimétrico. Daba la impresión de que se movía cuando me movía yo. En las orejas y la muñeca llevaba pendientes y pulseras verdes, los regalos de cumpleaños que Cora me había comprado antes en el centro comercial. Iba maquillada de un modo impecable. Por una vez, mis ojos parecían más verdes que marrones.
—¿Y bien? —preguntó Cora.
—Me encanta, aunque tengo la sensación de estar viendo a una desconocida —me puse unas sandalias de medio tacón, el único calzado que tenía que no eran zapatillas de ballet o botas, y volví a observar mi imagen en el espejo de cuerpo entero—. ¿Seguro que esto no es demasiado?
Cora suspiró.
—Estás fenomenal, pero no tienes que creer solo en mí. ¿Necesitas una segunda opinión? La tendrás. Vámonos.
Me invadió el pánico. No estaba preparada para ver a nadie. Eirik había traído a Cora a mi casa y se había marchado. Solo quedaba Torin y yo jamás le preguntaría su opinión sobre nada. Cora, por otra parte, sí era lo bastante osada para hacer eso. Sentí una excitación desconocida.
—¿Adónde vamos? —pregunté.
—A ver a tu madre. Está en su habitación esperando el resultado.
Nada de Torin. Empezaba a obsesionarme con ese chico. Hice una mueca, me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y salí de la habitación. Cora llamó a la puerta del cuarto de mi madre y la abrió cuando mi madre le dijo que pasara.
—Hemos terminado —dijo Cora.
—Oh, tesoro. Mira eso. —Mamá se acercó a mí con las manos cruzadas delante del pecho—. Date la vuelta.
Lo hice y me mordí el labio inferior mientras esperaba su veredicto.
—Como ha pasado el tiempo, mi bebé ya ha crecido y solo ha sido un abrir y cerrar de ojos—murmuró mamá con ojos brillantes.
Suspiré.
—Mamá, es solo un vestido y ni siquiera es mío. Me lo ha prestado Cora.
Mi madre rio, me tomó la cara entre las manos y me besó en la frente.
—Te queda perfecto. Has hecho un trabajo increíble, Cora. Deberías ser estilista. Sabes lo que le sienta bien a una persona.
Cora se sonrojó.
—Gracias, señora Cooper. Solo tiene que usar más el verde. Realza el color de sus ojos.
—Sí, ¿verdad? —Mi madre sonrió.
—Ah, gracias por hablar de mí como si no estuviera aquí —murmuré.
Mamá me revolvió el pelo, tomó un pañuelo de la cómoda y me quitó parte del brillo de labios.
—Estás guapísima. Y no digo que no lo estés siempre, es solo que nunca te molestas en peinarte bien ni en usar maquillaje.
—Tenemos que irnos, señora Cooper —dijo Cora.
Suspiré de alivio cuando habló antes de que mamá pudiera seguir con el tema de cómo descuidaba mi aspecto. Era un sermón recurrente.
—Por supuesto. Ya he hablado con los chicos y saben que los haré responsables si le ocurre algo a ustedes. Nada de beber.
Cora rio.
—Los viernes es noche de adolescentes, señora Cooper. No hay alcohol.
Mi madre asintió.
—Bien. ¿Vas a pasar la noche aquí, Cora?
—Oh, sí. Tendremos mucho de lo que hablar esta noche.
Mientras mamá y Cora conversaban, me pregunté a qué «chicos» iba a hacer mamás responsables. ¿Quién había abajo? No sabía que Eirik había vuelto. Y obviamente, no estaba solo. ¿Quién estaba con él? El corazón me dio un vuelco.
Mamá me besó en la mejilla.
—He metido dinero en tu tarjeta —susurró—. Llévatela —entonces añadió en voz más alta. Diviértete. Y vuelve a las once.
Fui a buscar el teléfono móvil, la billetera y la chaqueta y seguí a Cora. Eirik estaba en la cocina comiendo pizza, hasta que me vio. Soltó el trozo de pizza y se levantó. Me miró con admiración y no dijo ninguna frase ocurrente. Supuse que eso significaba que le gustaba mi aspecto. Él estaba muy guapo, con ropa informal, pero yo no veía a la persona que estaba detrás de él, excepto por un codo en la encimera. Eirik se limpió las manos en una servilleta y se acercó a mí.
Por fin pude ver al chico que estaba detrás de él y me llevé una decepción cuando vi a Keith levantarse del taburete. Yo no sabía que iba a venir con nosotros.
Lo saludé con un gesto de la mano.
—Hola, Keith.
—Hola. Estás guapísima.
—Gracias. —Miré a Eirik—. ¿No vas a decir nada?
—Lo dirá —contestó Cora. Le dio un puñetazo en el brazo cuando Keith y él pasaron delante de nosotras—. Cuando recoja su lengua del suelo.
La mirada de Eirik no se apartó de la mía mientras Keith y Cora salían. Cuando la puerta se cerró tras ellos, miró la parte superior de las escaleras por encima de mi hombro.
—Adiós, señora Cooper
—Cuida de mi niña, Eirik.
Alcé los ojos al cielo.
—Puedo cuidarme sola, mamá.
—Lo haré, señora —contestó Eirik como si yo no hubiera hablado. Me ofreció su brazo.
Fuera, Keith y Cora estaban ya dentro del Jeep de Keith. Eirik cerró la puerta cuando me senté en el asiento del acompañante. Entonces hizo algo que no había hecho nunca. Me tocó el labio inferior.
—Debería haber aceptado tu oferta anoche —murmuró con voz ronca.
Sonreí. Sabía instintivamente que se refería al beso. Por sus palabras, no daba la impresión de que fuera a ocurrir todavía.
—¿Eso significa que ya no quieres hacerlo? —pregunté, algo decepcionada.
—No quiero estropearte el maquillaje.
—Eres tonto.
Cruzó los brazos a lo largo de la ventana abierta del Jeep y me observó.
—Eres hermosa, con peinado y maquillaje sofisticados y sin ellos.
—¿De verdad? —Nunca me había dicho que era hermosa.
Se echó a reír.
—Por supuesto que sí, pero no sé si esta nueva Raine atacaría el refrigerador en plena noche para darme de comer o se quedaría toda la noche levantada cuidándome cuando estoy enfermo.
Solté una risita.
—Pues claro que lo haría. Eres mi mejor amigo y haría cualquier cosa por ti.
—Eh, vámonos —gritó Cora a través de la ventanilla del Mustang.
Eirik vaciló como si quisiera besarme a pesar de sus palabras, pero miró su reloj y dio la vuelta al vehículo para sentarse ante el volante. Minutos después íbamos hacia el oeste por Orchard Road. Eirik llevaba la capota del Jeep levantada y el aire silbaba a nuestro alrededor.
Pasamos delante de la Universidad Walkersville, la universidad cristiana en cuya piscina hacíamos competiciones, y giramos a la izquierda por Fox Street. La discoteca L.A. Connection estaba en la esquina de Main Street y North Bonnet. El aparcamiento estaba ya lleno, pero detrás del edificio había otro más grande vacío. No parecía una noche de mucho ajetreo, aunque, por otra parte, solo eran las ocho, demasiado temprano para los que habitualmente frecuentaban esta discoteca. De hecho, cuando Cora iba a bailar, nunca salía hasta las diez de la noche.
—Solo un segundo. —Eirik tomó su cámara del asiento de atrás—. No te pongas todavía la chaqueta.
—Hace frío —protesté, pero no me puse la chaqueta y posé.
—Estás fantástica —dijo, y pulsó el botón.
—Gracias. Hazme una con Cora. —Keith y ella caminaban hacia nosotros tomados del brazo.
—Más tarde. —Eirik me tomó de la mano.
El portero nos puso sellos en el dorso de la mano y nos hizo señas de que entráramos sin pedirnos el carné ni hacernos pagar. Seguramente Eirik se había encargado de todo. Era ese tipo de chico. Yo le devolvería el favor en su próximo cumpleaños.
El vestíbulo estaba vacío, cosa sorprendente teniendo en cuenta los coches del aparcamiento. A nuestra derecha estaban los baños, y a la izquierda, una puerta amplia llevaba a una sala, donde había sentadas unas cuantas parejas perdidas en sus mundos. Eirik no se sentó en una de las mesas, sino que siguió caminando hacia las luces parpadeantes de más adelante, donde una larga cortina titilante separaba la sala de la pista de baile.
Dos jóvenes, uno con el corte de pelo de estilo punk y flequillo azul eléctrico, y el otro con una cresta de mohicano con reflejos rubios, nos bloquearon el paso.
—¿Contraseña? —preguntó el mohicano.
Cora y Keith se miraron con sorpresa. Miré a Eirik, que se encogió de hombros y dijo:
—¿Lorraine Cooper?
El punky intercambió una sonrisa con el mohicano y los dos se apartaron gritando:
—Ha llegado la chica del cumpleaños.
Gritos de «Feliz cumpleaños, Raine» nos recibieron al entrar en la pista de baile. La versión del Cumpleaños feliz de los Beatles llenó la habitación. Globos y serpentinas cayeron del cielo sobre nosotros y los estudiantes que había ya en la pista. A pesar de las luces destellantes, reconocí nadadores del parque, a mis compañeros de la banda de música y a los compañeros del equipo de lacrosse de Keith con sus novias.
Intenté no llorar mientras la gente cantaba, me saludaba agitando la mano o me abrazaba. Eirik se acercó más, hasta que nuestras frentes se tocaron.
—Feliz cumpleaños, Raine.
Entonces me besó en los labios.
Quizá fuera el momento, la música, las luces parpadeantes y la multitud, pero el beso fue perfecto. Tierno. Le eché los brazos al cuello y lo abracé. Me tomó la mano y se las arregló para guiarme a través de la gente hasta las escaleras que llevaban a la sala VIP.
Allí había una pancarta de cumpleaños y serpentinas. Marjory «Marj» LeBlanc, Catie Vivanco y Jeannette Wilkes me abrazaron. Estaban en mi instituto. Las tres se habían mudado a Kayville un año atrás y nos habíamos hecho amigas cuando entraron en el equipo de natación. Marj y Catie también tocaban en la banda y Jeannette y Eirik eran editores de la Gaceta Troyana, el periódico de la escuela Kayville.
—¿Te has sorprendido? —preguntó Marj, en voz lo bastante alta para ser oída con la música.
Asentí y me froté los brazos. Sentía frío a pesar de que llevaba puesta la chaqueta.
—Todavía no sé cómo lo han hecho.
Ella señaló a Eirik, que miraba a los bailarines en el primer piso y se reía con Catie y Jenanette.
—Nos pidió hace una semana que ayudáramos con las decoraciones, dijo que era una sorpresa para ti. No tienes ni idea de lo difícil que ha sido no decir nada esta tarde en el parque. Disfrútalo. —Me abrazó de nuevo, se reunió con sus amigas y desaparecieron abajo.
—¿Cómo has podido guardar este secreto? —pregunté—. Tú no sabes guardar secretos.
Eirik me dio otro beso breve y a continuación me pasó el brazo por los hombros y me atrajo hacia sí.
—Magia.
—No bromees. —Esa era una palabra que yo no quería oír aquella noche.
—Empezamos a planearlo hace un mes, reservamos esto y esta mañana he trabajado con los organizadores de fiestas de la discoteca para prepararlo todo. Tenemos el lugar hasta las diez, así que vamos a bailar.
—¿Y si esta mañana yo me hubiera negado o mi madre hubiera dicho que no? —pregunté mientras bajábamos las escaleras.
—Te habríamos secuestrado, vendado los ojos y traído aquí contra tu voluntad. —Eirik tiró de mí hacia la pista de baile.
Los Beatles habían sido reemplazados por artistas modernos y la gente estaba descontrolada. Movía los cuerpos, alzaba los brazos y oscilaba las caderas al ritmo de la música que inundaba la habitación. Ayudaba tener un compañero de baile espectacular. Keith odiaba bailar, así que Cora y yo compartíamos a Eirik.
Pasó un rato antes de que notara la presencia de Andris y las hermanas diabólicas. Me invadió el pánico. ¿Quién los había invitado? Agarré a Eirik del brazo y le dije:
—Vamos a descansar un poco.
—Está bien. Voy a por bebida —dijo él.
—Yo voy arriba a descansar los pies. —Quería observar a Andris y las hermanas Dahl desde arriba, y no tropezarme con ellos. Seguían todavía al lado de las cortinas.
Eirik insistió en acompañarme arriba, donde había algunas personas sentadas. Unos se besaban y otros miraban a los bailarines de abajo y sorbían sus bebidas. Darrel Portman, el jugador de lacrosse al que Cora pensaba describir en su blog la semana siguiente, se besaba con su novia. Cambiaba de novia a menudo. Hizo una pausa para mirarme con curiosidad, como si me viera por primera vez. Esa noche había recibido muchas miradas así. Quizá mamá tenía razón en lo de que usara maquillaje y me peinara con estilo. O quizá era porque Eirik y yo nos habíamos besado por fin. Yo era más feliz que nunca.
Eirik me dejó al lado de la mesa reservada solo para mí y desapareció abajo. Busqué con la vista a Andris y las dos hermanas entre los bailarines, pero no los vi hasta que la luz estroboscópica reemplazó las luces de colores.
Una de las chicas Dahl llevaba un minivestido rojo, con un hombro al descubierto, que dejaba poco a la imaginación mientras que la otra llevaba un vestido blanco vaporoso que le daba un aire sofisticado. No vi a Andris. Aunque iba vestido de negro y probablemente resultaba menos visible que las dos rubias, su pelo plateado tendría que destacar entre los demás.
—O sea que aquí es donde se esconde la chica del cumpleaños —dijo detrás de mí.
Me puse rígida. Antes de que pudiera moverme, él agarró la barandilla a un lado y al otro de mí y me dejó encerrada en medio y con su cuerpo demasiado próximo para mi comodidad.
El corazón me latía con fuerza. Mi primer instinto fue apartarlo de un empujón, pero algo me dijo que esperaba esa reacción. Respiré hondo y fingí una indiferencia que no sentía.
—¿Qué quieres, Andris?
—A ti —me murmuró al oído—. Vente conmigo, Raine.
Me encogí de miedo. Su aliento caliente en mi oído me daba repelús, pero no estaba preparada para volverme a mirarlo todavía.
—Acabo de salir de la pista de baile —dije, interpretándolo mal adrede.
—No me refiero a bailar. Estoy hablando de mi equipo.
—¿Equipo?
—Ingrid, Maliina y yo.
¿Eran un grupo de brujos? Lo que yo sabía de la magia procedía de la ficción y era todo sobre brujería, muerte y caos.
—No me interesa —contesté.
—Todavía no conoces las ventajas.
Me volví a mirarlo y me crucé de brazos.
—¿Por qué voy a querer unirme a ustedes después de que tu amiguita intentara matarme?
Él sonrió.
—Maliina estaba celosa. Es mi pareja o, como decís los mortales, mi novia. —Extendió la mano y me tocó el pelo—. Tú podrías ser una de nosotros, Raine.
En sus sueños. Lo aparté de un empujón. Quizá fue porque el elemento sorpresa estaba de mi parte o porque la necesidad de apartarme de él me dio fuerza, pero lo empujé con tanto ímpetu, que perdió el equilibrio y cayó sobre la mesa. Me aparté de ello más rápido que pude. Nos había llamado mortales como si él no lo fuera, igual que había hecho Torin antes.
—¿Qué ocurre? —preguntó Darrel. Se puso en pie.
—¿Este hombre te está molestando, Raine? —preguntó otro jugador de lacrosse. Y se acercó.
Imaginé lo que podía ocurrir si se atrevían a pelear con Andris y sus runas mágicas. Probablemente era más rápido y más fuerte que Maliina.
—No, no me molesta —respondí—. Ya se iba.
—Solo si tú vienes conmigo. —Andris enderezó su chaqueta y me tendió la mano—. Un baile, Raine.
—Creo que te ha dicho que te marches —dijo la voz de Torin desde algún punto situado detrás de Andris. Lo busqué entre las sombras. No sabía cuándo había llegado ni cuánto había oído, pero me alivió su presencia, lo cual no tenía sentido, pues él era lo mismo que Andris, un mago inmortal, brujo o comoquiera que se llamaran ellos.
Andris se volvió a mirar a Torin con una sonrisa.
Darrel y el otro chico volvieron a hablar, pero yo había dejado de escucharlos. Me esforcé por oír lo que decían Torin y Andris. Los bajos de la música no me lo hacían fácil, así que me acerqué más.
—Es muy amable por tu parte reunirte con nosotros, St. James —dijo Andris con tono de burla.
Torin sonrió. Luces rojas, azules y verdes centelleaban por su atractivo rostro. Iba vestido de negro, igual que Andris.
—Fuera. Ahora.
—¿Por qué? Ya no eres mi superior. —Andris se mostraba casi beligerante.
Torin no contestó. Se volvió y echó a andar por las escaleras como si esperara que Andris le obedeciera.
Andris vaciló, me miró y se encogió de hombros.
—Hasta luego, preciosa.
Me estremecí de repulsión. Siguieron bajando y consideré si debía seguirlos o no. No eran mortales y tenían poderes, dos razones para que me quedara donde estaba y fingir que no existían. Abajo, Eirik se abría paso entre los bailarines con nuestras bebidas. Lo mejor sería esperarlo y olvidarme de Torin y Andris. Eirik era normal, era mi mejor amigo.
Cuando Eirik se detuvo a hablar con alguien, tomé una decisión. Agarré mi chaqueta y bajé corriendo las escaleras detrás de Torin y Andris. No sabía por qué lo hacía, solo tenía un mal presentimiento sobre aquellos dos.
Cuando iba por la mitad de las escaleras, vi que Torin empujaba la puerta de emergencia. Busqué a Eirik para ver si me había visto. Me había visto y me saludaba con la mano. ¡Maldición! Fingí que no lo veía y corrí hacia la salida de emergencia, que estaba de nuevo cerrada. La empujé, pero no se movió.
—Esa puerta solo se abre en emergencias —me gritó alguien al oído.
Me volví. Era el chico mohicano del comité de bienvenida. Sonrió.
—Pero acaban de abrirla dos chicos —expliqué.
Negó con la cabeza.
—Eso es imposible. Habría saltado una alarma.
A menos que Torin y Andris la hubieran abierto con magia. Me volví, frustrada, y casi choqué con Eirik.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—Tengo que ir al baño. Volveré enseguida.
Lo besé en la mejilla y no le di ocasión de decir nada antes de irme. El local estaba ya lleno de chicas que reían con nerviosismo, vestían tops con lentejuelas y jeans ajustados e iban peinadas y maquilladas de un modo exagerado. Sus acompañantes las observaban a hurtadillas mientras pedían bebidas en el bar. Divisé algunos rostros que conocía del instituto.
Seguí andando. Una vez en el exterior, giré a la izquierda y avancé hacia la parte de atrás del edificio, donde se encontraba la salida de emergencia. Al acercarme, oí voces apagadas, no los golpes sordos de puñetazos que esperaba. Aflojé el paso, estiré el cuello y escuché.
—Vamos, St. James. La mitad del equipo de natación está en la lista.
—Eso no lo sabes —replicó Torin.
¿En la lista de qué? Me acerqué más.
—Está bien. Se nos pueden escapar unos pocos. ¿Y qué? A nadie le importa. Solo son mortales.
—Me importa a mí —replicó Torin—. No tengo intención de dar otro rodeo por la Tierra de la Niebla porque tú no puedas cumplir órdenes. Contrólala, Andris. Si vuelve a hacer otro numerito como el de hoy, yo personalmente la llevaré allí. ¿Entendido?
—No puedes amenazar a Maliina. Es mi primera pareja.
Un ruido sordo vibró en la pared, como si una roca gigante la hubiera golpeado, y yo di un salto.
—Escucha, bastardo. Me da igual si es tu primera pareja, la segunda o el número cien. Perdí diez años de mi vida porque no sabes escuchar. —Torin lanzó un gruñido—. O la controlas o la pierdes. ¿Entendido?
¿A qué se refería con que había perdido diez años de su vida? ¿Cuántos años tenía?
—¿Por qué te tomas este trabajo como algo personal, St. James? ¿Estás celoso porque yo vi primero a la chica Cooper? ¿O es porque su padre…?
—Su situación familiar no me interesa —lo interrumpió Torin. Parpadeé. El corazón me latía con fuerza. ¿Qué pasaba con mi padre? —Esto es un trabajo como otros miles que hemos hecho —prosiguió Torin—. No cometemos errores estúpidos. Ella ha visto tus runas hoy en el parque.
Andris soltó una risita.
—Ya me conoces. Si me provocan, aparecen. Si me excito…
—Ahórrame los detalles. Busca un modo de desconectar tus emociones de tus runas.
—Tú eres un bastardo frío, St. James. Incapaz de sentir nada.
—En este negocio no hay espacio para el amor y los sentimientos, solo para reglas y castigos si las rompes. Se acabó el convertir a chicas mortales, Andris. Todos los del equipo de natación son territorio prohibido, y quiero decir todos, hasta que llegue el momento.
Un escalofrío me recorrió la piel. ¿Convertir a mortales en qué? No podían ser vampiros porque no tenían miedo de la luz del día y yo los había visto comer comida normal. ¿Hombres lobo? ¿Alienígenas? ¿Demonios? O quizá había leído demasiados libros paranormales y me estaba volviendo paranoica. ¿Qué buscaban en el equipo de natación?
Esperaba oír más, pero una luz brillante iluminó el callejón. Desapareció tan repentinamente como había llegado. El silencio era espeluznante, como si fuera a suceder algo malo. Me asomé por la esquina del edificio y parpadeé.
Se habían ido. ¿Cómo?
Entonces vi las runas en la pared del edificio. Brillaban como si estuvieran escritas con tinta de neón. Quizá ellos podían andar por las paredes. ¿De verdad había visto abrirse antes la puerta de emergencia? Torin la había tocado y yo había asumido que quería abrirla. Quizá había atravesado la superficie sólida mientras yo estaba distraída mirando a Eirik.
Las runas de la pared titilaban y se iban debilitando, como si la pared las estuviera absorbiendo. Tendí la mano para tocarlas y en ese momento sentí una presencia y me puse rígida.
—¿Dónde está? —gruñó una mujer detrás de mí.
Aparté la mano, con el estómago encogido, y me volví lentamente.





Capítulo 5.  EL APAGÓN
Vestido rojo enfundado, botas altas hasta el muslo, expresión furiosa… Era la chica que había estado a punto de matarme. La primera pareja de Andris.
—Maliina —dije débilmente.
—¿Dónde está Andris? —preguntó ella.
—Es… ah… no está aquí —tartamudeé. Retrocedí un paso. «No es humana… Es fuerte… Tiene poderes… Corre… Grita…».
Pensaba todo eso, pero no podía moverme. Me temblaban las rodillas y tenía el corazón en la garganta. Ella se acercó más y yo retrocedí otro paso y mi talón golpeó la pared. No tenía adónde ir, solo me quedaba mirarla. Se me encogió el estómago cuando vi que se reflejaba la luz en algo que llevaba en la mano. Un arma. Parecía un abrecartas, excepto porque era más afilado y la hoja más delgada.
Esa vez me iba a matar. Estaba segura. Contuve el aliento.
—Maliina, no he salido aquí para…
—¿Crees que no he notado que has salido cuando él ha desaparecido?
—No he venido a reunirme con él, si eso es lo que piensas.
Cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, sus ojos azul pálido tenían un brillo siniestro.
—No me mientas. Su esencia está aquí. ¿Te va a convertir?
—¿Convertirme en qué?
—En una de nosotros.
—¿Qué son ustedes?
—No te hagas la tonta conmigo, mortal. —Se acercó más hasta que su cuerpo empezó a brillar como si llevara luces de neón incrustadas bajo la piel—. Puede que yo fuera humana antes, pero eso no significa que sea estúpida. Hay algo diferente en ti. ¿Qué eres tú?
Estaba tan distraída por aquella piel brillante, que no contesté a su pregunta absurda. Cuando la luz se hizo más brillante en su piel, comprendí que salía de las runas de su cuerpo. Al igual que Andris, tenía una en cada mejilla y en la frente. Una lágrima rodó por su mejilla y casi sentí lástima de ella. A pesar de todos sus poderes de bruja, no era más que una chica enamorada de un imbécil.
—Maliina, Andris se ha reunido aquí con Torin, no conmigo —le dije.
—Mentirosa —me gritó—. Torin y Andris no se pueden ver. No pueden estar en la misma habitación sin intentar matarse. No me quitarás lo que es mío. —Levantó el arma.
—¡No, no lo hagas! —. Alcé los brazos y me tapé la cabeza. Esperaba un corte o un pinchazo y un dolor atroz. En lugar de eso, la luz de sus runas se hizo más fuerte. La miré y di un respingo. Se estaba cortando a sí misma.
—¡No lo hagas! Él no lo vale. Ningún hombre vale… —Entonces me di cuenta de lo que estaba haciendo. El abrecartas no era un arma, era una especie de herramienta de dibujo, Estaba trazando runas en su piel. Las nuevas brillaban tanto que guiñé los ojos para verla. Tenía el rostro distorsionado como si le doliera, pero la expresión de sus ojos era vengativa.
—Te arrepentirás de haberme enojado —juró. Titiló y se volvió transparente hasta que pude ver a través de ella. Al segundo siguiente había desaparecido y el viento que hacía volar las hojas era la única señal de que había estado allí un momento antes.
Me dejé caer temblando contra la pared, con la mente en blanco, hasta que todo volvió en oleadas. Maliina diciéndome que yo era diferente, la conversación entre Andris y Torin, las runas en la pared. En nuestro pueblo pasaba algo raro y yo era parte de ello. No solo yo, el equipo de natación también.
Volví corriendo a la discoteca y fui al baño. Mi imagen en el espejo me asustó. Tenía las pupilas dilatadas y la frente brillante de sudor. Saqué un pequeño neceser del bolsillo de la chaqueta, me retoqué el maquillaje y volví a la pista de baile.
—Has tardado siglos —dijo Eirik, cuando lo encontré bailando con Cora.
—Lo siento. Necesitaba tomar aire. —Intenté buscar con la vista a Torin, Andris y sus amigas, pero en la pista de baile no podía ver muy lejos. Recordaba bien la expresión de Maliina. Esa chica estaba loca y, después de que hubiera intentado matarme en el parque, me daba miedo lo que pudiera hacer. Una parte de mí quería contárselo todo a Eirik. Nunca había habido secretos entre nosotros.
«Mi nuevo vecino es un inmortal que usa runas para hacer magia y los de su clase y él van a por el equipo de natación». Sí, podía imaginarme cómo reaccionaría Eirik. Creería que me había vuelto loca.
Quería irme a casa y analizar lo que había oído, quizá pasar por casa de Torin y preguntarle qué estaba ocurriendo. No, eso sería estúpido. Me mantendría alejada de él, aunque eso me carcomiera por dentro. Además, no podía irme. Eirik y Cora se habían esforzado mucho para que mi cumpleaños resultara memorable.
Intenté olvidarme de todo aquello y disfrutar del momento. Lo intenté de verdad. Por suerte, Eirik no notó que estaba distraída. En la pista había cada vez más gente, a medida que los estudiantes cambiaban la sala por la pista de baile. Eso me dio la excusa perfecta.
—Aquí hay demasiada gente. Vamos arriba.
Eirik me rodeó la cintura con el brazo y subió conmigo a la sala VIP, que estaba igual de atestada. Al menos Keith y algunos de sus amigos del lacrosse estaban en nuestra mesa. Uno de ellos me cedió el asiento después de ofrecerme su regazo, lo que le ganó una mirada de odio de Eirik. Me gustó su aire de novio protector, incluso cuando se inclinó y me dio un beso posesivo en los labios para hacer saber a los demás que estaba con él.
Cuando tomó su cámara y bajó a la pista de baile para hacer sus fotos, yo estaba sonriendo. Tener novio era genial, pero la reacción de los otros chicos era aún más divertida. Tener novio me hacía interesante. Jamás podría comprender a los chicos.
Cora dejó la pista de baile y se reunió con nosotros. Se sentó en el regazo de Keith y se unió a la conversación, que parecía estar centrada en el deporte. Yo fingí que seguía lo que decían mientras buscaba a Torin entre los bailarines. No podía explicar cómo sabía que estaba allí abajo, observando entre las sombras, pero lo sabía. Tampoco pude ver a Andris ni a sus mujeres. Eso era lo mejor.
Me distrajo una patada y miré a Cora de pie a cabeza. No era la primera vez que me daba una patada en la espinilla y yo no estaba de humor para hablar a gritos.
La música se detuvo entonces, como si respondiera a mis pensamientos, y se apagaron las luces. El silencio impregnó el aire como una niebla que salía de las tierras más terroríficas. Luego hubo un zumbido cuando todo el mundo empezó a hablar a la vez. Aparecieron pantallas relucientes cuando la gente empezó a usar los teléfonos móviles para ver a su alrededor. Siguieron pitidos de mensajes de texto, tonos de llamada y murmullos de pánico.
—Vámonos de aquí —dijo Keith.
—No —contestó uno de sus amigos—. Ahí abajo va a haber un accidente en cualquier momento.
Eirik estaba abajo. Saqué mi teléfono del bolsillo y marqué su número.
—¿Dónde estás? —pregunté.
—Estoy bien. Estoy intentando llegar a las escaleras. Quédate ahí arriba y espérame.
—De acuerdo. ¿Crees que es solo la discoteca? —Recordé de nuevo la expresión de Maliina. ¿Aquello podía ser obra de ella?
—No sé, pero si miras hacia abajo, me verás saludando con la mano.
Miré hacia abajo. Desgraciadamente, él no era el único que usaba su teléfono como fuente de luz o para saludar. Otros gritaban los nombres de sus amigos o saludaban también.
—No apagues el móvil —le advertí.
—No lo haré —me prometió.
Se oyó una voz.
—Que todo el mundo guarde la calma y permanezca donde está. No intenten salir de la pista de baile y correr hacia las salidas hasta que se ponga en marcha el generador. Hay un apagón en muchas zonas de la ciudad. Cuando vuelva la luz, avancen ordenadamente y salgan del edificio utilizando tanto la entrada frontal como las dos salidas de emergencia situadas en la parte de atrás.
Pasaron unos segundos, que se fueron convirtiendo en minutos. Abajo la multitud se movía inquieta.
—No me toques —gritó una chica.
—Me has metido mano, idiota —gritó otra.
—Eh, no he sido yo —respondió un chico.
—Hijo de… —Un golpe sordo acompañó a las palabras.
Estalló una pelea. La pista de baile se llenó de gritos y golpes. Me entró pánico y busqué a Eirik con la vista, pero no pude verlo. Peor aún, ya no teníamos señal telefónica. Cuando intentaba volver a llamarlo, crepitaron las luces LED de encima de la pista y las luces estroboscópicas de la cabina del DJ, como si volvieran a la vida.
Todos nos quedamos paralizados mirando las luces con expectación. El sistema eléctrico debió de sufrir un cortocircuito o algo por el estilo y las luces dejaron de crepitar y volvieron a apagarse.
Estalló el caos. La gente gritó y se lanzó hacia las salidas. Por fin conseguí llamar a Eirik y no contestó la llamada. Le puse un mensaje de texto y me asomé por encima de la barandilla de la galería. Era imposible identificar a alguien. Los gritos se hicieron más fuertes. La gente aullaba de dolor porque chocaban o tropezaban unos con otros. El pánico me golpeó como un tren a toda velocidad.
—¡Eirik! —grité.
—Quédate ahí arriba —oí que decía alguien, pero no sabía si era él u otra persona.
Seguí buscándolo con la vista, con el corazón latiéndome con fuerza. Las pantallas LCD de los móviles zigzagueaban en el aire a medida que la gente empujaba o tropezaba. Se seguían unos a otros a ciegas. Algunos de los estudiantes de la galería echaron a andar hacia las escaleras. Cora y Keith los siguieron. Yo no sabía si irme con ellos o esperar a Eirik.
—Vamos, Raine —me suplicó Cora.
—No. —Reconocí la voz de Torin. Llegaba de un lugar situado abajo—. Quédate ahí hasta que se marchen todos, Raine. Es demasiado peligroso aquí abajo.
Intenté encontrarlo, pero no pude.
—Eirik está ahí abajo —grité—. He intentado llamarlo, pero no contesta al teléfono.
—Yo lo buscaré. Tú no te muevas de ahí —me ordenó.
Alguien me tocó en el hombro. Me volví. Era Cora.
—Torin ha dicho que es más seguro seguir aquí arriba y que nos quedemos aquí —dije.
Cora miró a Keith, después a mí y luego de nuevo a él, como si no supiera qué hacer.
—¿Podemos quedarnos con Raine? —preguntó.
Keith me sorprendió al decir que sí. Cora y yo nos abrazamos y miramos horrorizadas la escena de abajo, temblando las dos. Abajo seguía el pandemonio, gritos mezclados con aullidos agudos de dolor. Al menos las salidas de emergencia estaban abiertas. Intenté localizar a Torin y a Eirik, pero sin éxito. Los demás que había en la galería bajaron.
—¿Crees que Torin lo encontrará? —preguntó Cora, con voz rara.
—Sí —contesté. Por lo que había oído en el callejón, Torin era una persona honorable, ah, un inmortal, o lo que quiera que fuera, honorable. Cora sorbió aire y me di cuenta de por qué sonaba rara. Estaba llorando. No me sorprendió. Yo también estaba al borde del llanto. Aquella noche me atormentaría siempre.
—¿Crees que…? —empezó a preguntar, pero se detuvo de pronto.
—¿Qué? —pregunté.
—¿Crees que les habrá pasado algo a algunas de las personas que hemos invitado? Porque si no las hubiéramos invitado…
Le apreté los hombros.
—No pienses en eso. Nosotros no somos responsables de esto. Nadie habría podido prever un apagón. —Miré abajo. Por la salida de emergencia vi a gente moviéndose, faros que iban y venían, y se oían sirenas de policía. ¿Dónde estaba Torin? Si le pasaba algo a Eirik…
Sonó mi teléfono y lo tomé con mano temblorosa. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando vi quién era. Acerqué el teléfono al oído.
—Mamá.
—¿Dónde estás, cariño? Se acaba de ir la luz y he pensado que era solo en nuestra manzana, pero dicen que es en todo el condado. ¿Estás bien? Por favor, dime que estás bien. —Le temblaba la voz.
—Estoy bien, mamá. Te lo juro. Estoy todavía en la discoteca, pero estoy bien.
—Oh, gracias a Dios. ¿Cora y Eirik están contigo? Su madre ha intentado llamarla, pero no contesta.
Tragué el nudo que tenía en la garganta y me sequé la humedad de las mejillas.
—Eirik estaba en la pista de baile cuando se fue la luz. Un amigo lo está buscando. Cora está conmigo. Se encuentra bien. No sé qué le ha pasado a su teléfono…
—Lo tengo, pero se ha agotado la batería —murmuró Cora. Se incorporó—. ¡Oh, no! Tengo que llamar a casa.
Vi la silueta de Torin encima de las escaleras.
—Tengo que dejarte, mamá.
—Ven a casa, cariño. Por favor.
—Iré en cuanto encuentre a Eirik. No te preocupes, mamá, estoy bien. —Le puse el teléfono en la mano a Cora, me levanté con piernas temblorosas y caminé hacia Torin—. ¿Lo has encontrado?
—Sí. —Como si supiera que estaba llorando, me tocó la cara y me secó las lágrimas con el pulgar. Por un momento se lo permití porque necesitaba conectar con otra persona—. Estaba protegiendo a una chica que se había desmayado. La ha sacado fuera y está esperando a la ambulancia. Te llevaré hasta él. —Apartó la mano de mi cara y me sentí muy sola, lo cual era ridículo—. Vámonos.
Nos guio abajo, y volvió a sorprenderme cuando me tomó del codo hasta que salimos del edificio. Cora y Keith nos seguían de cerca. El aparcamiento estaba medio vacío, pero había gente sentada en el pasto de alrededor.
—Está ahí. —Torin señaló a Eirik, que estaba al lado de una chica tirada en el pasto que bordeaba el aparcamiento. Ella tenía los ojos cerrados como si durmiera. Eirik tenía golpes en la cara.
Me volví a darle las gracias a Torin, pero ya había desaparecido. Suspiré. Quizá fuera mejor así. Su sitio no estaba allí. Cora lloraba abrazada a Keith. Le señalé a Keith adónde iba yo y corrí hasta Eirik. Me tomó la mano y tiró de mí hacia abajo hasta que quedé sentada a su lado.
Quería reñirle por haberme asustado, pero no pude. Tenía un corte feo encima de la ceja derecha y sobre el labio inferior y decoloraciones en las mejillas y en las manos ensangrentadas. Parecía que lo habían confundido con un balón de fútbol. Era muy probable que hubiera usado su cuerpo para proteger a la chica inconsciente.
Le toqué la frente, aunque con cuidado de no rozar el corte.
—¿Te duele?
—No es nada.
No parecía que no fuera nada, pero se mostraba incómodo con mis atenciones. Miré a la chica a la que había rescatado. La reconocí del equipo de natación. Kate Hunsaker. Su apodo de nadadora era Shelly. Yo no sabía a qué se debía el apodo, pero a nuestro equipo le gustaban los apodos. Era una chica de segundo que no hablaba mucho ni socializaba con nadie en concreto, pero era fantástica en la brazada de pecho.
Miré a mi alrededor. No era la única herida. En el suelo había una docena de personas más, algunos con sus padres y otros con amigos. Reconocí a algunos del equipo de natación, otros eran estudiantes normales.
—¿Se pondrá bien? —pregunté a Eirik.
—No lo sé —contestó con tristeza—. Cuando llegué hasta ella, había perdido el conocimiento. Intenté sacarla en brazos, pero era imposible con la gente empujando y cediendo al pánico.
—Y la protegiste con tu cuerpo —susurré. Le froté el brazo, pero hizo una mueca de dolor y lo solté—. Eres un héroe, Eirik.
Negó con la cabeza.
—Yo he ayudado a una. Torin ha ayudado a muchos más.
—¿Qué quieres decir? —Miré alrededor del aparcamiento, aunque sabía que Torin se había ido.
—Las salidas de emergencia estaban atascadas. Él las ha roto.
Vacilé, me dije que no importaba, pero no pude evitar preguntar:
—¿Cómo?
—No lo sé. La gente golpeaba una puerta desde dentro y entonces la sacaron de sus goznes desde fuera. Yo no lo he visto, pero Condor lo reconoció del parque y me lo dijo. Es muy probable que él abriera también la otra.
Condor era un nadador de último curso. Yo sabía que debía dejar de interrogar a Eirik, pero de nuevo no pude de la curiosidad.
—¿Qué es Torin?
Eirik me miró y frunció el ceño.
—¿A qué te refieres?
—Es diferente, ¿verdad? Y Andris y las chicas también.
Eirik frunció el ceño con más fuerza.
—No sé si es diferente, pero es un tipo con el que puedes contar en una emergencia. ¿Quién es Andris?
Obviamente, Andris no le había causado una gran impresión.
—El estudiante de intercambio de Noruega. Lo vimos en el parque.
—Ah, ¿el que iba con las dos rubias?
Como era de esperar, sí recordaba a las chicas. ¡Hombres! Cuando llegaron los paramédicos, terminaron de atar a Kate a una camilla y la metieron en una ambulancia, habían llegado sus padres. Había cinco personas más con heridas graves y otros con heridas menores que también necesitaban atención. Kate era la única inconsciente. En lugar de ir a casa, subimos en el Jeep de Eirik y seguimos a la ambulancia hasta el Centro Médico Kayville. Cora vino con nosotros porque Keith tenía que marcharse, pues su madre no dejaba de llamar. Nosotros llamamos a casa y explicamos adónde nos dirigíamos.
—¡Oh, cariño! —protestó mi madre. Se notaba que me quería en casa.
—Esperaremos con sus padres solo un rato, mamá. Todos son del equipo de natación y queremos asegurarnos de que estén bien.
Mamá suspiró.
—De acuerdo, pero tened cuidado. Ven a casa en cuanto puedas.
Cuando entramos en Urgencias, la primera persona que vi fue a Torin. Estaba sentado en el rincón más alejado de la sala de espera. El estómago me dio un vuelco y se me aceleró el corazón. ¿Qué hacía allí? Casi no conocía a los heridos. Cuando vi a las personas sentadas en el rincón de la entrada de Urgencias, cambié de idea. Eran Andris y sus chicas. Maliina me lanzó una sonrisa de suficiencia y me entraron ganas de acercarme a abofetearla. ¿Estaba ella detrás del apagón? Quizá lo estaban todos. Por la conversación entre Andris y Torin, sabía que querían algo del equipo de natación. La mayoría de los heridos eran nadadores de los Trojans.
Yo era consciente de que Torin nos miraba y odiaba el efecto perturbador que me causaba su presencia. Apreté el brazo de Eirik con fuerza y apoyé la cabeza en su hombro cuando nos sentamos. Cuando todos nos habíamos instalado en la sala de espera, había casi dos docenas de chicos mezclados con padres. Pero la mitad no estábamos heridos. Estábamos allí para acompañar. Aquella muestra de solidaridad no me sorprendió. El entrenador Fletcher siempre insistía en que éramos más que un equipo, éramos una familia. Yo no lo había creído hasta esa noche.
La mayoría de los heridos tenían esguinces y cortes que requerían puntos, pero nada grave. Kate tenía una fractura en la pierna derecha, varias costillas rotas y hemorragia cerebral. La llevaron corriendo al quirófano en cuanto llegó. La señora Hunsaker lloraba y no era la única. La mejor amiga de Kate, a la que yo había visto el año anterior en las competiciones, también lloraba. El señor Hunsaker se mostraba estoico, pero resultaba evidente que solo se hacía el fuerte por su esposa.
Se acercó a donde estábamos sentados Eirik y yo. Una enfermera le había limpiado y vendado ya los nudillos ensangrentados a Eirik y le había cosido puntos en la frente.
—Gracias por proteger a mi hija, muchacho —dijo el señor Hunsaker. Al ver que Eirik hacía ademán de levantarse, le apretó el hombro—. No, no te levantes. ¿Cómo te llamas?
—Eirik Seville. —Eirik le tendió la mano y el hombre se la estrechó con cuidado.
—Eirik, soy Seth Hunsaker, el padre de Kate y allí —señaló a la madre de Kate— está mi esposa Sally. Queremos que sepas que eres bienvenido en el Oyster Bar siempre que quieras.
—Gracias, señor. Yo solo hice lo que habría hecho cualquier persona en la misma situación.
—En eso te equivocas. —El señor Hunsaker miró un momento a su esposa—. ¿Nadas con Kate?
—Todos nadamos. —Eirik señaló a los nadadores desperdigados por la sala.
—Gracias. —El señor Hunsaker nos miró con ojos brillantes—. Gracias a todos por acompañarnos aquí esta noche. Significa mucho para nosotros.
Cuando volvió al lado de su esposa, los estudiantes que no sabían que Eirik había protegido a Kate nos miraron fijamente. Mis ojos se encontraron con los de Torin, héroe anónimo de esa noche. Me pregunté qué sentiría al ser ignorado. Su expresión no cambió ni siquiera cuando Cora se acercó y se sentó a su lado. Se quedó con él hasta que fue hora de irse.
Cuando sacaron a Kate del quirófano, era la una de la mañana. No nos permitieron verla, pero los doctores hablaron con sus padres y una enfermera nos dijo que nos fuéramos a casa. Estaba estable.
Al salir del hospital, noté que las farolas volvían a funcionar. Cora insistió en ir a su casa y, cuando la dejamos allí, estaba medio dormida.
—¿Vas a entrar? —pregunté a Eirik cuando me acompañó a la puerta de mi casa.
—Esta noche no. Solo quiero ir a casa y dormir.
Le toqué la curación que llevaba en la frente. El moretón de la mejilla tenía peor aspecto que antes. Quería besarlo, pero no podía porque tenía un labio roto, así que lo besé en la mejilla.
—Buenas noches. Gracias por la maravillosa sorpresa de cumpleaños.
Hizo una mueca.
—Ha acabado muy mal.
—No pienses eso. Ha sido precioso y lo recordaré siempre. Y tú has estado fantástico esta noche.
Frunció el ceño, claramente incómodo con el cumplido.
—Te llamaré mañana. —Me dio un beso en la frente y se alejó.
Mamá estaba dormida en el sofá, con velas por todas las superficies de la sala de estar y la cocina. Las apagué soplando y me detuve delante del regalo de Eirik, que todavía no había abierto. Me lo puse debajo del brazo y desperté a mamá.
—Por fin estás en casa. —Me miró detenidamente la cara, como buscando heridas, antes de abrazarme—. ¿Qué hora es?
—Tarde. Vamos, mamá.
—¿Qué ha pasado con la chica herida?
—Se llama Kate Hunsaker. —Le conté su estado mientras subíamos las escaleras.
Lo primero que hice cuando entré en mi dormitorio fue mirar hacia la casa de Torin. Estaba totalmente a oscuras. Había desaparecido después de que los doctores hablaran con los padres de Kate. ¿Estaría en casa? ¿Por qué me preocupaba por él? Estaba segura de que sabía cuidarse solo. Además, yo tenía a Eirik, mi novio extraoficial, ¿O era ya oficial?, y mejor amigo. Mi vida era perfecta. Torin y su misterioso entorno no encajaban en ella.
Cerré las cortinas, me senté en la cama y abrí el regalo de Eirik. Sonreí cuando vi mis bombones favoritos y una foto de mí de veinticinco por treinta y enmarcada. Era un recuerdo de los años en los que mamá intentaba convertirme en una copia de ella. Yo debía de tener nueve o diez años y llevaba un vestido de aire gitano y un pañuelo a juego con abalorios. Era una de las primeras fotografías que me había hecho Eirik. Hasta la había firmado. Sonreí y la coloqué en mi mesilla. La atesoraría siempre.
Fui al cuarto de baño a lavarme los dientes y me metí en la cama.
◆◆◆
 
Caridee vino a mi casa para las manicuras-pedicuras y los tratamientos faciales de mi cumpleaños, pero solo hablaba del apagón.
—Mi prima Camille conoce a Gaylene, quien conoce a la cuñada de Sparrowhawk, el jefe de policía. Este cree que alguien fue a la subestación eléctrica y cambió los interruptores en los cuadros eléctricos.
—Nunca habíamos tenido un apagón. ¿Quién podría dejar en la oscuridad a toda la ciudad y el condado circundante? —musitó mamá.
Yo no me atreví a decir nada, pero pensé en cierta estudiante de intercambio celosa.
—Críos gastando bromas —repuso Caridee—. La hija de Sally Hunsaker resultó malherida. Tuvieron que operarla anoche.
Mamá extendió el brazo y me apretó la mano.
—Me lo dijo Raine. El equipo de natación y ella se quedaron en el hospital con los padres de Kate hasta que la pobre chica salió del quirófano. Los nadadores de los Trojans se apoyan mucho entre ellos. Uno de los chicos, Eirik Seville, fue el que encontró a la chica Hunsaker, la protegió con su cuerpo y la sacó fuera —mamá repitió lo que le había contado yo la noche anterior y me sorprendió que lo recordara—. Gracias a él, esa pobre chica no acabó peor.
—¡Qué valiente por su parte! —dijo Caridee. Imaginé que ella embellecería la historia en las semanas siguientes. Eirik se merecía ser reconocido como un héroe, aunque fuera a través de los cotilleos—. He oído que pensaban volver a operarla.
—¿Por qué? —pregunté.
Caridee se encogió de hombros.
—No sé. Después de una operación es normal que haya complicaciones.
Se me encogió el estómago. Si Kate no sobrevivía… Pero no, no podía permitirme pensar así.
—¿Por qué cree el jefe Sparrowhawk que alguien provocó el apagón? —pregunté.
—Encontró algo. Gaylene no sabía qué era exactamente, pero dijo que era la prueba de que alguien había andado con los interruptores —contestó Caidee.
Cuando se marchó, subí arriba y llamé a Eirik. Por su voz, daba la impresión de que acababa de levantarse.
—Van a operar de nuevo a Kate —le dije.
Lanzó una maldición.
—¿Quieres que vaya?
—No, ah, tengo montones de cosas que hacer. Quizá más tarde. —Miré la caja de bombones variados y la fotografía—. Me encantan mis regalos de cumpleaños. Gracias.
Aunque le había dicho que tenía cosas que hacer, hablamos un rato. En cuanto colgué, me instalé en el asiento de la ventana con el portátil y entré en internet a investigar las runas.
Era asombroso la cantidad de información que había. Las runas tenían significados e historias detrás. Eran alfabetos utilizados en épocas antiguas para escribir, para adivinación y para magia por personas del norte de Europa, Escandinavia, las Islas Británicas e Islandia. Andris, Ingrid y Maliina eran de Noruega, lo cual tenía sentido. ¿Eso significaba que Torin también era europeo? Eso podía explicar el acento británico. ¿Eran brujas y magos? Tal vez eso explicara su uso de las runas, pero no explicaba por qué nos llamaban mortales.
Miré por la ventana hacia la casa de Torin. Las persianas seguían cerradas. Quizá debería advertirle de que el jefe de policía estaba investigando el apagón, por si Maliina estaba detrás. No, yo no la ayudaría. Si había alterado los interruptores, merecía pagar por lo que les había ocurrido a Kate y a los demás. No tendría ese viaje a la Tierra de la Niebla con el que Torin había amenazado a Andris, sino una prisión en Oregón y un overol naranja.
Busqué la Tierra de la Niebla. No había conexión con las runas, solo libros y juegos online. Dondequiera que estuviera, era un lugar horrible para la gente de Torin.
Dejé el ordenador portátil con un suspiro y salí por la ventana a la terraza. A veces me habría gustado tener una puerta allí, como mamá y papá. Les había suplicado que me pusieran una cuando cumplí los trece años, pero se habían negado. Habían dicho que era mejor así. Papá había dicho que así no se colarían chicos en mi habitación por la noche. Pero eso no había detenido a Eirik.
Me apoyé en la barandilla e inhalé. El clima era cálido para estar en otoño, pero conociendo Oregón, el frío podía llegar en cualquier momento. La mayoría de nuestros vecinos estaban en casa viendo el partido de fútbol americano del domingo. Yo podía ver el interior de la casa de los Rutledge a través de las ventanas abiertas. El señor Rutledge y el señor Ross veían el partido en la sala de estar mientras sus esposas hacían algo en la encimera de la cocina.
Bajé la vista y contemplé mi auto. Algo estaba mal y no podía ver bien lo que era. ¿Le habían hecho algo a mi automóvil? Era rojo y, en la oscuridad resultaba difícil saberlo. Entré en mi habitación y corrí escaleras abajo. Mamá me gritó algo, pero no me detuve. Salí corriendo de casa y miré con rabia los garabatos pintados en el automóvil.
¿Quién le había hecho eso a mi pobre auto y por qué?
Di una vuelta a su alrededor e intenté quitar el grafiti con la manga de la sudadera, pero no salió. En el cuerpo y en el techo del auto casi se fundían los colores. Casi, pero no del todo. En las ventanillas y en los neumáticos los grafitis resultaban muy chillones. Quizá se quitarán en un lavado de autos.
Eché a andar hacia la casa, me detuve y me volví. No, no podía ser. Imposible. Regresé al automóvil, pero estaba demasiado cerca. Retrocedí hasta la mitad de la calle y volví a observar los grafitis.
No eran dibujos al azar. Eran runas, escritas en grupos de tres, algunas en horizontal y otras en vertical. ¿Quién podía haber hecho eso? Maliina, por supuesto. ¿Pero cómo había descubierto dónde vivía? ¿Qué le pasaba a esa chica? Que yo hubiera resultado ilesa la noche anterior no era razón para que atacara mi coche. ¿Qué podían hacer esas runas? ¿Lograr que el vehículo diera una vuelta de campana o estallara en llamas conmigo dentro? Torin tenía que controlar a esa chica, era obvio que Andris no podía.
Fui al porche de Torin y llamé al timbre. No hubo respuesta. Quizá siguiera durmiendo o estuviera de nuevo en la ducha. Golpeé la puerta. Dentro no se oía nada, pero sí vi el reflejo de la señora Rutledge y la señora Ross que me miraban desde su porche. La mirada que me dirigieron decía claramente que me consideraban una acosadora. Seguro que sabían la cantidad exacta de veces que había hablado con Torin desde su llegada.
—Se ha ido —me gritó la señora Rutledge.
El estómago me dio un vuelco.
—¿Adónde ha ido?
—A Portland. Dijo que tenía un trabajo de fin de semana. —La señora Rutledge sonrió como si disfrutara sabiendo algo que yo desconocía. Suspiré. ¡Qué triste es que una mujer mayor se enamore de un chico!
—Gracias, señora Rutledge.
Cuando volví a casa, encontré a mamá doblando la ropa ya lavada. Me miró con el ceño fruncido cuando metí un cepillo en un balde y tomé una botella de detergente de limpiar.
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí. —Abrí el grifo de agua y eché una generosa cantidad de detergente en el balde.
—¿Qué estás haciendo?
—Voy a lavar mi auto.
—¿Ahora? ¿Y por qué no vas a un lavado de automóviles?
¿Y si era eso lo que quería Maliina? Me estremecí. No haría eso.
—No, necesito quemar algo de energía.
Mi madre me miró.
—¿Qué ocurre, Raine? He visto que has ido a la casa de al lado.
—Tenemos un vecino nuevo. He ido a… saludarlo.
—Eso es bonito. ¿Es una familia agradable?
—Solo conozco al hijo, Torin. Va a ir a nuestro instituto.
Mi madre sonrió.
—¿Es sexy?
—Iuuu, mamá, es… —«Guapo, misterioso y mágico y me confunde». Cerré el grifo.
—¿Es qué?
—Es solo un chico. Tengo que irme, mamá.
Fuera froté el automóvil hasta que me dolieron los brazos. Lo aclaré con una manguera y retrocedí unos pasos. Lo había conseguido. Los dibujos habían desaparecido. Me sentía mejor. Llevé el balde y el cepillo dentro y volví con las llaves.
¡Maldición! El corazón me dio un vuelco. Habían vuelto. El agua solo los había escondido brevemente. ¿Cómo diablos me iba a librar de ellos? Le di una patada a una rueda.
—¿Qué ha pasado? —Mamá corrió hacia mí—. Te he oído gritar.
—Me han pintarrajeado el auto y no puedo quitar los garabatos.
Mi madre miró el vehículo y después a mí.
—Oh, tesoro.
—Míralo. —Señalé el coche. Estaba tan frustrada, que quería llorar.
Mamá me rodeó los hombros con sus brazos.
—Raine, tu auto está inmaculado. De hecho, nunca lo he visto tan limpio.
—Pero… —Entonces me di cuenta. Ella no podía ver las runas y yo sí. ¿Por qué?
—¿Te diste algún golpe anoche en la discoteca y olvidaste decírmelo? Hoy estás rara. —Mamá me puso la mano en la frente—. No tienes fiebre.
—Estoy bien. Supongo que estoy preocupada por Kate. Si no hubiera venido a la discoteca por mi fiesta de cumpleaños, no le habría… —Me tembló la voz. Guardé silencio y mis ojos se llenaron de lágrimas.
—Oh, cariño. —Ella me abrazó con fuerza—. No puedes pensar así. Ocurren cosas y la mayor parte del tiempo están fuera de nuestro control. Vamos. Recuéstate un rato y yo calentaré algo para cenar.
Yo cocinaba siempre que podía, sobre todo los fines de semana, pero ese día no tenía interés ni hambre. De hecho, no me había apetecido comer en todo el día.
Cuando volví arriba, le puse un mensaje a Eirik.
—¿Me llevas mañana al instituto?
—Claro que sí. ¿Qué le pasa a tu automóvil?
—No arranca y no sé por qué —mentí. Volví a sentir deseos de llorar.
—Iré a tu casa y le echaremos un vistazo.
—No, es… La verdad es que no me apetece conducir.
Hubo un silencio.
—Voy a tu casa —dijo él después.
Era difícil no contarle todo lo que había oído y descubierto sobre Torin y los demás. Pero pensaría que estaba loca. Él no podía ver las runas en mi auto, así que yo no tenía ninguna prueba.
Mi preocupación por Maliina y sus planes aumentó todavía más cuando Eirik me mostró las fotos que había tomado la noche anterior y me di cuenta de una cosa. Kate Hunsaker llevaba un vestido parecido al mío, excepto porque el suyo era blanco y azul.
¿Era posible que Maliina la hubiera confundido conmigo?





Capítulo 6.  MARCADA
—Recuérdame que no vuelva a pedirte que me lleves a ningún sitio —bromeé cuando Eirik se sentó al volante y dejó su cámara en la bandeja situada entre nuestros asientos. Era la segunda vez que paraba para hacerle fotos a un ciervo.
Sonrió.
—No he podido resistirme. El invierno puede ser complicado para las fotos. Con los colores del otoño puedo jugar.
Suspiré con exasperación y me recosté en el asiento a mirar el paisaje mientras continuábamos el viaje. No era que yo no apreciara la naturaleza, porque sí la apreciaba. Los colores vibrantes del otoño estaban por todas partes, rojos mezclados con amarillo y naranja. El otoño era mi estación preferida. Pero ese día solo quería llegar al instituto lo antes posible. Y no podía explicarme aquel deseo.
Está bien, sí podía. Quería ver a Torin. La noche anterior, después de la marcha de Eirik, me había quedado levantada hasta tarde con la esperanza de que Torin volviera a su casa. No había sido así y yo no sabía si estaría en el instituto ese día. Tenía que saber lo que significaban las runas de mi auto y cómo podía librarme de ellas. Andris y su harén no serían de ninguna ayuda, así que solo quedaba Torin.
Paramos en el semáforo de Main Street y después giramos a la izquierda hacia el instituto. La mayoría de los edificios del centro de Kayville eran viejos y en las calles se alineaban árboles maduros. Las colinas y valles que rodeaban el pueblo estaban cubiertos con miles y miles de viñedos. Kayville era una ciudad pequeña en mitad de los viñedos de Oregón, pero teníamos todo lo que tenía una ciudad grande. Y, además, estábamos solo a una hora de Portland.
Unos estudiantes cruzaban apresuradamente el bulevar Riverside desde los aparcamientos mientras otros bajaban de los autobuses escolares que se alineaban en la calle. Eirik encontró un lugar para estacionarse. Mientras apuntaba a algo con la cámara y hacía una foto, yo tomé mi mochila de la parte de atrás del Jeep. El zumbido distante de una motocicleta me produjo una ola de excitación.
Torin.
Ningún alumno iba a clase con una Harley. Había algunas escúteres y bicicletas, pero la mayoría tomaba el autobús o íbamos en automóvil. Él entró en el bulevar y muchos estudiantes se volvieron a mirar. Unos pocos lo señalaron con el dedo. Con casco, jeans y cazadora negros, parecía un renegado del infierno dispuesto a alterar la paz. Tomé mi mochila, me reuní con Eirik y echamos a andar hacia el instituto. Eirik me tomó la mano.
—Hay que reconocérselo —murmuró con una risita.
—¿Qué? —pregunté.
—Torin. Él sí que sabe entrar a lo grande.
Torin aparcó en la acera y el ronroneo del motor se apagó. Todavía encima de la moto, se quitó el casco, se lo puso bajo el brazo y se ajustó las gafas de sol. Si quedaba aún alguna chica que no se hubiera parado a mirarlo, lo hizo entonces. Eirik y yo habíamos llegado al mismo lado de la calle cuando Torin tomó su mochila del sillín de la moto, se volvió y nos miró de frente.
Eirik le hizo un gesto con la cabeza. Mi estómago hizo el baile loco sin sentido que empezaba a asociar con él. Aparté la vista y miré directamente al frente, aunque me moría de ganas de mirarlo. A pesar de ello, fui consciente de su presencia detrás de nosotros durante el corto camino hasta el edificio. El corazón me latía con fuerza y estaba aturdida. Hasta que me di cuenta de por qué. Había contenido el aliento. ¡Qué patética!
Al segundo siguiente, me quedé paralizada al pie de las escaleras que llevaban a la entrada de la escuela y él casi chocó conmigo. Dijo algo, pero no lo oí porque tenía la vista fija en las enormes puertas. La madera roja en el marco inferior y los paneles de cristal de arriba estaban llenos de runas.
¿Qué ocurría? ¿Torin y sus amigos estaban marcando el territorio como una manada?
—¿Qué pasa? ¿Por qué te has parado? —preguntó Eirik.
—No pasa nada —dije lentamente. Miré a Torin. Parecía igual de sorprendido, lo que significaba que él no había hecho aquello. Eso dejaba a Andris y su equipo. Me moría de ganas de preguntarle a Torin lo que significaban las runas, pero no podía hacerlo con Eirik allí.
—Parece que has visto un fantasma —dijo este.
—Estoy bien. Vámonos. —Agarré mi mochila con más fuerza y me acerqué más a él. Cuando nos aproximamos a la puerta, me puse tensa, esperando que ocurriera algo malo. No pasó nada.
En el vestíbulo había grupos de estudiantes comentando las noticias del fin de semana. Los comentarios que oí parecían hablar sobre lo ocurrido en la discoteca. Me encogí interiormente. Torin desapareció en dirección a la secretaría y Eirik y yo nos dirigimos a nuestras taquillas.
—¿Qué ha pasado ahí fuera? —me preguntó él.
—Me ha parecido ver a alguien.
—¿A quién?
Odiaba mentirle, pero no podía explicarle que veía cosas que nadie más podía ver.
—A mí padre, pero ha sido solo un truco de la luz.
Eirik frunció el ceño, pero no dijo nada. Caminamos en silencio hasta que llegamos al pasillo en el que estaba su taquilla.
—¿Nos vemos en el almuerzo? —preguntó.
—Por supuesto.
Me miró fijamente.
—¿Debo preocuparme por ti?
Le di un puñetazo en el brazo.
—No. Esta noche no he dormido, eso es todo. —Me dirigió una mirada interrogante—. Ya sabes, estaba preocupada por Kate.
Asintió. Me tomó la cara entre sus manos, bajó la cabeza y me besó. Cuando levantó la cabeza, mis ojos se encontraron con los de Torin. Nos estaba observando. Sin apartar mi mirada de la suya, me puse de puntillas y le devolví el beso a Eirik con más entusiasmo. Fui más allá del beso rápido en los labios que habíamos compartido los dos últimos días.
—Buscaros una habitación —dijo alguien que pasaba por allí.
Cuando me aparté, Eirik tenía una expresión aturdida. Detrás de él, Torin se volvió y se alejó. Me quedé mirándolo. Me sentía como una idiota. No podía explicar por qué había besado con tanta pasión a Eirik delante de Torin.
—¡Vaya! —murmuró Eirik—. Eso ha sido… ah…
—¿Demasiado? —pregunté, sabedora de que había ido demasiado lejos. No estaba preparada para que fuéramos más allá de unos besos ligeros y de tomarnos de la mano.
—No, ha sido perfecto. Nos vemos en el almuerzo.
Cora me esperaba al lado de mi taquilla. Tenía muy mal aspecto.
—Hola. —Le froté el brazo—. ¿Estás bien?
—No. ¿No te has enterado?
—¿De qué?
—Creen que Kate no sobrevivirá —susurró. Le temblaba la barbilla.
—¡Oh, no! —Nos abrazamos—. Una amiga de mamá dijo que ayer la iban a operar por segunda vez. También dijo que el apagón fue provocado.
—¿De verdad? —Cora sonaba esperanzada, como si culpar a otra persona aliviara sus remordimientos. Ella no tenía razón para sentirse culpable. Tampoco la tenía yo, perolo sentía.
—El jefe Sparrowhawk cree que sí. —Guardé mi mochila y saqué la carpeta y los libros que necesitaba para las clases de la mañana—. Así que, si sigues echándote la culpa, no lo hagas. El responsable de esto es la persona que alteró los interruptores en la subestación eléctrica.
Ella suspiró.
—¡Ojalá eso hiciera que me sintiera mejor! Hasta luego, Raine.
La clase de Lengua y Literatura de Cora estaba al final del edificio del ala oeste. Me quedé mirándola, sabiendo que tenía que ser fuerte por las dos. Fui hacia las escaleras para mi primera clase del día. La mayoría de las clases de matemáticas eran en el segundo piso. Me pareció ver a Andris y Maliina al final del pasillo, pero podía estar equivocada. Mis pensamientos volvieron a las runas de la entrada. ¿Por qué las habían puesto allí?
En el aula de matemáticas me recibieron miradas y susurros. O quizá era mi imaginación. Me senté en mi puesto y saqué mi libro de estudio. Sam Rasmussen, que estaba al otro lado del pasillo, me miró con cara rara. Tenía un moratón en la barbilla y otro en la mejilla derecha. Había estado el sábado en mi fiesta y yo no sabía si debía disculparme por sus heridas o no. Le lancé una sonrisa, pero no me la devolvió.
—Raine Cooper —dijo Frank Moffat cuando entró en la clase. Era alto y grande, de pelo rizado y ojos grises saltones. También era uno de los amigos atletas de Blaine Chapman y un reconocido matón. Durante las primeras semanas del curso no había estado en mi clase de cálculo, así que asumí que, o se había cambiado de clase o buscaba sangre.
—Me han dicho que tu fiesta de cumpleaños fue la bomba. Todo el mundo se moría por salir —se burló.
Me sonrojé. En serio, algunas personas eran demasiado estúpidas para darse cuenta de cuándo una broma era de mal gusto. Miré mis libros y no le hice caso.
Tomó una silla, se sentó grotescamente y cruzó los brazos en el respaldo.
—La próxima vez no olvides decirle a la gente que se lleve linternas.
Esa vez hubo algunas risitas en el aula. Lo miré de pie a cabeza e intenté pensar algo que decir en mi defensa, pero tenía la mente en blanco. Odiaba los enfrentamientos y sentía que me iba enfureciendo. Me mordí el labio inferior e intenté controlarme. Él sonrió.
—¿Qué? ¿Vas a llorar? Espero que sea por la gente que resultó herida intentando escapar de ti.
Como sabía que, si me quedaba, diría algo que iba a lamentar, me levanté y salí corriendo de la clase. Choqué con un estudiante y casi caí al suelo. Los baños más próximos estaban pasillo abajo. Fui allí, me encerré en uno de los apartados e intenté controlarme. Me escocían los ojos.
No era una llorona y a menudo evitaba las situaciones desagradables, pero aquella mañana era diferente. Todo lo que había ocurrido durante el fin de semana me cayó encima de pronto. No era culpa mía que hubiera habido un apagón. La culpa era de la persona que lo había provocado. Cuanto más pensaba en ello, más me enfurecía.
Miré mi reloj. Tenía menos de un minuto para controlarme antes del segundo timbre o me pondrían una falta por llegar tarde. Salí del apartado, me eché agua en la cara y la sequé con una toalla blanca de papel. Entré en clase y vacilé cuando vi a Torin. ¿Qué hacía allí?
—Es muy amable de su parte reunirse con nosotros, señorita Cooper —dijo la señora Bates—. Una falta por retraso. Tres faltas y asistirá a mi clase de los sábados.
La señora Bates era una profesora de cálculo buenísima, pero muy estricta. Nadie lo habría adivinado al verla. Era bajita, de pelo castaño con canas y ojos marrones cálidos Sus gafas de fantasía estaban a menudo caídas sobre la punta de la nariz. Podía pasar por una bibliotecaria amable, hasta que sus ojos marrones se volvían fríos y te miraban con tal detalle que se estremeció todo tu ser, como a mí en aquel momento.
—Ya estaba en clase, señora Bates. Pero he tenido que…
—¿Llorar? —preguntó Frank.
Alcé la barbilla.
—Vomitar.
—¿Se encuentra bien? ¿Tiene que ver a la enfermera? —preguntó la señora Bates.
—Ya estoy bien. —Miré a Torin, que sonrió con aprobación. Me acerqué a mi mesa sonriente. Pero mi victoria fue breve. Frank y Sam empezaron a susurrar. No sabía si hablaban de mí, pero resultaba molesto.
—¿Quiere llevar usted la clase, señor Moffat? —preguntó la señora Bates cuando había transcurrido la mitad de la hora, observándolo por encima del borde de sus gafas.
—No, señora. Creo que usted lo hace muy bien —repuso él mofándose.
—Oh, gracias. En ese caso, ¿por qué no le cuenta a la clase lo que cree que debe comentar mientras yo enseño?
—Puesto es que es mi primer día en su clase, creo que debería saber que algunos alumnos de aquí tienen problemas de gases. —Hubo risas apagadas por toda el aula—. ¿Puedo cambiar de sitio, por favor?
—No. Se quedará en su asiento a menos que quiera ser expulsado de mi clase. —La señora Bates me miró y a continuación consultó sus notas y siguió con la clase.
Yo quería morirme. Frank Moffat me había arruinado la mañana. La implicación de que yo emitía flatulencias en clase era más que humillante. ¿Quién se creía que era? Cuando terminó la clase, seguía furiosa. Recogí mis cosas e intenté huir de mi vergüenza.
—Señor Moffat y señorita Cooper, quédense un momento, por favor —dijo la señora Bates.
Respiré hondo y miré los pies que pasaban a mi lado. Cuando vi unas botas negras estilo militar sabía de quién eran. Eran las botas de Torin. Vaciló cerca de mi mesa antes de continuar hacia la puerta.
—¿Qué pasa entre ustedes dos? —preguntó la profesora.
Frank frunció el ceño. Como a los jugadores de fútbol americano los trataban como a miembros de la realeza, probablemente no había esperado que le llamaran la atención.
—¿Señorita Cooper?
Negué con la cabeza.
—No pasa nada.
—¿Señor Moffat?
—Ha empezado ella. Yo solo he mencionado su fiesta del sábado y ella me ha atacado verbalmente.
Yo quería llamarlo mentiroso, pero de pronto ya no podía más. Solo quería que acabara la reunión. En el instituto siempre se mostraban tolerantes con los jugadores de fútbol americano, así que, de todos modos, daba igual lo que dijera yo.
—El primer día dejé claro que no toleraré insolencias de los estudiantes, ataques ni ningún comportamiento que altere el transcurso de mi clase. Si tienen un problema, lo resuelven antes de clase o lo hablan con los orientadores. Ahora salgan de mi aula y no quiero volver a oír nada más de esto.
A partir de ahí, el día fue de mal en peor. El almuerzo trajo un respiro. Eirik me miró y me preguntó:
—¿Qué ha pasado?
Moví la cabeza, no quería entrar en detalles.
—Digamos solo que he tenido una mañana horrible. Estoy deseando que termine este día.
—Yo también —dijo Cora, que estaba sentada enfrente. Keith se sentó a su lado—. Todo el mundo me echa la culpa de lo que pasó en la discoteca.
—A mí también —dije yo.
—¡Qué raro! A mí no me han dicho nada —comentó Eirik.
—Porque fuiste el héroe de la noche y tienes las heridas de la batalla que lo prueban. —Cora señaló la tirita que le cubría la herida. A continuación, pareció encogerse, con la vista fija en algo o alguien que había detrás de mí—. Ahí llega uno de mis atormentadores.
Miré detrás de mí y vi a Frank Moffat. Cojeaba y parecía bastante desconcertado y muy asustado. Yo no notaba la diferencia. Me preparé interiormente. Tanto Eirik como Keith se levantaron, dispuestos a enfrentarse a él. Frank no pareció verlos, su mirada oscilaba entre Cora y yo. Cuando se acercó más, vi runas en su mejilla derecha. ¿Sería él otro inmortal?
—Lorraine Cooper —dijo, tartamudeando—. Siento haberme metido contigo en clase y haberte acusado de cosas terribles. No te merecías eso. —Miró a Cora—. Cora Jemison, siento haberte insultado. Prometo no volver a meterme contigo nunca más —su cuerpo se estremeció. Dio media vuelta y se alejó.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cora.
Quizá Frank no era uno de ellos después de todo. Quizá las runas le habían hecho disculparse, lo que implicaba que alguien se las había dibujado en la cara. Alguien osado y que no se dejaba intimidar fácilmente. Busqué por la sala, pero no vi a Torin. Por primera vez, vi los poderes de las runas como algo positivo, algo que podría interesarme.
—Me llamo Frank Moffat —gritó Frank desde el centro de la cafetería, con palabras tensas, como si las dijera porque se veía obligado a ello. La gente se volvió a mirarlo y la habitación quedó en silencio—. La mayoría me conocen como jugador de los Trojans. Algunos me conocen como algo más, un… un… —Se encogió como si lo hubieran pinchado— Un matón.
—Pero ¿qué le pasa? —dijo alguien en la mesa de Blaine Chapman.
—Me meto con alumnos más pequeños y tranquilos —prosiguió Frank. Su novia se levantó de un salto y corrió a su lado. Intentó llevárselo, pero Frank no le hizo caso—. Soy un imbécil y un…
La sala se llenó de risas, que no dejaron oír sus demás palabras. Hasta sus amigos jugadores se tapaban la boca con la mano y se esforzaban por no reírse. ¿Dónde estaba su lealtad? Su novia, que se había puesto muy colorada, salió corriendo de la cafetería dejándolo solo. Blaine y otro jugador se acercaron al centro de la sala y agarraron a Frank por los brazos.
Él seguía gritando.
—Siento mucho ser tan imbécil…
Lo interrumpió la voz de barítono del director, que sonó por los altavoces.
—Todos los estudiantes preséntense en el salón de actos cuando termine el descanso. No vayan a su siguiente clase. Diríjanse al salón de actos.
Nos miramos unos a otros y fuimos a tirar los restos del almuerzo. Normalmente me gustaba el arroz hawaiano, pero ese día casi no lo había tocado.
—¿Qué crees que ocurre? —preguntó Keith.
—Teniendo en cuenta la suerte de hoy, algo horrible —repuso Cora. Y se abrazó a su cintura de camino al salón de actos.
Yo no dije nada, pero estaba de acuerdo con ella. El día había empezado mal y, a pesar de la disculpa humillante de Frank, tenía un mal presentimiento en la boca del estómago. Curiosamente, a nadie parecía importarle la razón de la inesperada asamblea. La confesión de Frank fue el tema de conversación en el auditorio hasta que el director Elliot subió al escenario.
—Se nos ha hecho notar que algunos alumnos se han dedicado a acosar a otros a causa de un incidente que tuvo lugar el fin de semana durante el apagón —dijo—. No toleraremos ningún tipo de acoso. Si ven que amenazan a alguien, informen de ello de inmediato.
Hizo una pausa y Cora y yo nos miramos. Las noticias volaban.
—Aparte de eso, tenemos que compartir una mala noticia con los estudiantes. Katherine Hunsaker estaba en una fiesta durante el apagón y fue trasladada al hospital con hemorragia intracraneal el sábado por la noche. Los doctores hicieron lo posible por parar la hemorragia, pero en lugar de mejorar, Katherine empeoró. Los cirujanos han hecho lo que han podido por ayudarla. Por desgracia, Katherine ha muerto hace menos de una hora.
Todo el mundo empezó a hablar a la vez. Cora y yo nos abrazamos. Alguien se levantó a pesar de que el director seguía hablando. La neblina de lágrimas hizo que me resultara difícil al principio ver quién era, pero luego reconocí la forma de andar. Torin. Parpadeé y le vi la cara. Parecía furioso. Entonces se levantaron tres personas más, Andris, Maliina e Ingrid, y supe que iba a ocurrir algo malo.
—Habrá terapeutas para hablar con los alumnos que necesiten ayuda para lidiar con esta pérdida —dijo el director Elliot— Katherine representaba lo mejor que tiene que ofrecer este instituto. Era una de nuestras nadadoras más rápidas. También era miembro del consejo estudiantil y tutora de…
—Cora, ahora vuelvo —susurré.
Ella asintió y se apoyó en el hombro de Keith. Nunca me había caído muy bien Keith. Siempre me había parecido demasiado distante para la divertida y sensible Cora, pero estaba empezando a ver un lado nuevo de él.
—¿Qué ocurre? —preguntó Eirik cuando se levantó para dejarme pasar.
—Necesito aire fresco.
—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó, como un novio responsable.
—No. Cuéntame luego lo que digan. —Yo no quería que me siguiera.
Fuera, el vestíbulo principal estaba vacío Miré el ancho pasillo a izquierda y derecha, pero allí no había nadie. ¿Adónde habían ido Torin y los otros? Cuando me volvía para regresar al salón de actos, los vi por la ventana del rincón. Estaban al otro lado de la calle, en el aparcamiento de la zona este. Y daba la impresión de que Torin y Andris discutían acaloradamente.
Me acerqué a la ventana e hice una mueca cuando su pelea pasó al terreno físico. Un puñetazo de Torin lanzó a Andris por el aire y aterrizó en el parabrisas de algún pobre estudiante. El cristal se agrietó como si lo hubiera golpeado una bola de demolición, pero Andris rebotó como una pelota de ping pong. Se lanzó contra Torin. Los dos derraparon a lo largo del aparcamiento, dejando una grieta en el suelo. Maliina e Ingrid se acercaron como si esperaran la ocasión de atacar. ¿Irían todos contra Torin?
Yo no quería meter en líos a nadie, pero alguien tenía que pararlos antes de que uno de ellos acabara gravemente herido o rompieran todo el aparcamiento y otros vehículos más. Busqué con la vista al agente de seguridad, pero el vestíbulo estaba vacío. Estaba indecisa. La pelea de fuera ganó en intensidad. Andris lanzó a Torin por el aire y este aterrizó en el guardabarros de otro vehículo y dejó una abolladura tan grande, que me sorprendió que no se hubiera roto todos los huesos del cuerpo.
La decisión de buscar al policía de la escuela desapareció cuando Maliina movió las manos y la luz se reflejó en algo que llevaba en ellas. Sostenía dos navajas con las hojas raras, como la que había usado para hacerse las runas en la piel. Pensaban matar a Torin.
Salí corriendo y crucé la calle corriendo. Los brutales golpes subían de volumen a media que me acercaba. Noté también que todas las partes visibles de sus cuerpos estaban cubiertas por runas. ¿Las runas les daban fuerza sobrehumana?
—¡Basta! —grité.
Los dos chicos se quedaron inmóviles y me miraron. Maliina no. Lanzó una navaja a Torin, que sujetaba a Andris contra la puerta de un automóvil.
—¡Agáchate! —grité.
Torin no se movió. Siguió mirándome con una expresión que yo no podía definir. La navaja se clavó en su pecho. Yo di un respingo, pero él no mostró ninguna reacción. Una mancha de sangre se extendió por su camisa negra.
—¿Cómo puede vernos? —preguntó Ingrid.
—Te dije que él la sanó y la marcó —respondió Maliina con una mueca de desprecio.
Torin agarró el mango de la navaja, sin bajar la vista, se la arrancó del pecho y la arrojó al suelo. Avanzó hacia Maliina.
—Torin, no —gritó Andris.
Yo miré, confusa, Maliina se echó a correr intentando escapar, pero Torin fue más rápido. Un momento parecía el Demonio de Tasmania de los dibujos animados de la Warner Bros, y al siguiente, él la había agarrado por detrás. Le sujetó por la mandíbula y con un giro con sus dos manos le retorció la cabeza, rompiéndole el cuello con un solo movimiento. Abrí la boca para gritar, pero tenía la garganta oprimida. Andris maldijo a Torin, insultándolo y haciendo mención que lo desterraría a la Tierra de la Niebla, atrapó a Maliina antes de que llegara al suelo.
—¿Por qué? —gritó.
—Os advertí a los dos que dejarais en paz a los mortales —gruñó Torin.
Echó a andar hacia mí y yo retrocedí porque necesitaba poner espacio entre los dos, pues estaba tan asustada que me costaba pensar. Un dolor me subió por el brazo. Bajé la vista para buscar la fuente y vi la navaja que se clavaba en mi hombro. Era una copia de la que se había sacado Torin del pecho. Maliina debía de haber lanzado las dos a la vez. ¡Qué raro! Yo no había visto la navaja ir hacia mí ni había sentido el dolor cuando atravesó mi piel. Fijé la vista en Torin.
Mis ojos se llenaron de lágrimas y me invadió un mareo. No soportaba ver sangre, aunque solo había una mancha roja en mi camiseta azul clara.
—Tranquila, Pecas —dijo Torin con calma—. Déjame retirarla.
Alcé la cabeza.
—No. Si me tocas, gritaré.
—No grites —me advirtió Torin.
Hablaba con la autoridad de alguien acostumbrado a dar órdenes y me encontré obedeciendo y odiándome por tenerle miedo. ¿Qué había querido decir Maliina con lo de que me había marcado?
—Solo quiero ayudarte —añadió él con suavidad.
—No. Estás loco. —Me aparté de él. Miré a los otros. Ingrid acunaba a Maliina en sus brazos y Andris le pintaba runas en el brazo—. Estáis todos locos.
Torin sonrió.
—Vamos, Pecas, tú sabes que no es verdad. Somos… diferentes, nada más. Déjame sacarte la navaja para que se pueda curar la herida.
Negué con la cabeza. El corazón me latía con tanta fuerza, que podía sentir cada latido en la sien. Peor aún, el brazo que tenía la navaja estaba empezando a dormirse—. No, me la quitará la enfermera y… —Capté entonces lo último que había dicho él—. ¿Curar? ¿A qué te refieres?
—Las runas te sanarán —dijo con gentileza.
—No quiero… —Bajé la vista y lancé un respingo. Me invadió el pánico. Las runas cubrían mi piel. ¿De dónde habían salido? Me subí la manga y vi más. Antes de que me diera cuenta de sus intenciones, Torin agarró el mango y sacó la navaja de mi brazo.
Me encogí, esperando dolor. No sentí anda, aunque de la herida salía sangre a borbotones y me oscurecía la manga. De pronto dejó de salir y yo miré la herida, demasiado asustada para moverme o respirar. Me subí la manga con la mano temblorosa y miré el lugar en el que la navaja me había atravesado la piel. La herida se había sellado y no quedaba nada, ni cicatriz, ni moretón, nada que indicara que me habían apuñalado. Las runas resplandecieron y después desaparecieron.
Horrorizada, miré a Torin. Yo era un monstruo.
—¿Qué me has hecho? —pregunté.
—Hablaremos luego. De momento, vuelve a clase. —Se quitó la cazadora—. Tápate la camiseta con esto hasta que…
—No. —Aparté la chaqueta. Sentía náuseas—. Tú me hiciste esto.
Negó con la cabeza.
—Pecas…
—Tú me marcaste.
—No lo hice.
—Embustero. ¿Cómo explicas las runas o que mi cuerpo se cure solo? Me has convertido en una de ustedes, un bicho raro.
—Tú no eres un bicho raro y yo no dejaré que te vuelvas como yo —dijo él, como si fuera algo feo y desagradable, una abominación.
Lo miré sin parpadear.
—¿Qué eres tú?
En sus ojos ardió un fuego azul, como si luchara con sus pensamientos.
—¿Qué me has hecho? —grité.
Él movió la cabeza. Habló con suavidad.
—Tú habrías muerto el sábado si yo no te hubiera curado, Raine.
—Eso no lo sabes —dije entre dientes. Su rostro perdió el contorno y después volví a enfocarlo. Estaba a punto de desmayarme. Peor aún, el olor de la sangre, mezclado con el shock de ver las runas en mi piel me daba náuseas.
—Mira los coches —me suplicó. Señaló los destrozos de su pelea con Andris; capós y guardabarros abollados, ventanillas agrietadas y espejos rotos—. Una patada de uno de nosotros puede partirte la columna en dos o aplastarte la caja torácica, como ocurrió el sábado.
Yo no quería oír su explicación ni perdonarlo.
—Yo no te pedí que me curaras, Torin.
—Lo sé —admitió. Parecía triste, había angustia en su cara.
—Pues quítamelas. —Extendí los brazos—. Haz algo y consigue que desaparezcan.
Él negó con la cabeza.
—No es así como hacemos las cosas.
—Me da igual cómo hagáis las cosas. Encuentra el modo de quitármelas. —Pasé delante de él tambaleante y entonces me acordé— Y las de mi auto también.
Me miró confuso.
—¿Tu auto?
—Sí, mi auto. Ni siquiera puedo conducir porque tengo miedo de que explote. Si ella —señalé con el dedo en dirección a Maliina— es responsable del apagón y la culpable de la muerte de Kate, más vale que siga muerta o la denunciaré yo misma al jefe Sparrowhawk. —Intenté alejarme, pero él me agarró del brazo. Me solté de un tirón—. No me toques.
—Toma la cazadora, Raine. O tendrás que explicarles la sangre a la enfermera y a tus amigos.
Yo odiaba que tuviera razón. Llevaba una camiseta de tirantes debajo de la camisa, pero eso violaría el código de ropa del instituto. Y para empeorarlo todo aún más, algunos estudiantes habían salido del edificio y venían hacia el aparcamiento. Le quité la cazadora de la mano.
—No me des las gracias —me dijo.
—¡Déjame en paz! —Me alejé. No me gustaba nada la sensación de la sangre pegajosa y húmeda en la piel. Me puse la chaqueta y no volví la vista atrás hasta que oí el rugido de la Harley. Se alejó como si lo persiguieran los demonios. Andris también se había ido, pero Ingrid ayudaba a levantarse a Maliina.
Aquella zorra diabólica ni siquiera podía quedarse muerta. Era de suponer. Romperse el cuello unos a otros debía de formar parte de su entrenamiento diario. Las dos mujeres se volvieron a mirarme. No podía verles la cara, pero sentía su odio.
«Sí, bueno, igualmente», pensé.
Ingrid se separó de Maliina y se movió de auto en auto a gran velocidad, parándose a marcarlos con su bolígrafo de runas. Supuse que estaba arreglando las abolladuras y arañazos que habían dejado sus hombres. Moví la cabeza y continué hacia el edificio. No volvería a acercarme a ellos nunca más. La próxima vez dejaría que se mataran.
Cuando entré en el instituto, los alumnos salían del salón de actos hablando animadamente. Me las arreglé para abrirme paso hasta los baños, me cambié y guardé mi camisa en las casillas. No quería que el personal de limpieza la encontrara en la papelera. Ya estaba bastante confusa con lo que me estaba pasando sin tener que preocuparme además de que el instituto iniciara otra investigación. Fui corriendo a la clase siguiente.





Capítulo 7.  ESTABLECIENDO CONTACTO
—¿Necesita ver a un terapeuta, Cooper? —preguntó el señor Allred, mi profesor de Física. Era el segundo profesor que me preguntaba eso desde la asamblea y estaba empezando a irritarme. Mis problemas no se podían arreglar hablando con un orientador de la escuela.
—No, estoy bien. —O lo estaría cuando supiera cómo y por qué mi nuevo vecino me había puesto runas. Marcado. Convertido. No importaba como lo dijera, era una friqui. Lo único que me impedía tener un ataque de nervios, era que había dicho: «No dejaré que te vuelvas como yo».
Esperaba que cumpliera su palabra.
Cora no mencionó ni la cazadora de cuero ni mi camiseta de tirantes después de las clases. Consumida por la pena, casi no habló conmigo antes de marcharse con Keith. Eirik era más observador. Aunque me quité la cazadora antes de entrar en su coche, la miró guiñando los ojos. No dijo nada hasta que aparcamos delante de mi casa.
—¿Eso es de Torin? —preguntó.
Asentí. Me sentía culpable, aunque no tenía motivos para ello.
—Cuando salí fuera durante la asamblea, me sangró la nariz y la sangre me manchó la camisa. —Saqué la prenda y se la enseñé. Hizo una mueca—. Lo veo. Asquerosa. Torin me prestó su chaqueta para que me tapara la camiseta. Ya conoces las reglas. Nada de camisetas de tirantes en el instituto.
—Eso explica por qué desapareciste. Te busqué en el vestíbulo, pero no te vi.
¡Qué raro! Tendría que haberme visto por la ventana. Los demás, según Ingrid, eran invisibles para todos excepto para mí. Sí, ¡qué suerte la mía!
—¿Vas a entrar?
—No. —Miró su reloj—. Tengo un control físico dentro de media hora.
—¿Para el equipo de natación?
—Sí. ¿Quieres venir a darme la mano? —se burló.
Olvidé mis problemas y sonreí.
—¡Pobrecito! Lo siento, no puedo. Mi madre no me ha pedido cita todavía y sabes cómo funciona eso. Si ella no está, las enfermeras no me dejarán pasar de la sala de espera. —Bajé del Jeep y cerré la puerta.
Él bajó su ventanilla.
—Escucha, Raine, ten cuidado con Torin.
Fruncí el ceño.
—¿Por qué dices eso?
—Ya sé que mis padres conocen a su familia, pero percibo vibraciones extrañas en él. Tú ten cuidado.
«Vibraciones» era decir muy poco.
—De acuerdo.
Lo observé alejarse y saqué mi teléfono móvil. Llamé a mamá y le recordé mi control médico. Me prometió pedirme cita y yo tomé una bolsa de Doritos picantes, una soda, una libreta y un bolígrafo y volví a salir.
Los deberes tendrían que esperar. Necesitaba respuestas y, como no podía invocar las runas para que aparecieran en mi piel sin antes resultar herida, solo me quedaban las del coche.
Me senté en la acera y copié los garabatos chillones. Al cabo de un rato se oyó el rugido de la Harley de Torin y el corazón me brincó en el pecho. Fingí que no lo oía y no miré en su dirección cuando se detuvo, sino que seguí concentrada en las runas. Parecía que había seis en patrones repetidos de tres, pero la del medio era la misma en todos.
—¿Qué estás haciendo, Pecas?
Se me encogió el estómago, lo cual empezaba a resultar irritante. Yo quería ignorarlo. Lo deseaba de verdad, pero no podía. Se deslizó a mi lado y miró mi cuaderno. Traía consigo su calor, que me envolvía de un modo tan delicioso que yo quería ronronear.
«No dejes que te afecte». Él era el inmortal grosero y petulante con habilidades sobrehumanas que me había llenado de runas. Pero muy sexy. De acuerdo, había algo en él que me atraía y yo podía quejarme de eso o no hacer caso. Pero necesitaba su ayuda.
—Supongo que ahora me estás ignorando —dijo—. ¿Qué ha sido de la chica valiente que me suplicó que la dejara en paz en el aparcamiento de la escuela?
—No te lo supliqué. —Solo él podía darle la vuelta a algo dicho con rabia—. Estoy copiando las runas antes de que las borres.
Él soltó una risita.
—¿Quién ha dicho que puedo borrarlas?
—Yo. Las pintó una de los tuyos.
—¿Y por qué iba a hacer eso?
—Porque me odia. —Lo miré y me arrepentí en el acto. Sin las gafas de sol envolventes, sus ojos tiraban de mí. Tenía unos ojos hermosos y unas pestañas increíblemente largas. Mis ojos se posaron en su pecho. No se había cambiado la camisa de antes y la sangre de la herida de la navaja seguía allí.
Señalé ese punto.
—¿Puedes retirar eso dibujando runas en la camisa?
Bajó la vista y frunció el ceño, como si le sorprendiera que la sangre estuviera allí.
—Sí. O puedo hacer esto.
Estiró la camiseta de modo que se pegara a su pecho viril y mi sabueso interno movió la cola de placer. La sangre desapareció rápidamente de la tela. Sonrió. Parecía complacido consigo mismo. ¡Qué fanfarrón!
—¿Cómo haces eso? —pregunté.
—Controlo las runas de mi cuerpo. Puedo conseguir que hagan mi voluntad. A diferencia de otros, yo no necesito dibujar unas nuevas todo el tiempo.
Sí, definitivamente, fanfarroneaba.
—¿Puedes mirar una runa y saber lo que significa? —pregunté.
Él alzó los ojos al cielo como si esa tarea fuera demasiado fácil para alguien de sus habilidades.
—Antes de que conteste a eso, ¿cómo piensas tú descifrar las claves?
—¿Claves?
—El mensaje detrás de los patrones de runas que has… —Se inclinó más hasta que su brazo tocó el mío— … dibujado tan vulgarmente.
Contuve el aliento mientras me adaptaba a las sensaciones que invadían mi cuerpo desde el lugar en el que se tocaban nuestros brazos. El corazón me latía con fuerza. Quería apartarme y romper el contacto, pero no podía. La verdad era que anhelaba abrazarlo y absorber aquellas sensaciones nuevas. Decidí que tenía que respirar antes de que me desmayara.
Entonces registré lo que había dicho. Había llamado vulgar a mis dibujos. Por alguna razón, mi mente tendía a procesar las cosas mucho más despacio cuando él estaba cerca, y aquello tenía que terminar.
—¿Y bien? —preguntó.
Respiré hondo.
—Las buscaré en internet —murmuré.
Se echó a reír y yo no sabía si sabía el efecto que tenía en mí o si reía por mi voz chillona. Fuera lo que fuera, se reía de mí. Me enfurecí. Un minuto en su presencia y ya quería pegarle.
—Márchate, Torin. —Me levanté.
Él se incorporó de un salto.
—Me admira que los mortales crean que pueden descifrar mensajes de los dioses.
Enarqué las cejas.
—¿Y yo soy la mortal y ustedes son algún tipo de dioses?
—No del todo, pero sí.
Conté hacia atrás hasta que me calmé lo suficiente para hablar sin tirarle la libreta a la cabeza.
—¿Por qué eres tan imbécil?
Enarcó las cejas.
—¿Yo? Yo soy el amable. La imposible eres tú. Tan pronto me das las gracias por haberte curado, como te pones a gritarme por haberlo hecho.
—Tú me marcaste con tus estúpidas runas —dije entre dientes.
Él fingió pensar en ello.
—Si te hubiera marcado, Pecas, estaría muy dentro de ti. No podrías pensar en nada ni en nadie que no fuera yo.
No había dejado de pensar en él desde que nos conocíamos. Me sonrojé profundamente.
Una sonrisa cubrió su rostro.
—Has estado pensando en mí, ¿verdad?
—Ya te gustaría.
Le brillaron los ojos.
—Apuesto a que piensas en mí cuando besas a Seville.
Abrí la boca, pero volví a cerrarla enseguida. No me creía capaz de hablar sin decir algo que lamentaría luego.
—Te odio.
—Hay una línea muy fina entre el amor y el…
—¡Déjame en paz! —Eché a andar hacia la casa, intentando huir de mis sentimientos.
Torin me siguió.
—Puedo decirte lo que significan las runas —dijo.
—Sí, como si yo fuera a creer algo de lo que dijeras ahora. —Abrí la puerta, entré y me volví—. Ha sido un placer hablar contigo. Te diría que no vuelvas a hablar conmigo nunca más, pero sería inútil, porque siempre estás ahí, acosándome, esperando para hacerte el héroe. Sea cual sea tu juego, no funciona. Yo ya tengo un héroe y él es… es un mortal y es maravilloso. Cuando nos besamos, no pienso, siento. —Le cerré la puerta en las narices y sonreí. La sonrisa se convirtió en risa. La expresión de su cara mientras lo regañaba pasaría a la historia. Shock, confusión y admiración. Seguro que ninguna otra chica le había cerrado nunca la puerta en las narices.
Tiré a la basura la bolsa vacía de Doritos y la lata de soda y subí a mi cuarto. Mientras se reiniciaba el ordenador portátil, me instalé en el asiento de la ventana. Como si hubiera estado esperándome, Torin se sentó en su ventana y me observó a través del espacio. Cuando sonrió con arrogancia, fingí estar trabajando e hice clic en un buscador.
—Sabes que acabarás pidiéndome ayuda —dijo él.
No le hice caso. Me habría gustado que nuestras casas no estuvieran tan cerca.
—Te haré suplicar —añadió.
«Sí, buena suerte con eso».
—La mayoría de las runas no se encuentran en ningún libro mortal, ni mucho menos en internet —continuó.
No me afectó lo que dijo, sino cómo lo dijo.
—¿Tú qué eres? —pregunté.
—¿Qué crees tú que soy?
Me invadió la irritación.
—Tienes la desagradable costumbre de contestar a mis preguntas con preguntas.
Él se apartó un mechón de pelo de la frente y sonrió.
—¿Y cómo vas a aprender algo si no te desafío? —preguntó.
El sábado anterior ni siquiera había podido admitir que me había curado. No le hice caso. Busqué runas en Google e hice clic en el primer enlace que apareció. Me llevó a una página con más enlaces. Un titular en concreto me llamó la atención y pulsé allí. El artículo hablaba del significado de las runas con más detalle que los que había leído antes.
Las palabras debajo de los símbolos estaban en un idioma que no entendía. Entre paréntesis aparecía la traducción al inglés. Incluía las palabras riqueza, alegría y don. Estudié los símbolos de mi cuaderno y los comparé con los que aparecían en la pantalla. Encontré uno que se correspondía. Significaba diosa, pero no aparecía ningún nombre. ¿Qué diosa?
—Y bien, ¿qué soy yo, Pecas? —preguntó Torin, que sonaba muy cerca.
Miré por la ventana y lo vi debajo de mi árbol.
—Irritante.
Se echó a reír.
—Tú eres una ternura.
Hice una mueca. Una monada eran los perritos. O gatitos jugando con un ovillo de lana.
—Puedes hacerlo mejor que eso —dijo.
Suspiré. Me odiaba a mí misma por ser lo bastante curiosa para ceder.
—¿Un brujo? —pregunté.
Hizo una mueca.
—¿Demonio, mago, hechicero? ¿Me estoy acercando?
—Vas más fría que la Niebla de Hel.
—¿Qué es eso?
—Te lo diré cuando adivines lo que soy.
Lo miré muy seria.
—¿Rumpelstiltskin?
Puso los ojos en blanco.
—Habla en serio.
—¿Hombre lobo? No, eso podría explicar la fuerza sobrehumana si no supiera lo de las runas. Pensé en vampiros, pero no brillas.
Alzó las cejas.
—¿Brillar?
—Sí, como Edward. Es muy sexy, es perfecto.
Torin frunció el ceño.
—¿Tú has visto vampiros?
—Por supuesto. En la pantalla, en mis sueños… ¿Qué estás haciendo?
—Subir por tu árbol.
Tragué saliva.
—¿Por qué?
—Cuando hablo con una mujer hermosa, me gusta estar cerca.
Me ruboricé y miré detrás de mí.
—¿Quién?
—Tú, Pecas. —Se detuvo en la cima, en una rama fuerte, se recostó en ella y me observó.
—Deberías verte a través de mis ojos, Raine Cooper. Hermosa, fascinante, terca, divertida, pero de todos modos no te aceptaría.
¡Oh, guau! Ningún chico me había hecho cumplidos con tanta convicción. Me ardían las mejillas, lo que significaba que mi cara estaba tan colorada como un tomate.
—Estás de broma, ¿verdad?
—No, no lo estoy. ¿Tú no crees que eres hermosa?
—Me refería a si eso sigue funcionando todavía. «Cuando hablo con una mujer hermosa, me gusta estar cerca» —repetí, imitando su voz profunda y arrugando la frente.
Él volvió a reír y yo me sorprendí sonriendo.
—Cómo ya he dicho, eres muy graciosa —dijo—. Para tu información, eso de estar cerca me ha funcionado muy bien
—¡Qué tontas! —Recordé la conversación que había oído entre Andris y él. Iban a por el equipo de natación y no era para ayudarnos a ganar el campeonato del estado—. ¿Eres un sireno?
—¿El masculino de sirena? —Puso una cara como si se hubiera tragado un huevo podrido—. ¿Has visto las algas que llevan en las manos y los pies y su piel verde y babosa? Preferiría vivir en la Niebla.
O sea que las sirenas y sirenos existían en su mundo, cualquiera que fuera.
—¿Dónde está esa Niebla y qué es lo que hace que sea tan terrorífica?
—La Tierra de la Niebla es donde van los no heroicos cuando mueren.
—¿No heroicos?
—Gente que muere de vejez y enfermedades.
¡Qué creencia tan extraña!
—¿Has tratado alguna vez con enfermos terminales? —pregunté.
Torin se estremeció.
—Intento no acercarme a los hospitales. Los enfermos me dan asco.
¡Qué egocéntrico!
—Son las personas más valientes y heroicas del mundo.
Él frunció el ceño.
—¿Tú has trabajado con esas personas?
—No, pero fui a ver a la abuela de Cora antes de morir. Tenía cáncer. Si hay un lugar para los héroes, ella debería estar allí.
A mis palabras siguió un silencio. Miré a Torin por el rabillo del ojo y vi que fruncía el ceño.
—¿Puedo subir a tu terraza? —preguntó.
—¿Por qué?
Sacó algo marrón del bolsillo de atrás de los jeans.
—Quiero darte esto.
Saltar a mi terraza y colarse por mi ventana era prerrogativa de Eirik y yo quería que siguiera siendo así.
—Ven a la puerta principal.
Él murmuró algo.
—¿Qué? —pregunté.
—A la puerta principal, pues. —Volvió a meter el libro en el bolsillo de atrás y saltó al suelo. Era una caída elevada, con ramas gruesas, pero no chocó con nada y aterrizó con la gracia de un gato callejero.
Cuando abrí la puerta, estaba apoyado en la pared. Me entregó el libro como si creyera que me daba su posesión más preciada.
—Tiene todas las runas conocidas de los dioses —dijo.
—Gracias. —La portada de piel marrón mostraba un símbolo intricado. Lo abrí y pasé las páginas. Estaban hechas de un… material marrón claro que recordaba la piel. La tinta negra se estaba empezando a borrar, pero podía ver las runas. No había numeración, pero me pareció que eran menos de cien páginas—. ¿De qué dioses hablas?
—No te voy a facilitar las cosas.
—Malo —murmuré, observando todavía las páginas.
Las primeras contenían unas cien runas, pero las demás mostraban combinaciones de algunas de ellas en grupos de dos, tres, cuatro o cinco, con sus significados escritos en un idioma extraño. No había traducción al inglés.
—¿Qué idioma es este?
—La lengua de los dioses. Cuando encuentres tus runas, te explicaré lo que significan.
¿Podía fiarme de él? La mitad del tiempo no sabía si se burlaba de mí o me ponía a prueba.
—¿Podemos librarnos de las que hay en mi automóvil?
—Sí, pero quizá no quieras hacerlo cuando sepas lo que significan.
—Eso significa que tú conoces su significado.
—Sí.
Lancé un gemido de exasperación.
—¿Y por qué no puedes decírmelo? Sería más fácil.
—Si lo hago, no aprenderás nada.
Tenía razón, maldición.
—¿Por qué es importante para ti que yo aprenda algo?
—Para que puedas comprender las que hay dentro de ti y cómo llegaron ahí.
—Me curaron y tú las pusiste ahí —repliqué. No contestó—. ¿No vas a negarlo?
Se encogió de hombros.
—¿Para qué? Tú no me creerás.
—Tienes mucha razón —dije. Él seguía observándome con una expresión expectante, como si esperara algo—. ¿Quieres entrar?
—Oh, no. Quiero que me devuelvas mi cazadora.
—Oh, un momento. —La tomé de la mesita al lado de la puerta, donde la había dejado al entrar y revisé el interior de las mangas. Había algunas manchas de sangre seca—. Debería llevarla antes a la tintorería para limpiarle la sangre.
—No me da miedo un poco de sangre, y menos si es tuya. —Tomó la cazadora y después estiró el brazo y me tocó la nariz como había hecho la primera vez que nos vimos—. Hasta luego, Pecas.
—Una pregunta rápida —dije, porque quería retenerlo un poco más, aunque sabía que no debía hacerlo—. ¿Qué dios gobierna en la Tierra de la Niebla?
Torin guardó silencio.
—Si no quieres contestar, dímelo. Gracias por el libro, pero sigues estando en mi lista de imbéciles. —Empecé a cerrar la puerta, pero él la bloqueó con el pie.
—La Tierra de la Niebla la gobierna una diosa y se llama Hel, con una sola L.
—Oh.
Levantó las cejas.
—¿Sigo siendo un imbécil?
Arrugué la nariz.
—Oh, sí. ¿Le pusiste runas a Frank Moffat y le obligaste a disculparse con Cora y conmigo?
Sonrió.
—¿Maliina alteró las luces en la subestación?
Dejó de sonreír.
—No. Lo investigué. Fue un fallo técnico.
—Entonces, ¿por qué te peleabas con Andris? Asumí que tenía algo que ver con las luces y con la muerte de Kate.
—Y tenía. ¿Puedo irme ya? —Caminó hacia atrás, con una sonrisa de malicia en sus labios esculturales—. O si quieres que me quede, solo tienes que decirlo.
Resoplé y cerré la puerta, pero todavía podía oír su risa. Moví la cabeza y regresé arriba a seguir investigando.
Hel con una L.
Hel era la hija de Loki. Su casa era fría y neblinosa. Se ocupaba de las almas de la gente que moría de vejez y enfermedades, como Torin había dicho. También encontré un buen artículo sobre Odín y el origen de las runas mágicas.
Odín había ido a buscar la sabiduría y había quedado atrapado entre las ramas de un árbol. Durante nueve días y nueve noches, había quedado colgado boca abajo, sin poder liberarse. Quizá había meditado o algo por el estilo, pues había acabado por encontrar iluminación y sabiduría en forma de símbolos. Después de grabar esos signos en el tronco del árbol, Odín había quedado libre. A su regreso a Asgard, el dios había enseñado el conocimiento de las runas a sus fieles compañeros y a los mortales que luchaban contra las fuerzas de la oscuridad.
Me eché hacia atrás y sonreí, saboreando mi éxito. Por fin conseguía respuestas. Torin y su gente creían en el panteón noruego y usaban magia de runas. Supongo que eso implicaba que eran de los buenos. Me habría gustado saber más de su gente. La mitología griega se enseñaba mucho en Literatura, pero la noruega, no tanto. Aparte de las historias de Odín, Thor y Loki que me habían leído mis padres de niña, no sabía nada de los dioses y diosas noruegos. Había llegado el momento de redescubrir la mitología noruega, pero lo primero era lo primero. Necesitaba recuperar mi coche, lo que implicaba entender el significado de las runas que lo cubrían.
Abrí el libro de Torin y empecé a buscar. Una vez más, solo conseguí identificar el símbolo de una diosa. Por lo que yo sabía, podía ser Hel.
Una hora después, estaba dispuesta a arrojar el estúpido libro contra la pared. Sin la traducción al inglés, no me era de ninguna utilidad. Ir a pedirle ayuda a Torin era como agitar una bandera blanca y gritar que me rendía. Todavía no estaba preparada para suplicarle ayuda.
Me tomé un descanso y bajé. Puse una bandeja de lasaña congelada en el horno, abrí la mochila y empecé a hacer mis tareas.
◆◆◆
 
Horas después vibró mi móvil. Era un mensaje de texto de Cora.
—¿Qué estás haciendo?
—Acabo de terminar los deberes. ¿Y tú?
—No he empezado. No tengo ganas de trabajar. ¿Quieres ir a tomar un batido al Hub?
—Sí, pero no puedo conducir.
—Me han devuelto mis llaves. Te paso a buscar en unos minutos.
Me cambié de camiseta y me puse brillo de labios. Agarré una chaqueta y bajé. El olor a lasaña llenaba toda la planta baja. Disminuí la temperatura para mantenerla caliente. El pan francés esperaría hasta que volviera a casa.
Cora tocó el claxon y salí corriendo a reunirme con ella antes de que saliera la señora Rutledge a quejarse del ruido. Cora dio marcha atrás en nuestra calle sin salida y se alejó entre chirridos de neumáticos.
El Hub era un videoclub en la esquina de la calle Dos Oeste y Baldwin. Como siempre, estaba atestado de estudiantes, incluidos los de Walkersville. La tienda vendía también libros, y prosperaba a pesar de que las cadenas nacionales de libros estaban desapareciendo. El hecho de que vendiera cómics, manga, tuviera wifi gratis y vendiera refrescos atraía a mucha gente.
Cuando llegamos, una pareja se levantó de una mesa de un rincón y nos apresuramos a reclamarla colocando las chaquetas en las sillas y los bolsos en la mesa.
—Voy a por bebidas. ¿Macchiato con caramelo? —pregunté.
—Grande. —Cora se dejó caer en la silla y clavó la vista al frente. Se había tomado muy mal la muerte de Kate. Yo pedí las bebidas, añadí un bizcocho de arándanos y volví con ella. Cuando llegué, estaba con el teléfono en la mano.
—Keith sigue trabajando de voluntario en el hospital —me explicó—. No comprendo por qué, si ya tiene una beca académica para la U-Dub.
—Me pregunto si jugará con los Huskies. —La U-Dub, o Universidad de Washington, para los habitantes del noroeste, tenía uno de los mejores equipos de lacrosse de la Liga de Lacrosse de Universidades del Pacífico Noroeste. Sus cazatalentos venían todos los años a nuestro instituto—. ¿Crees que deberíamos hacer más trabajo voluntario antes de solicitar plaza en la universidad?
Cora hizo una mueca.
—Hacemos suficiente. Más que suficiente, en realidad. Y la señorita Lila nos escribirá cartas de recomendación. Además, hasta que termine la temporada de natación, tenemos las tardes ocupadas.
La señorita Lila Chávez era la directora del programa de inglés como Segunda Lengua para alfabetismo de adultos en nuestro instituto. En los dos últimos años, habíamos trabajado de voluntarias con ella en el verano y fuera de la temporada de natación. Pero conocía estudiantes que habían construido casas en reservas indias, en Sudamérica y en Centroamérica, o incluso en África, y nuestros servicios cívicos parecían muy poca cosa en comparación.
—Tu madre sigue trabajando con Hábitat para la Humanidad, ¿verdad? —pregunté.
—Sí, pero no pienso madrugar los sábados para construir una estúpida casa. —Cora se levantó y se acercó a la sección de manga. La seguí y buscamos por allí hasta encontrar algunos de nuestros mangas favoritos de antes.
—¿Por qué dejamos de leer esto? —Cora mostró un cómic de una chica que era transportada al Japón feudal, conocía a un medio demonio muy atractivo y viajaba con él a buscar joyas mágicas.
—El animé era más divertido. Tú estuviste años enamorada de lord Sesshomaru —me burlé.
—Sigue siendo mi héroe más sexy.
Agarramos unos cuantos cómics, doblamos la esquina y casi chocamos con Maliina e Ingrid. Me volví para alejarme, pero Maliina dijo:
—Hola, Raine. Cora.
Cora las miró confusa. Obviamente, no las reconocía.
—Hola.
—Soy Maliina y ella es Ingrid. —Maliina señaló a su hermana, que sonrió—. Nos conocimos en el parque durante el Ultimate Frisbee. Somos nuevas en el equipo de natación —añadió, al ver que Cora la miraba todavía dudosa.
Cora abrió mucho los ojos.
—Son estudiantes de intercambio de Noruega. Tienes un amigo de pelo plateado.
—Andris —dijo Maliina.
Cora me miró y sonrió, seguramente recordaba que Andris me había mirado en el parque. Por suerte, no sabía por qué.
—Ahora me acuerdo. ¿Cuánto tiempo lleváis en Kayville?
—Solo unos días, pero nos encanta. —El acento de Maliina parecía más marcado, seguramente en honor a Cora—. Aunque creo que nos sentiremos más como en casa cuando empecemos a nadar la semana próxima y a conectar con algunas chicas. No conocemos a mucha gente y nuestra familia de acogida solo tiene chicos.
—Podemos enseñaros la ciudad —se ofreció Cora. Me miró. Negué con la cabeza y ella frunció el ceño—. Raine y yo conocemos los lugares más bellos de la ciudad. No solo de aquí, también de Portland.
Maliina sonrió.
—Eso sería maravilloso. ¿Ya se marchan?
—No, acabamos de llegar —contestó Cora—. Tenemos una mesa ahí delante y acabamos de pedir bebidas.
—Pero nos iremos pronto —la agarré del brazo con la intención de apartarla de las dos inmortales diabólicas y advertirle de algún modo de que no se asociara con ellas.
Maliina tomó el otro brazo de Cora.
—Nosotras tomamos café, pero nada tan espectacular como lo que tienes aquí. ¿Pueden recomendarnos algo?
—Discúlpanos, Maliina. —Tiré del brazo de Cora.
Ingrid hizo una mueca.
—¿No quieren ayudarnos?
—Pues claro que sí —Cora me miró sorprendida y soltó su brazo. Maliina se la llevó e Ingrid vaciló como si quisiera decirme algo y luego las siguió.
Aquello era una pesadilla. Que Cora tomara a aquellas dos bajo su ala era un desastre en potencia, lo que significaba que tenía que encontrar el modo de detenerla.
Mientras Cora las ayudaba a elegir una bebida, yo llevé nuestras tazas a la mesa y volví a buscar los bizcochos. Maliina no dejaba de mirar en mi dirección como si quisiera ver lo que hacía. Odiaba a aquella chica. Tomé un sorbo de mi taza y planeé su muerte. El hecho de saber que las runas la curarían y volverían a traerla a la vida no me impedía ser creativa. Seguramente no moriría, aunque le cortara la cabeza. Quizá corriera por ahí como un Jinete sin Cabeza.
—Van a probar también el macchiato —explicó Cora cuando se reunieron conmigo.
—¡Qué bien! —sonreí sin ganas. Como no había sillas disponibles en nuestra mesa, había esperado que se sentaran en otra parte. Pero no. Las dos inmortales se acomodaron en el suelo, al lado de nuestra mesa, sonrientes y charlatanas.  Por suerte, Cora no llevó su generosidad demasiado lejos y no les ofreció su silla.
—Tu estilo favorito es la brazada de pecho, ¿verdad? —preguntó Maliina, dando una fingida adulación.
Cora asintió.
—Sí. ¿Y el tuyo?
—Mariposa.
—Competirás con Raine. Es nuestra experta en mariposa. En el campeonato estatal normalmente tenemos dos equipos, el principal y subordinados. El mejor nadador de cada estilo entra en el primer equipo.
Maliina sonrió.
—Que gane la mejor nadadora, Raine.
«Ahí te espero», pensé yo.
—Desde luego —dije—. Tenemos que irnos, Cora.
—Todavía no. —Mi amiga tomó un sorbo de café—. Ingrid, ¿cuál es tu estilo?
Ingrid miró a Maliina antes de contestar.
—Brazada de pecho, pero me vendría bien algo de ayuda. ¿Crees que podrías ayudarme?
No me gustó la dirección que tomaba la conversación. Parecía ensayada.
—El entrenador siempre nos empareja con alguien que esté mejorando su técnica —dije—. Estoy segura de que tendrás toda la ayuda que necesites, Ingrid. Y recuerda que hay pruebas durante una semana antes de que se decida quién entra en el equipo.
—Eso ya nos lo ha dicho, pero yo me refiero a esta semana. Necesito ayuda. Alguien me ha dicho que tú podrías ayudarme, Cora.
Aquello era ridículo. ¿Qué querían de mi mejor amiga?
—Cora…
—No pasa nada, Raine —repuso ella—. No podemos usar la piscina de la escuela porque la temporada no ha empezado oficialmente, pero podemos usar la del club. Nosotras somos miembros y podemos invitar a Ingrid.
—Eso es genial —dijo Ingrid—. ¿Podemos empezar mañana por la noche después de cenar?
Cora parpadeo como si repasara mentalmente algo.
—Tendrá que ser después de las siete. ¿Siete y media? ¿Dónde vives para que pueda ir a buscarte?
—Creo que es mejor que nos juntemos en el club —sugirió Maliina.
Mientras Ingrid y Cora intercambiaban sus de teléfono, ella me lanzó una mirada triunfal. Fuera lo que fuera lo que planeaban, no iba a ocurrir. No si yo podía impedirlo.
—¿Qué haces cuando no estáis nadando o tomando café en tiendas pintorescas? —preguntó Maliina, con la atención centrada de nuevo en Cora.
—Salimos, chateamos… Yo tengo un blog que actualizo todas las semanas y en el que entro a diario para interaccionar con mis fans. Raine y yo estábamos hablando de hacer más trabajo como voluntarias. Ayudamos a inmigrantes adultos a aprender inglés, pero podríamos hacer más. Construir casas para personas necesitadas.
Puse los ojos en blanco. ¿Ella no había dicho que no quería madrugar los sábados?
—A nosotras también nos gustaría ayudar —intervino Ingrid.
Maliina asintió.
—Cuenta con nosotras. ¿Qué hacen para divertirse?
—Vamos al cine, a conciertos en Portland… En Cliff House, en la calle 14 Norte, hay videojuegos, boleras y rocódromos, si les gusta escalar. Los viernes por la noche es noche de adolescentes en L.A. Connection, así que también se puede ir allí —Cora frunció el ceño—. El fin de semana pasado, durante el apagón, estábamos allí.
—¿Fue allí donde murió una alumna? —preguntó Maliina, como si no lo supiera—. He oído que había una fiesta o algo así.
A Cora le tembló la barbilla y supe que estaba a punto de llorar otra vez. Fuera el que fuera el juego de las hermanas, tenía que terminar.
—Cora, deberíamos irnos —dije.
—Le montamos una fiesta de cumpleaños a Raine —dijo Cora, al mismo tiempo—. Kate murió en el hospital, pero resultó herida en la discoteca. Era una chica muy amable.
Maliina le apretó la mano.
—No sabía que era amiga tuya.
—Era una de nosotros. Quiero decir que estaba en el equipo de natación. —Cora se miró las manos y una lágrima le rodó por la mejilla.
Maliina se arrodilló al lado de su silla y la abrazó.
—¿Tú también la conocías, Raine?
Yo quería darle un puñetazo, pero no podía hacerlo sin explicarle a Cora por qué. Me levanté y recogí mis cosas.
—Vámonos, Cora. Le prometí a mi madre que tendría la cena preparada cuando llegara a casa. Ya están vuestros cafés, Maliina. Pueden ocupar nuestras sillas.
Cora se levantó con el ceño fruncido. Tomó la chaqueta, las llaves y el café.
—Encantada de haber hablado con ustedes —dijo.
—Nos vemos en el instituto —repuso Maliina. Se instaló en la silla que acababa de dejar libre.
—No olvides enviarme un mensaje mañana —añadió Ingrid.
Si de mí dependía, no se lo enviaría. Tiré de Cora hacia el exterior.
—¡Oh, Dios mío, Raine! ¿Pero qué te ocurre? —me preguntó—. Has estado muy grosera con ellas.
—No me gustan nada.
—No las conoces lo bastante bien para que no te gusten —replicó ella—. No te comprendo.
—Es sencillo. Son unas mentirosas. El sábado las vi en la discoteca. Vinieron a la fiesta. Andris incluso me sacó a bailar, pero ahora hablan como si no supieran que Kate salió herida de la discoteca.
Cora frunció el ceño.
—En ese caso, ¿por qué han sacado el tema?
—Porque no son buenas personas. Las vi después de rechazar a Andris y Maliina se portó como una auténtica arpía. Me trató como si yo fuera detrás de Andris.
—Tú lo odias —Cora guardó silencio durante el recorrido a casa—. ¿Ingrid es tan mala como Maliina?
—No lo sé.
Cora aparcó delante de mi casa y miró al frente con expresión pensativa. A continuación, me miró a mí con una luz terca en los ojos.
—Está bien. Ya sé lo que haré. La ayudaré mañana por la noche y después me retiro.
Era mejor que nada, pero yo también pensaba estar presente por si se presentaba Maliina.
—De acuerdo —dije. Nos abrazamos y Cora se fue.
Cuando me dirigía a mi casa, miré la de Torin, Las luces de abajo estaban encendidas. ¿Debería contarle lo que había ocurrido entre Maliina e Ingrid? Era obvio que estaban utilizando a Cora para meterse conmigo. Me detuve, lo pensé un momento y tomé una decisión. Aquello era problema mío, no de Torin.





Capítulo 8. CONTROL DE DAÑOS
—Gracias por hacer la cena, tesoro —dijo mi madre cuando entré en la cocina. Tomó una tostada de pan de ajo y dio un mordisco. Yo acababa de sacar la bandeja del horno—. Oh, crujiente. ¿Cómo te ha ido en el instituto?
—Ha sido terrible.
Frunció el ceño y dejó la tostada.
—¿Qué ha pasado?
—Kate Hunsaker ha muerto.
—¡Oh, querida! Ven aquí. —Me abrazó y, cuando se apartó, me frotó los brazos—. Deberías haberme llamado.
Me encogí de hombros.
—El director nos ha hablado y había terapeutas para los que necesitaran uno. Un chico estúpido se ha metido con Cora y conmigo en las clases y ha dicho que era culpa nuestra. Ya sabes, por la fiesta. —Mamá se puso rígida y le salían chispas por los ojos. Yo no podía creer que le hubiera dicho aquello—. Eso fue antes de que nos dijeran que Kate había muerto.
—¿Quién es ese chico? ¿Cómo se llama?
—Eso no importa, mamá. Es un idiota.
—La gente a menudo ataca cuando sufre una pena. —Me miró con atención—. Escúchame, querida. Siento muchísimo que Kate haya muerto, pero no fue culpa tuya ni de Cora ni de Eirik. Si el apagón tenía que ocurrir, iba a ocurrir. Si había llegado su hora de morir y pasar a otra cosa, nada ni nadie habría podido impedirlo. No debes sentirte responsable por lo que ocurrió —aseguró. Empezaba a repetirse—. Ninguno de ustedes es culpable.
—¿De verdad crees que todo el mundo tiene una hora para morir?
—Oh, sí. La muerte es la única cosa de la que no puedes escapar. Cuando sea tu hora de irte, te irás.
Me mordí el labio inferior. ¿Ella creía que a papá no le había llegado la hora? ¿Por eso se negaba a creer que estaba muerto? ¿O simplemente era una ilusa, como decía la señora Rutledge? No me atreví a preguntárselo.
Después de cenar, mamá desapareció en su habitación. Me sorprendía no haber sabido nada de Eirik. Me costó dormirme. No dejaba de comprobar si Torin estaba en casa.
—Despierta, Raine.
La voz de mamá me llegó como de muy lejos. Me refresqué los ojos, intentando encontrarla.
—¿Qué?
—No has oído el despertador. Vas a llegar tarde a clase.
Salí de la cama y miré la hora. Tenía veinte minutos para llegar al instituto. Me duché y vestí en un tiempo récord y bajé corriendo las escaleras. Tenía varios mensajes de Eirik y uno de Cora preguntando si quería que me recogieran, Los llamé, pero ya estaban en el instituto.
—¿Quieres que vaya a buscarte? —preguntó Eirik.
Miré mi coche y me mordí el labio inferior. Eirik era muy amable, pero yo no quería que llegara tarde a su primera clase por las estúpidas runas de mi coche.
—No hace falta. Iré con mi auto. Nos vemos luego.
Cerré el teléfono y caminé despacio hasta mi coche, sin dejar de mirarlo como si fuera una víbora. Podía pedirle a mamá que me llevara, pero ella querría saber qué le pasaba a mi automóvil. Y por supuesto, cuando descubriera que no le pasaba nada, eso reforzaría su creencia de que a mí me pasaba algo.
—¿Quieres que te lleve, Pecas?
Exhalé con fuerza y me volví a mirar a Torin.
—No, gracias.
—Puedo llevarte al instituto en dos minutos exactos.
Yo tardaba diez minutos casi todas las mañanas.
—¿Eso es antes o después de que te multen por exceso de velocidad?
—La policía tendría que verme para multarme —fanfarroneó él. Me tendió su casco—. A menos, claro, que quieras ir en tu coche y descubrir de primera mano la maldición asociada con esas runas.
El estómago se me apretó.
—¿Maldición?
—O bendición. Depende de cómo lo mires. Vamos. —Desapareció en su garaje.
Observé mi auto cubierto de runas y crucé a su jardín. Volvía a jugar conmigo, pero la curiosidad me atraía hacia él. ¿De verdad podía llevarme al instituto en dos minutos? Cuando llegué a su lado, él subía ya a la moto.
—¿Cómo es que tú vives solo cuando Andris y su harén viven con una familia de acogida?
—A mí no me quiso nadie.
¿Hablaba en serio?
Sonrió y supe que bromeaba de nuevo.
—Deberías ver tu cara. No me compadezcas, Pecas. Tengo dinero y puedo permitirme vivir solo. Ven aquí. —Levantó el casco.
Me acerqué con el corazón latiéndome con fuerza. Me puso el casco y me metió el pelo detrás de la oreja con un gesto muy gentil y muy impropio del chico violento que sabía que era. Ató el casco y deslizó un mechón de mi pelo entre sus dedos índice y pulgar.
—Tienes un pelo muy suave —murmuró con voz ronca.
—Gracias —murmuré.
Él sonrió.
—Está bien. ¿Puedes atarte la mochila a la cintura?
Asentí y me la até con manos temblorosas. Normalmente me enfrentaba con él por todo, pero ese día me había invadido una timidez que no podía explicar y que odiaba. Alcé la vista y vi que me observaba.
—Todo irá bien —dijo con voz gentil.
Lo creí. No pensaba que me fuera a hacer daño ni nada de eso. Era simplemente que no podía pensar con claridad cuando estaba con él. Tener que abrazarlo por la cintura me daba miedo. Subí a la moto.
—Acércate más. No muerdo —se burló él—. No, eso no es verdad. Muerdo, pero no cuando están mirando las entrometidas de nuestras vecinas...
Miré la casa de la señora Rutledge por encima del hombro y capté un movimiento detrás de una cortina. Oh, muy bien, pues le daría algo de lo que hablar. Me acerqué más a la espalda de Torin, hasta que nuestros cuerpos se tocaron y me envolvió su calor. Un escalofrío me recorrió entera. No comprendía ese efecto que tenía en mí. Era terrorífico y excitante a la vez.
—Dame las manos —dijo con voz ronca. Lo hice. Me agarró las muñecas y puso mis brazos alrededor de su cintura—. Agárrate fuerte.
Obedecí. Él se puso las gafas de sol y encendió el motor. Estaba sentada sobre una máquina poderosa y abrazaba a otra más poderosa todavía. La diferencia era que una motocicleta se podía controlar y Torin no. Él era una entidad desconocida. Impredecible. Todo músculos, calor y deseos prohibidos.
Sus músculos firmes se flexionaron bajo mis manos cuando nos pusimos en marcha. La camiseta que llevaba era tan fina que parecía que no llevara nada. Hice lo imposible por fingir que era Eirik, un chico seguro, cariñoso y amable. No lo conseguí. Los dos tenían sus olores especiales y el de Torin resultaba embriagador.
En cuanto llegó a Orchard Road, aumentó la velocidad. Me agarré con fuerza a su camiseta, pues llevaba abierta la chaqueta de cuero. Sus anchos hombros no me dejaban ver delante de nosotros, así que más que ver las runas las sentía... Fue como si lo atravesara una descarga eléctrica y saltara de él a mí, cargándonos de energía a los dos. Todo se volvió borroso cuando aceleró. La sensación era como si nos moviéramos a cinco veces la velocidad de una montaña rusa. Cerré los ojos y reí. En lugar de miedo, sentí entusiasmo. Me sentía libre, como si fuera una con el viento.
¿Cómo podíamos avanzar tan deprisa sin chocar con algo o con alguien? Igual que había aumentado la velocidad, la disminuyó de pronto. Abrí los ojos y sonreí. Estábamos entrando en Riverside Boulevard, la calle delante de la escuela. Ya no me sorprendía que hubiera aparecido de repente cerca de Longmont Park el día del Ultimate Frisbee.
Encontró un lugar para aparcar y apagó el motor. Unos cuantos estudiantes que se dirigían apresuradamente al instituto se volvieron a mirarnos. Consulté mi reloj y sonreí. Dos minutos.
—Eso ha sido… Guau. ¿Cómo puedes conducir así y no chocar con nada?
—Práctica. —Desabrochó el casco, me lo quitó y me apartó el pelo de la cara con su mano derecha. Su mano permaneció un momento en mi mejilla.
Me eché a reír para ocultar mis mejillas sonrojadas y respiré aliviada cuando se volvió y tomó su mochila. Caminamos hacia el instituto, tan juntos que nuestras manos casi se tocaban.
—Lo has hecho muy bien para ser tu primera vez —dijo—. Te he oído reír.
—He cerrado los ojos.
—Lo sé.
Puse los ojos en blanco.
—¿Cómo?
—Porque sé todo lo que hay que saber sobre ti, Lorraine Cooper.
—Sí, vamos.
—Pregúntame lo que quieras. —Sujetó la puerta para que pasara yo y me siguió al vestíbulo principal. Sonó el primer timbre y unos cuantos alumnos que había por allí se alejaron apresuradamente. Yo no tenía tiempo de llevar mi mochila a los casilleros—. Te reto —añadió Torin cuando subíamos las escaleras hacia el aula de matemáticas.
—Odio el nombre de Pecas. ¿Por qué?
Se echó a reír.
—Porque un idiota te gastó una broma sobre lo tiernas que son las de tu nariz.
Otra vez tierna. Esa vez se lo perdoné.
—Cualquier psiquiatra de pacotilla sabría eso. Dime cuándo, dónde y quién.
—En el parque infantil, Escuela Primaria Kayville, Derrick Gregory, que estaba loco por ti y no le gustaba nada que Seville y tú fuerais amigos.
Yo había dejado de andar en cuanto había mencionado a Derrick. ¿Cómo podía conocer esos detalles de mi vida? Primero la señal de luces que usábamos Eirik y yo y ahora esto. ¿Podía leer el pensamiento? ¿Ver el pasado?
—¿Cómo sabes tú eso?
Frunció los labios en una sonrisa de malicia, pero no contestó, sino que abrió la puerta del aula de Matemáticas y me indicó que pasara delante. Todos nos miraron. La señora Bates estaba ya en clase. Frank Moffat se apretaba contra el respaldo de su silla y miraba a Torin con nerviosismo. Sí, definitivamente, este había sido el causante del numerito de Frank. Me senté en mi puesto y Torin continuó hasta el final de la clase.
¿Cómo se había enterado de lo de Derrick Gregory? Volví la vista atrás y él me guiñó un ojo y me indicó que me diera la vuelta. Arrugué la nariz y miré hacia delante. Creo que miré hacia atrás como cien veces y siempre lo vi mirándole con picardía. Yo estaba deseando que se acabara la clase.
—¿Cómo has sabido lo de Derrick? —le pregunté cuando se cumplió mi deseo.
—Eso tendrá que esperar. —Miró por encima de mi hombro—. Niño Bonito te está esperando.
Me volví y vi a Eirik al lado de la puerta. ¡Maldición!  Fui a su encuentro con un suspiro. Eirik me pasó un brazo posesivo por los hombros y me atrajo hacia sí. Miró a Torin y lo saludó con un gesto breve de asentimiento. Nos apartamos de la puerta y echamos a andar hacia las escaleras.
—No sabía que Torin estaba en tu clase —comentó—. ¿Está en nuestro curso?
Me encogí de hombros.
—Creo que sí. A mí también me sorprendió verlo en mi clase.
—¿Por qué llevas la mochila?
—No he tenido tiempo de dejarla en los casilleros. Bueno… ¿qué haces esta noche? —pregunté, antes de que sacara el tema de mi auto.
Me dedicó una sonrisa encantadora.
—Nada. ¿Quieres que pase por tu casa?
—Claro. Puedes cenar con nosotras y, ah, tráete el traje de baño.
—¿Vamos a ir a nadar?
—Sí, sobre las siete y media. —Oí risitas y me volví para buscar su fuente. Torin estaba en el pasillo rodeado de chicas. Reconocí a algunas animadoras y nadadoras. Aunque hablaba con ellas, nos miraba a nosotros.
—¿Cómo es tu nuevo vecino? —preguntó Eirik, siguiendo mi mirada.
So voz sonaba tensa y me reñí a mí misma por dejar que Torin me afectara. El problema estaba en que era como un imán. No solo para mí, sino, al parecer, también para otras chicas.
—Torin es… Torin. Es introvertido y arma mucho escándalo con su moto. Es un chico típico de instituto —contesté. Aunque no me lo creía ni yo. Entre los diez años en la Tierra de la Niebla y las runas mágicas, podía ser mucho mayor de lo que parecía. Un inmortal, lo que quiera que significara eso. Eirik, por su parte, era un chico normal y humano. También era mi novio. Y yo debería estar satisfecha y feliz.
Bajamos guardamos mi mochila en los casilleros, recogí los demás libros de mis clases de la mañana y Eirik me acompañó a la siguiente clase y se despidió con un beso en la mejilla. Era encantador. Fiable. ¿Por qué, entonces, me sentía atraída por Torin? Este no era ni amable ni remotamente fiable.
◆◆◆
 
Gina Lazlo, una estudiante que hacía labores de auxiliar administrativa entró en mi clase de informática y entregó una nota al profesor. El señor Finnegan miró alrededor del aula y se acercó a mi fila.
—Lorraine Cooper, quieren verla en la oficina principal.
Me dio un vuelco el estómago. Los alumnos se volvieron a mirarme. Raramente nos llamaban a la oficina, a menos que hubiéramos hecho algo malo. Recogí mis libros y salí apresuradamente del aula. Corrí para alcanzar a Gina.
—¿Qué es lo que pasa, Gina? —le pregunté.
—No lo sé, pero la señora Underwood está con el director Elliot.
La señora Underwood era mi tutora. Yo no había hecho nada que pudiera interesarle. Un retraso no era nada grave y no había suspendido ninguna materia.
Cuando llegué a la oficina, la secretaria alzó la vista e hizo un gesto impaciente con la mano. Me ardió el estómago. Entré en el despacho. El director Elliot se puso en pie al verme, aunque la señora Underwood permaneció sentada.
—Lorraine, siéntate —dijo el director, señalando una silla contigua a la de la señora Underwood.
Me senté en el borde de la silla y me lamí los labios, que se me secaron de pronto.
—¿Cómo te encuentras, Lorraine? —preguntó el director.
—Muy bien. —Apreté los libros con las manos.
—¿Cómo va todo en casa?
¿Aquello sería por mi padre? ¿Había vuelto? ¿Habían encontrado su cuerpo? Tragué saliva. El corazón me latía con fuerza.
—Ah, mmm, bien.
—Queremos que sepas que estamos aquí para ayudarte, Lorraine —dijo el director—. Si necesitas hablar, mi despacho y el de la señora Underwood siempre están abiertos para ti. Queremos lo mejor para ti y para todos los alumnos.
Hizo una pausa y asentí.
—Pero si surge una situación que hace imposible que los estudiantes aprendan, es nuestra obligación averiguar lo que sucede. Si se trata de algo que podemos solucionar, lo hacemos. Si necesitan ayuda para lidiar con ello, les ayudamos a conseguirlo.
Definitivamente, aquello debía de ser por mi padre, el único tema del que no quería hablar con nadie de la escuela. Me mordí el labio inferior y confié en no echarme a llorar. No era una llorona, pero siempre que pensaba en mi padre, se abrían las compuertas para que brotaran las lágrimas.
—¿Hay algo que te preocupe y que quieras comentar conmigo o con la señora Underwood? —preguntó el director.
Negué con la cabeza.
—No.
La tutora giró en su asiento para mirarme.
—El accidente de Kate Hunsaker no fue culpa tuya, a pesar de lo que digan algunos —comentó.
—Lo sé. Mi madre me ha dicho lo mismo.
La señora Underwood frunció la frente.
—¿Hablas mucho con tu madre?
Sonreí.
—Por supuesto. Con mi padre fue…  Sí, hablamos —terminé con rapidez.
—¿Todavía no hay noticias de tu padre? —preguntó el director Elliot.
Parpadeé.
—¿Lo saben?
—Sí, Lorraine —repuso el director con una voz que yo no le había oído nunca. Una voz gentil, paternal—. Tu madre vino a verme durante el periodo de matriculación y me explicó la situación.
Yo pensaba que no lo sabía nadie de la escuela y no estaba segura de lo que sentía sobre eso.
—No, no hay noticias —dije.
—¿Alguna vez hablas con él cuando estás triste o asustada? —preguntó la señora Underwood.
Fruncí el ceño.
—¿Qué quiere decir?
—Algunas personas encuentran alivio cuando hablan con familiares difuntos o ausentes, sobre todo cuando están disgustados —explicó la tutora—. Ayer te vieron en el aparcamiento durante la asamblea gritando y hablando sola.
¡Oh, maldición! La idea de que alguien pudiera haberme visto hablando con Torin no se me había pasado por la cabeza.
—Lorraine —musitó la señora Underwood con gentileza.
No podía decirles la verdad, lo que significaba que tenía que planificar cada palabra que iba a decir. Me preparé para la mentira del siglo.
—A veces hago eso. Hablo con mi padre. —Miré al director con ojos húmedos. Las lágrimas eran reales. Echaba de menos a mi padre, echaba de menos hablar con él—. Estamos muy unidos y a menudo hablábamos de la escuela, de mis metas y de cualquier problema que pudiera tener. Él siempre está ahí para mí. Aunque no está aquí, siento que puede oírme y suelo abrirle mi corazón. Mentalmente.
—Comprendo. —La señora Underwood asintió y me miró con lástima. Odiaba que me tuvieran lástima.
—No sabía que estaba hablando en alto —añadí. Miré al director, que se movió nervioso. Era obvio que le resultaba incómodo tener a una estudiante llorando en su despacho. Deslizó una caja de pañuelos de papel en mi dirección—. Gracias.
—Lorraine, quiero que pruebes otra cosa —dijo la tutora.
Asentí, secándome las lágrimas.
—Siempre que te apetezca hablar con él, escribe tus pensamientos. Díselo todo como se lo dirías si estuviera delante de ti.
Me alegré mucho de salir de la oficina y volver al aula. No volvería a hablar con Torin ni sus amigos cuando estaban cubiertos de runas.
◆◆◆
 
Cora frunció el ceño y miró a Eirik, que estaba sentado enfrente de ella en la mesa de la cafetería.
—¿O sea que tú también vas a ir a nadar?
—Sí. —Él me miró y me guiñó un ojo.
—¿Qué pasa aquí? Hay algo diferente entre ustedes, algo que no puedo definir.
Sentí como mi cara se sonrojaba. No había tenido ocasión de contarle que Eirik y yo nos habíamos besado. A juzgar por la expresión engreída de mi novio, él tampoco se lo había dicho. Le di un golpe con el hombro.
—Díganlo. Odios los secretos y ustedes tienen uno. —Cora entrecerró los ojos, arrugó la nariz y se inclinó hacia delante.
—¿No te has enterado? —preguntó Keith, que acababa de llegar. Se sentó al lado de Cora y le dio un beso en los labios—. Son novios.
—No, no lo somos —dije rápidamente. Eirik y yo no habíamos hablado del tema y no lo habíamos hecho oficial.
—Por supuesto que no —añadió Eirik. Pero lo estropeó al sonreír con indiferencia.
Keith parecía confusa. Cora me miró con la expresión que ponía cuando quería decirme que sabía que mentía. A continuación, miró a Keith e hizo una mueca.
—¿Esta noche también tienes que trabajar de voluntario?
—Mi madre insiste. Está de servicio esta semana, así que no puedo escabullir me. Te compensaré la próxima semana. —Le pasó un brazo por los hombros y le dio otro beso, esa vez más largo.
—Busquen una habitación —murmuró Eirik.
Cora le sonrió con una grosera burla. A continuación, frunció el ceño con la vista fija en algo detrás de mí.
—¡Vaya! Anguila ataca de nuevo.
Miré por encima de mi hombro. Jess Davenport le ponía ojitos tiernos a Torin, tomada de su brazo y el con su sonrisa irritante, perfecta y super velocidad. Jess era cocapitana del último curso del equipo de natación de los Trojans. Salía y rompía a menudo con Drake, el chico malo de la escuela Kayville, con quien tenía una relación que parecía un reality de la tele. Normalmente rompían en público y después tenían una sesión de reconciliación igual de nauseabunda. Su última ruptura había tenido lugar el último día de clase, lo que implicaba que estaba buscando un novio para para el momento. Algunos la llamaban por el apodo de «Anguila» porque se movía como una anguila debajo del agua. Cora insistía en que eso se debía a que era una depredadora. Ningún chico estaba a salvo cerca de ella y Torin respondía perfectamente a su tipo de chico. Atlético, guapo, malote… Y a juzgar por la sonrisa de él, ella también debía de ser su tipo.
Me giré y miré mi comida. Una emoción que no podía explicar me oprimía el pecho. Comí sin saborear la comida. Torin y Jess hacían buena pareja. Los dos tenían el pelo negro y ojos hermosos y poco habituales. Los de ella eran de color violeta.
—Pensaba que Drake y ella habían vuelto otra vez —dijo Cora, pero nadie le respondió—. Conociéndola, jugará con el corazón del pobre Torin y después lo dejará plantado y volverá con Drake.
—Así que ese es Torin —comentó Keith.
—¿Por qué lo dices así? —preguntó Cora a la defensiva.
—Él era el tipo de la discoteca. —Keith me miró con el ceño fruncido—. El que te dijo que te quedaras arriba, ¿verdad?
—Sí —«Por favor, habla de otra cosa».
—Darrel me dijo que también te defendió de un chico que te estaba molestando —prosiguió Keith como un tren descarrilado.
—Un momento. ¿Quién te estaba molestando, Raine? ¿Cuándo? —preguntó Eirik.
—No fue nada —dije rápidamente.
Eirik frunció el ceño.
—¿Dónde estaba yo?
—Habías ido a por las bebidas y un chico quiso que bailara con él y se puso pesado. Torin pasaba por allí y le dijo que se perdiera. —Mi intento por quitarle importancia al tema no consiguió aplacar a Eirik.
—¿Conozco yo a ese chico? —preguntó.
Puse los ojos en blanco.
—¿Quieres olvidarte de él? Ni siquiera lo reconocí con la locura de las luces de la discoteca.
Eirik miró a Torin por encima del hombro y arrugó el ceño.
—Pero Torin acudió en tu rescate. Parece que siempre anda cerca cuando tienes problemas.
Cora se inclinó hacia delante enarcando las cejas.
—Ah, ¿sí? —preguntó.
—Está exagerando —dije yo, aunque sabía que tenía razón.
—No, no exagero. En el parque, en la discoteca, ayer cuando te sangró la nariz… No sé si darle las gracias o acusarlo de acosarte —Eirik parecía enojado, como si buscara una excusa para pelearse con Torin.
—A mí me suena a acosador —respondió Keith.
—Keith —protestó Cora. Pero me miraba a mí—. Es un chico simpático y es vecino de Raine. Es natural que quiera ayudarla si tiene problemas. ¿Han pensado que a lo mejor le gusta Raine? Yo preferiría que saliera con ella antes que con la señorita Ojos Violeta.
A las palabras de Cora siguió un silencio. Keith nos miraba alternativamente a Eirik y a mí. Yo estaba rígida, oyendo las risitas irritantes de Jess y con ganas de decirle que se callara.
Eirik me tomó la mano y la apretó. Sonrió a Cora.
—No puede salir con ella porque Raine ya está saliendo conmigo.
La sonrisa desapareció de los labios de Cora y una expresión dolida cruzó por su rostro. Me dio una patada por debajo de la mesa.
—¡Eh! —protesté—. ¿A qué viene eso?
—Eso es por mantenerme en la ignorancia, por eso.
Después de eso, el almuerzo resultó incómodo y no tuve ocasión de hablar de nuevo con Cora hasta el final del día. Tenía los ojos rojos, como si hubiera llorado.
—¿Estás bien? —le pregunté.
—Mi vida apesta. —Cerró su casillero con tanta fuerza que repiqueteó—. Tú, mi mejor amiga, tienes secretos conmigo. La relación con Keith no funciona. Quiero dejarlo, pero es tan bueno, tan tierno y me apoya tanto, que no puedo.
—Y besa muy bien —añadí yo—. Me lo dijiste tú.
Hizo una mueca.
—Puede que exagerara un poco para callar a Eirik. Me estaba lanzando una de sus miradas despreciativas —respiró con fuerza—, Oh, pero basta de mí. Hablemos de ti. ¿Se han besado?
Me eché a reír y la tomé del brazo.
—Llévame a casa y hablamos por el camino. Todo esto es nuevo para mí, así que no sé cuánto debería contarte.
—Todo.
Apenas habíamos salido del aparcamiento cuando dijo:
—Vale, escúpelo.
Me recosteé en el asiento, cerré los ojos e intenté revivir los besos que había intercambiado con Eirik. En lugar de la cara de mi novio, vi la de Torin. Torin riéndose de algo que había dicho yo. Torin diciéndome que era hermosa. El estómago me dio un vuelvo y mi respiración se aceleró. ¿Por qué se colaba en mis pensamientos más preciados? Él no era mi novio.
Eirik si lo era, y además era perfecto en todos los sentidos. Era mi mejor amigo, el chico al que había querido desde que era lo bastante mayor para notar la diferencia entre chicos y chicas.
Aparté de mi mente las imágenes de Torin y me concentré en Eirik.
—Nos besamos por primera vez en la discoteca. Fue muy hermoso, Cora. Perfecto. —Besar a Eirik era como flotar en las nubes, era reconfortante y agradable—. Siempre que nos besamos, quiero…
El coche hizo un viraje, lo que llevó mi atención a la carretera.
—Lo siento. Ha cruzado un perro de pronto. —Cora apretaba con fuerza el volante y estaba pálida. Parecía muy alterada.
—Si quieres que conduzca yo…
—No, estoy bien —dijo entre dientes—. Odio que la gente no controle a sus estúpidos perros.
—Los gatos son peores. Pero volviendo a Eirik…
—¿Sabes qué? Creo que te dejaré conducir el resto del camino. —Puso el intermitente y paró al lado de la carretera.
Intercambiaos asientos. En cuanto se sentó, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Keith. Siguió enviando mensajes el resto del camino. El tema de Eirik no volvió a surgir y, cuando entramos en mi calle, pasó a un segundo plano. Mi automóvil había desaparecido.





Capítulo 9. LO INESPERADO
—No —gemí.
—¿Qué? —preguntó Cora.
—Mi automóvil no está. —Aparqué y salí del de Cora. ¿Quién se lo podía haber llevado? ¿Mi madre? Saqué el teléfono del bolsillo y marqué su número. «Por favor, que esté bien», pensé—. ¿Tienes tú mi auto, mamá?
—Hola, preciosa. No te lo has llevado, así que lo he llevado yo a pasar la revisión. La tarjeta lleva semanas en mi despacho y el plazo se termina mañana. Ya está todo arreglado. Lo llevaré a casa.
Me aliviaba mucho que se encontrara bien, pero no estaba dispuesta a correr riesgos.
—Estupendo, mamá. ¿Puedo ir a recogerlo? Lo necesito ahora.
—Desde luego, Tráete el mío. La llave de repuesto está en el cajón. Oh, la señora Rutledge me ha dicho que esta mañana te has ido con el nuevo vecino en su Harley. ¿Cuándo voy a conocer a ese joven?
Yo sabía que no podía ni estornudar sin que aquella bruja entrometida se lo dijera a alguien.
—No lo sé. Cuando quieras. Te veo en unos minutos, mamá. —Colgué, miré a Cora y sonreí—. Se lo ha llevado mi madre a pasar la revisión.
Cora puso los ojos en blanco.
—Pues claro que sí. Y tú te has puesto como si fuera el fin del mundo. Por aquí nadie roba autos. Te recojo a las siete y cuarto —dijo, antes de salir marcha atrás.
La despedí agitando la mano y entré en casa a buscar la llave de repuesto en el cajón de la cocina. Tomé también las llaves de mi automóvil, mi billetera y el portátil y fui al garaje. Estuve a punto de chocar con Torin, que entraba en la calle sin salida cuando salía yo. No le hice caso, aunque mi estómago dio su voltereta de costumbre. No entendía a mí cuerpo ni cómo podía ignorar lo que yo sabía. Torin no me convenía a muchos niveles. Daba igual que me derritiera por dentro siempre que estaba cerca o que el mero hecho de pensar en él bastara para que se me acelerara el pulso. Era un chico problemático. Yo les había mentido ese día al director y a la tutora para protegerlos a sus amigos y a él, ¿A quién mentiría después? ¿A mis amigos? ¿A mi madre?
La tienda de mamá estaba en Center Street, una de las calles más ajetreadas de Kayville. No pude encontrar un lugar para aparcar, así que aparqué en uno los lugares reservados en la parte de atrás. Mi Sentra estaba allí, con las runas pintadas encima. Odiaba aquellas cosas.
Cuando abrí la puerta de atrás para entrar en la tienda de marcos y espejos, sonó el timbre. No vi a mamá, pero Jared me saludó con la mano desde detrás del mostrador y Deirdre, la chica nueva, estaba ocupada hablando con un cliente en el otro extremo de la tienda. Pasé la mano por el marco barroco de un cuadro, miré sus dibujos y fruncí el ceño. No, no podía ser. Mi lunática mente empezaba a ver símbolos que parecían runas en lugares donde no deberían estar.
—Hola, Raine —me saludó Jared.
Me acerqué y le sonreí.
—Hola. ¿Dónde está mamá?
—Con una cliente, pero ha dicho que la esperes aquí. ¿Qué tal los estudios?
Me encogí de hombros.
—Como siempre. ¿Cómo va todo por aquí?
—Muy ocupados. Tenemos un pedido muy grande del museo, que nos tiene muy atareados.
Eso explicaba los nuevos horarios de mi madre. No solo enmarcaba espejos y litografías para tiendas de muebles, sino que además había empezado a recibir encargos del Museo de Arte de Portland un año atrás. Circulé por la tienda, observando fotografías y espejos enmarcados.
—Estás aquí —dijo mi madre detrás de mí.
Me volví. Como siempre, llevaba una blusa y una falda multicolores. Entonces vi quién era su cliente y mi sonrisa se evaporó. La madre de Eirik. A pesar de que no eran parientes biológicos, era alta y rubia como Eirik. Aunque, a diferencia de su hijo, siempre vestía trajes caros de diseño y era una mujer inaccesible y distante.
—Hola, señora Seville —dije.
—Lorraine. —Me dio uno de sus abrazos rígidos—. No te hemos visto por casa últimamente.
No cuando estaban ellos. Su esposo y ella eran fríos e inhospitalarios la mayor parte del tiempo.
—Entre las clases y la natación, he estado muy ocupada.
Mamá me abrazó y sonrió.
—Y además hace muchas cosas en la casa, dijo mi mamá. ¿Adónde vas, querida?
—A la tienda de natación a que me tomen unos controles —contesté. El equipo de natación usaba diferentes trajes de baños cada año—. El entrenador ha dicho que ya ha hablado con ellos sobre los trajes de baños del equipo de este año. Además, necesito pantalones cortos, gafas y aletas.
Mamá frunció el ceño.
—¿Necesitas más dinero?
Negué con la cabeza.
—Tengo mi tarjeta de débito.
Mi madre sonrió.
—De acuerdo. Puesto que ya son casi las tres, ¿por qué no vas a la tienda y después vienes a recogerme para ir al control médico?
Yo no pensaba conducir de ningún modo mi auto con ella dentro. Cuando salí, me acerqué a él como si fuera una víbora. ¿Y si el vehículo solo hacía cosas raras cuando lo conducía yo? Me senté al volante con el cuerpo tenso, introduje la llave de arranque y la giré. El motor cobró vida. Contuve el aliento y salí marcha atrás.
De momento, todo iba bien. Me mantuve por debajo del límite de velocidad, lo cual no era difícil en la ajetreada Main Street, pero cuando llegué a la Tienda de Natación estaba sudando.
El viaje de vuelta no sería tan traumático, pero con mi madre en el auto, volvería a sudar la gota gorda. Metí las llaves en el bolso y regresé a la tienda, buscando una salida.
—¿Podemos llevarnos los dos vehículos e ir directamente a casa después del control médico? —pregunté.
Mi madre frunció el ceño, pero asintió.
—Ya casi he terminado.
—Rellenaré los formularios mientras espero.
Mamá me miró confusa.
—¿Qué formularios?
—Para el equipo de natación. Necesito nuestro número del seguro de salud y tu firma. Aunque en realidad puedo simplemente mecanografiar tu nombre.
—No, no puedes, señorita Independiente. —Mamá me pellizcó la nariz y fue a buscar la tarjeta del seguro—. No comprendo por qué tenemos que hacer esto todos los años.
Me reí y empecé con los formularios. Mamá cumplió con su deber de madre y los firmó antes de que saliéramos para el Centro Médico Kayville. La doctora Sherry Carmichael era miembro de la Clínica Marlow, que estaba afiliada al centro médico. Había sido mi médico desde mi nacimiento y no había nada que no supiera de mí.
—¿Algún dolor que yo deba saber, Raine? —preguntó cuando me examinó las piernas.
Negué con la cabeza.
—No.
—¿Te apetece mucho otro año de natación?
Sonreí y asentí.
—He oído lo de Kate Hunsaker —añadió—. Siempre es triste perder a alguien tan joven.
—Sí, es una tragedia terrible —comentó mi madre antes de cambiar de tema—. ¿Cree que Raine está por debajo del peso normal, doctora Carmichael? No come mucho últimamente.
—¡Mamá! —protesté.
La doctora sonrió.
—Ella está bien, señora Cooper. Su peso está dentro del rango para alguien de su estatura. —La doctora Carmichael firmó los formularios y se los entregó a mi madre—. Pero si le preocupa algo, venga a verme cuando quiera. Y tú, jovencita —añadió, mirándome a mí—, debes recordar que necesitas entre cuatro mil y cinco mil calorías al día, lo cual incluye tu tasa metabólica basal. Recuerda evitar comida basura y no picar mucho entre comidas. Come mucha fruta y verdura, frutos secos, cantidades pequeñas de carne roja, pescado y pollo, pan y pastas… Elimina el azúcar de tu dieta. Escucha a tu cuerpo. Si tienes hambre…
Yo oía aquello siempre que la veía, así que desconecté. Cuando salimos de la consulta, mamá me tomó del brazo.
—Eso ha ido bien.
—¿Peso inferior al normal, mamá? ¿En serio?
—Tenía que decir algo para cambiar de tema. Todas las personas a las que veo quieren saber cómo llevas la pérdida de Kate. —Hundió los hombros.
Era muy sensible con el tema de la muerte de Kate por causa de mi fiesta de cumpleaños.
—Estoy bien, ¿de acuerdo? He aceptado su muerte por lo que es. Una tragedia terrible. —«Por favor, haz que me crea, por favor, haz que me crea», pedí en mi interior.
Me tocó la cara y me besó en las mejillas.
—Esa es mi niña. Y ahora, ¿qué quieres cenar esta noche?
—Sobró mucha lasaña. Puedo preparar una ensalada y hacer pan de ajo fresco para acompañarla. —Ella asintió—. Oh, ¿Puede cenar Eirik en casa?
—Claro que sí. Llevaré un postre.
—¿No has oído a la doctora? Hay que suprimir el azúcar.
Mi madre se echó a reír. Sabía cuánto me gustaban las galletas, en especial las que tenían trocitos de chocolate. Esperé a que se fuera antes de encender el motor. El automóvil se comportó una vez más. Ni le costó partir, ni se detuvo de pronto en mitad del tráfico ni sucedió nada fuera de lo normal. Cuando entré en nuestra calle, yo iba sonriendo.
Torin abrió la puerta cuando pasaba delante de su casa. Cuando terminé de aparcar, él cruzaba el jardín hacia mí. Se me aceleró el pulso. Salí del auto y lo encontré apoyado en el capó.
—Muy valiente de tu parte, Pecas —dijo con una sonrisa de picardía en sus labios esculturales—. Aunque, por otra parte, no esperaba menos de ti.
—No sé de qué me hablas. —Cerré la puerta y me aparté de él, huyendo de su presencia embriagadora y del efecto que tenía en mí. Tenía una sombra de barba en la barbilla, lo cual lo hacía todavía más apetecible.
—Vuelve a montar en moto conmigo —dijo. Echó a andar y se volvió para caminar de espaldas de modo que pudiera mirarme.
Mis pies vacilaron.
—¿Qué?
—Que vengas a dar una vuelta conmigo.
—¿Por qué?
—Quiero mostrarte algo.
La sonrisa de malicia y los ojos brillantes de color zafiro trasmitían que se proponía algo que podía meterme en líos.
—No puedo. Tengo deberes. Muchos deberes.
—Volveremos antes de las seis. Tendrás tiempo de sobra de hacer los deberes.
Me estaba poniendo muy difícil negarme, pero irme con él estaba mal y resultaba injusto para Eirik. A este ya no le gustaba que Torin siempre estuviera cerca cuando lo necesitaba.
—No sé. —Eché a andar, lo que le obligó a continuar su caminata de espaldas.
—Puedes preguntarme lo que quieras.
—¿Todo lo que quiera?
Él me guineo un ojo.
—Dentro de un orden.
—Eso no es justo. Siempre hay un límite a lo que puedes decirme.
Él se detuvo delante de la puerta de mi casa y se cruzó de brazos, con lo que me resultaba imposible entrar.
—Ya he violado muchas reglas por ti, Pecas.
—¿De verdad?
Torin asintió.
—De verdad.
—¿Por qué? —pregunté.
Frunció el ceño.
—No lo sé. Me dije que mantendría las distancias contigo y lo intenté, pero hay algo en ti que me atrae.
Yo quería reír porque la frase era de lo más cursi, pero sus ojos eran muy serios, como si aquello lo confundiera de verdad. Me mordí el labio inferior y pensé en su oferta.
—Vamos. Prometo traerte a casa sana y salva.
Aquella era la menor de mis preocupaciones. Eirik iba a venir a cenar. Vernos juntos le haría sufrir. Aun así…
—Está bien, pero tenemos que volver antes de la seis. Tengo una cita con Eirik. —A Torin le chispearon los ojos y por un momento pensé que iba a decir algo, pero se limitó a asentir—. Voy por una chaqueta.
—O te puedo prestar la mía. —Empezó a quitarse la cazadora de cuero.
—No, gracias. También tengo que dejar el ordenador. —Siguió frunciendo el ceño y me di cuenta de que le preocupaba que pudiera cambiar de idea si entraba en la casa—. Puedes pasar y esperar dentro.
—De acuerdo. —Se hizo a un lado y abrí la puerta.
—Siéntate, volveré enseguida. —Subí a mi cuarto, arrojé el ordenador portátil sobre la cama y busqué una cazadora abrigada en el armario. No podía evitar una sensación de expectación. Sabía que no debía sentir aquello con Torin, que se suponía que eso era lo que debía sentir con Eirik. Él era conocido, seguro. Torin era todo lo contrario a Eirik en todos los sentidos. Impulsivo, peligroso… Y, sin embargo, no podía alejarme de él.
Tomé una cazadora de cuero forrada de piel por dentro y me la puse. Cuando bajé, Torin me esperaba al pie de las escaleras, con un amago de sonrisa en los labios. No se apartó de mi camino, lo que me obligó a pararme en el segundo escalón.
—Solo un segundo. —Sin apartar los ojos de mí, me tomó la cara entre sus manos y mi aliento se entrecorto. Me levantó el pelo y me ajustó el cuello de la cazadora, rozándome el cuerpo con la mano en el proceso. Me invadió una ola de calor y me temblaron las piernas.
—Tienes unos ojos hermosos —susurró—. Cambian de acuerdo con tu humor. Son marrones dorados cuando estás relajada y verdes cuando estás nerviosa, como ahora.
Tragué saliva.
—No.
—¿No qué?
—No digas esas cosas. —Sentí calor en la cara y supe que me estaba sonrojando—. ¿Podemos irnos ya?
—¿No te gustan los cumplidos?
—No es eso —tartamudeé.
—No estás acostumbrada a los cumplidos —dijo él con tal certeza, que no me molesté en contradecirlo—. ¿Pero qué le ocurre a Seville?
—Nada —dije con rapidez—. Es perfecto.
Torin puso los ojos en blanco y me tocó la mejilla con los nudillos.
—Tu piel es satén cálido.
Mi mente me decía que retrocediera y rompiera el contacto, pero no podía moverme. Me agarré a la barandilla. El corazón me latía con tanta fuerza, que estaba segura de que él podía oírlo.
—Tu pelo es pura seda. —Pasó los dedos por mi pelo y me agarró la nuca. Dejé de respirar. Se subió al primer escalón y se acercó más, trayendo consigo calor y deseos prohibidos. Bajó la cabeza.
—Labios perfectos para…
El sonido del timbre resonó en la casa y rompió la niebla sensual que Torin había creado a nuestro alrededor. Parpadeé. Torin gruñó, bajó del escalón y señaló la puerta.
No sé cómo, pero conseguí terminar de bajar las escaleras y me acerqué a la puerta. Era la vieja bruja de la casa de enfrente.
—Hola, señora Rutledge.
—Lorraine —dijo ella. Se echó hacia un lado y saludó con la mano con mucho más entusiasmo—. Hola, Torin.
—Señora Rutledge —dijo él. Se acercó detrás de mí—. Está encantadora, como siempre.
—Gracias. —Ella se tocó el cabello y sonrió—. Te dije que me llamaras Clare, Torin. Aquí no nos andamos con formalidades.
¡Qué embustera! Si a mí se me hubiera ocurrido llamarla por su nombre de pila, me habría mirado de arriba abajo y me habrá acusado de impertinente.
—Clare, pues —dijo Torin.
Rozó mi mano con la suya y yo casi di un salto. Al principio pensé que había sido un accidente, pero cuando pasó el pulgar adelante y atrás por mi muñeca, comprendí que sabía muy bien lo que hacía. Aparté la mano y crucé los brazos delante del pecho.
—¿Qué puedo hacer por usted, señora Rutledge? —pregunté.
—Ese cartero bobo ha vuelto a echar correo vuestro en mi buzón. —Me puso varios sobres con facturas en la mano—. He creído que debía traerlo.
—Gracias.
—Es cuestión de buena vecindad. —Miró de nuevo a Torin—. Ven a tomar una taza de té, querido. No me gusta ver que los jóvenes tienen que arreglárselas solos.
—Todavía tengo el rollo de carne y la empanada —dijo él.
—Puede haber más de eso —contestó la mujer.
Me quedé mirándole la espalda cuando se alejaba y después me volví hacia Torin.
—¡Guau! ¿Cuál es tu secreto? He conocido a esa mujer toda mi vida y todavía la llamo señora Rutledge. Nunca me ha invitado a tomar el té ni me ha traído una empanada a casa y desaprueba todo lo que hago.
Torin me dedicó una de sus sonrisas capaces de derretir huesos.
—Soy irresistible y no la llamo vieja bruja ni arpía a sus espaldas.
Fruncí el ceño.
—¿Cómo sabes esas cosas? Primero la señal que acordamos Eirik y yo, después lo de Derrick burlándose de mis pecas y ahora los apodos de la señora Rutledge. ¿Tú lees el pensamiento?
—No, simplemente sé cosas.
—¿Cómo?
—Magia —sonrió—. ¿Nos vamos ya?
—Sí, pero…
Frunció el ceño.
—¿Pero qué?
—Tú responderás a todas mis preguntas.
—Negó con la cabeza.
—¿La mayoría? —pregunté.
—Sí.
—Y nada de juegos. No me gusta cuando intentas confundirme.
Sonrió con malicia.
—¿Tenemos un trato? —pregunté.
—Tenemos un trato. —Se inclinó hasta que nuestras caras quedaron a pocos centímetros de distancia y susurró— Pero tú tienes permiso para jugar con mi mente siempre que quieras.
Sentí la boca seca. Estaba tan cerca, que, si me movía unos centímetros, nuestros labios se tocarían. ¿Qué se sentiría al besarlo? Me cosquillearon los labios.
—¿Qué te hace pensar que quiera hacerlo? —pregunté.
—No hace falta que lo quieras, Pecas. Tú simplemente hazlo. —Movió la cabeza, como si eso lo confundiera. Yo no sabía si lo confundía el efecto que yo tenía en él o mi incapacidad de entender por qué tenía algún efecto en él.
Esa vez rehusé su ayuda con el casco. Estaba segura de que la señora Rutledge estaba catalogando todo lo que hacíamos.
—Este parece nuevo —dije, atándome la correa rosa.
—Lo he comprado para ti.
Aquello era bonito.
—Gracias.
Me dedicó otra sonrisa maliciosa y se puso su casco. Cuando me agarré a él, se repitió la experiencia de la mañana. Su calor atravesó nuestra ropa y se deslizó bajo mi piel. Me estremecí. Odiaba el modo en que me traicionaba mi cuerpo cuando estaba con él y, al mismo tiempo, anhelaba su proximidad. Me encantaba.
—¿Pecas?
—Vámonos —dije con una voz que a mí misma me sonó estrangulada.
Se rio y puso el motor en marcha. Circulamos a una velocidad normal hasta que llegamos a la I-5 y nos dirigimos hacia el norte. Entonces aumentó la velocidad, igual que por la mañana, hasta que el paisaje se volvió de nuevo borroso. Yo no sabía bien adónde íbamos y no me importaba.
Cuando frenó, vi el cartel de las Cataratas Multnomah, las más altas de Oregón. Estaban a una hora de distancia en coche de Kayville, pero Torin nos había llevado allí en menos de veinte minutos. A diferencia de las cataratas normales, las de Multnomah caían en dos tramos. La cascada superior y más larga caía a un estanque en mitad de la colina antes de volver a caer. Era uno de mis lugares favoritos y el Restaurante que había en la base servía platos increíbles.
En cuanto aparcó la Harley, Torin me tomó de la mano.
—Ven.
Su entusiasmo era contagioso. No protesté ni me aparté. Ir de la mano con él me resultaba natural. Aun así, sí me asaltó la culpa cuando pensé en Eirik. Aparté de mi mente los pensamientos sobre él mientras corríamos hacia el camino pavimentado que llevaba al Puente Benson. Las cataratas resultaban espectaculares contra los colores del otoño y la subida hasta el puente era empinada pero emocionante.
Era un paseo corto. Una vez en el puente, solté la mano de Torin, corrí a la barandilla y miré la parte superior de la catarata. Me invadieron recuerdos de viajes familiares y se me oprimió la garganta. Echaba de menos a papá. Lo echaba de menos muchísimo.
Unos brazos me rodearon por detrás, ofreciéndome consuelo. Parecía que Torin sabía lo que necesitaba. Apoyé la cabeza en su pecho firme y cubrí sus manos con las mías. Por un momento nos limitamos a mirar cómo caía el agua como una cortina de seda y se estrellaba abajo. Cuando estuve lo suficientemente tranquila, dije:
—Es hermosa.
—Lo es.
—¿Cómo la has encontrado? Tú eres nuevo aquí.
Se echó a reír y el sonido de su risa retumbó en su pecho y en mi cuerpo. El efecto que me causó fue muy raro. Se me doblaron las rodillas y me pregunté si habría caído al suelo si él no hubiera apretado sus brazos a mi alrededor.
—He estado varias veces antes en esta zona.
—¿Haciendo qué?
—Distintas cosas —contestó vagamente.
Por supuesto, no me lo iba a decir. Me volví y él dejó caer los brazos a los costados. Sentí frío sin ellos y me estremecí. Se había puesto las gafas de sol en la cabeza y desnudando sus brillantes ojos azules, pero el brillo malicioso había desaparecido. Observó mi rostro con mirada intensa. Después apartó la vista, pero no antes de que yo viera un relámpago de dolor en la profundidad de sus ojos.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—Las reglas apestan. —Me miró y sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos—. Quiero lo que no puedo tener y necesito lo que no debería necesitar.
Su modo de hablar críptico no tenía sentido, pero entonces recordé lo que le había dicho a Andris aquella noche en la discoteca. «En este negocio no hay lugar para el amor y los sentimientos, solo reglas y castigos si las violas».
—¿De quién son las reglas? —pregunté.
—De mis superiores. —Volvió a tomarme la mano—. Ven, vamos a arrojar monedas al estanque y pedir deseos. —Sacó varias monedas distintas de su bolsillo y me puso algunas en la mano.
Me acerqué al otro extremo del puente, que miraba hacia el albergue y lancé una moneda. La luz se reflejó en ella cuando saltaba por el aire. Cayó en el estanque al pie de la segunda catarata. Pedí el deseo de poder ayudar a Torin para que dejara de sufrir. Cuando me volví, él me miraba con una expresión peculiar.
—¿Qué? —pregunté.
—¿Qué deseo has pedido?
Arrugué la frente.
—Si te lo digo, no se cumplirá.
Entonces volvió su sonrisa maliciosa. Arrojó una moneda y la miró caer hasta el fondo. Después fue a lanzar otra, pero le sujeté la mano.
—No lo hagas. Un deseo cada vez. Si añades más, diluirás el primero.
—¿Quién lo dice?
—Mi padre. —Miré el mirador del Restaurante y recordé la primera vez que habíamos ido juntos a las cataratas. Yo había pasado de largo por el mirador y casi me había caído en las escaleras en mi prisa por llegar arriba. Mi padre había tenido que llevarme en brazos hasta el puente. Sonreí—. Mi familia venía aquí todos los veranos. Esta es la primera vez que estoy aquí en otoño. Es todavía más hermoso.
—¿Lo echas de menos?
Asentí, pero no quería hablar de mi padre o acabaría llorando.
—Eirik dijo que tú eres huérfano. ¿Echas de menos a tus padres?
Torin frunció el ceño.
—¿Seville dijo eso?
En realidad, había dicho que Torin no tenía padres.
—Sí. ¿Qué les pasó?
—Mis padres murieron hace mucho tiempo. ¿Si los echo de menos? —Hizo una mueca—. No. Puede que los echara de menos en otra vida, pero los recuerdos que tenía de ellos se borraron hace mucho tiempo.
Fruncí el ceño.
—Hablas como si hiciera un millón de años de eso.
—Unos ochocientos años. —Cruzó los brazos, se apoyó en las vigas del puente y me miró expectante. Abrí la boca y volví a cerrarla sin hablar—. Te dije que te daría respuestas. Pregúntame lo que quieras —añadió.
—¿Qué quieres decir con lo de ochocientos años?
—Soy un inmortal, lo que significa que he vivido mucho tiempo y probablemente seguiré viviendo el doble de ese tiempo más, si yo quiero.
Traté de ver si bromeaba, pero no pude leer su expresión.
—¿Estás diciendo que eres…?
—Viejo.
Lo observé. Me dolió que volviera a jugar de nuevo con mi mente.
—¿Has terminado de reírte de mí? —pregunté.
Torin suspiró.
—No me crees.
—¿Y te extraña? —Varias personas se acercaban a nosotros, así que me apegué más a la barandilla y miré las cataratas. Deseé que solo por una vez pudiera ser sincero conmigo en lugar de jugar. A veces podía resultar muy frustrante hablar con él.
Torin se colocó a mi lado.
—¿Qué parte no crees? —preguntó.
—No me creo nada. Mírate bien. ¿Cuántos años tienes… dieciocho?
—Me convirtieron cuando tenía diecinueve años.
Parpadeé. «Convertir» era una palabra que le había oído usar antes. Le había dicho a Andris que no convirtiera a más chicas humanas.
—¿Convirtieron?
—El momento en el que renuncié a mi humanidad y abracé la inmortalidad. Nací en Inglaterra durante el reinado de Ricardo Corazón de León. Mi padre, Roger de Clare, era conde y favorito del rey, así que pude unirme al ejército cuando Inglaterra montó una cruzada para luchar en la Guerra Santa. Fue una época emocionante y todos los nobles querían participar en la cruzada o que participaran sus hijos. Yo solo tenía diecisiete años y James, mi hermano, diecinueve. Viajamos con el rey Ricardo, luchamos valientemente y conquistamos Chipre. Yo tenía diecinueve años cuando murió James por salvarme la vida. Renuncié al apellido de Clare y tomé su nombre. Fue un santo.
Por supuesto, St. James. Estudié su rostro. Mi corazón sonaba fuerte y errático en mis oídos. Nadie se inventaría todo eso.
—¿Lo dices en serio?
Asintió.
Lo habían «convertido».
—Pero tú no eres un vampiro —susurré.
—No.
Tragué saliva, intentando asimilar todo lo que había dicho, las cosas que podía hacer.
—¿Qué eres?
Suspiró.
—Esa es la única pregunta a la que nunca puedo responder. Ya he violado demasiadas reglas solo por hablar contigo. Simplemente acepta que soy un inmortal.
—Pero has prometido responder a mis preguntas —protesté.
—Algunas. En cuanto a mi verdadera identidad, la adivinarás por ti misma —parecía triste, como si odiara tener secretos conmigo. Eso no encajaba nada con él, que siempre actuaba como si le causara placer sorprenderme.
—O sea que St. James no es tu apellido verdadero —murmuré.
—Ahora sí. El linaje de Clare se acabó cuando dejé de ser mortal.
—Pero eras un noble.
Se encogió de hombros.
—Eso fue hace mucho tiempo.
Eso explicaba el rastro de acento británico que todavía se detectaba en él.
—Ahora vagas por el mundo como inmortal… ¿haciendo qué?
Sonrió.
—Distintas cosas.
De nuevo cruzaron por mi mente retazos de la conversación que había oído entre Andris y él.
—Andris, las chicas y tú estáis aquí por algún tipo de trabajo, ¿verdad?
Frunció los labios en una sonrisa irónica.
—Podríamos decir que sí.
—Y tiene que ver con el equipo de natación —añadí.
Torin se puso rígido y miró por encima de su hombro. Varias personas caminaban hacia nosotros. Me agarró del brazo.
—Volvamos al albergue. —Echamos a andar hacia el sendero—. ¿Quién te ha dicho lo del equipo de natación?
Yo no podía decirle que había oído su conversación con Andris.
—¿Acaso importa cómo lo sepa?
Guardó silencio mientras rumiaba mi pregunta.
—Supongo que no.
—¿Por qué vais a por nosotros?
Frunció el ceño.
—Podríamos decir que somos cazatalentos. Ya sabes, buscamos personas atléticas con talento y las reclutamos.
¿Cazatalentos inmortales? Sonaba surrealista. Por su expresión, le resultaba incómodo hablar de ello. Pero a mí me invadía la curiosidad.
—¿Para qué los reclutáis?
Negó con la cabeza.
—Tampoco puedo hablar de eso. Hay un límite a lo que puedo decirte sin violar las reglas. Pregúntame lo que quieras, excepto por mi trabajo.
Suspiré decepcionada.
—¿Quién te convirtió?
—Una mujer. Vino al campo de batalla a tratar a los heridos. La primera vez que la vi creí que era un ángel. Estaba rodeada por un resplandor. No sabía que la luz procedía de las runas de su cuerpo. Le había prometido a mi hermano que haría lo posible por sobrevivir, pero estaba mortalmente herido. —Torin miró el espacio como si reviviera aquel momento. Era difícil describir su expresión. Había tristeza y arrepentimiento—. Me dio dos opciones. Podía morir pacíficamente allí o acceder a servirla y volverme inmortal. Yo era estúpido y arrogante y quería estar al lado de mi rey cuando ganara la Guerra Santa y conquistara Jerusalén. Elegí la inmortalidad.
Guardó silencio mientras rodeábamos el Restaurante y nos dirigíamos al aparcamiento, donde había dejado la Harley.
—¿Usó las runas para curarte? —pregunté, con la esperanza de que siguiera hablando.
Torin asintió.
—Sí. Después de eso, mis heridas se curaban fácilmente siempre que resultaba herido. Una noche, después de una batalla especialmente cruenta, me dijo que había llegado el momento de intensificar mi entrenamiento. Mientras el rey Ricardo volvía a casa triunfante y mis padres recibían la noticia de mi muerte, yo iba a su castillo a entrenarme. Después de varios años de entrenamiento, me volví como ella y empecé a ir de un lugar a otro reclutando a otros hombres jóvenes.
—¿Y mujeres? —pregunté.
Se echó a reír.
—No me mires así. Yo no hice las reglas. Las mujeres no participaban en guerras. Se quedaban en casa mientras sus hombres iban a la guerra, así que reclutábamos hombres. Ahora las cosas han cambiado. La habilidad física ya no se mide por cómo manejas una espada o la valentía en la batalla. Ahora se mide en estadios, campos de deporte y en piscinas. Nos hemos adaptado, pero el objetivo sigue siendo el mismo, reclutar a todas las personas que podamos para la causa.
—¿Y cuál es la causa? —Volví a preguntar para ver si colaba.
Torin sonrió y negó con la cabeza.
—Buen intento, Pecas. Decirte más de lo que ya te he dicho tiene consecuencias con las que no puedo vivir. —Hablaba serio, casi aprensivo.
—Está bien, no te presionaré para buscar respuestas. ¿Vives con ella? —pregunté, celosa y sorprendida de estarlo.
—¿Con mi hacedora? No. Cuando terminé mi entrenamiento, me proporcionó un lugar para vivir, una bolsa de oro para mis gastos y se marchó. Si hubiera sabido a lo que me había comprometido…
La soledad de su voz era difícil de soportar. Me descubrí haciendo algo que una hora antes no se me habría ocurrido hacer. Le tomé la mano. Primero se quedó inmóvil y después sonrió y apretó la mía. Caminamos de la mano y no hablé hasta que llegamos a la Harley.
—¿Alguna vez terminarás de pagar tu deuda y serás libre? —pregunté.
—No. Esto es un compromiso de por vida. —Me soltó la mano, tomó los cascos y me tendió el mío. Nuestra excursión había empezado de un modo alegre y ahora yo sentía solo tristeza. Su situación era desesperanzada. Otro pensamiento se coló en mi mente y un escalofrío recorrió mi columna.
—¿Tú me convertiste cuando me curaste? Quiero decir si me volveré como tú.
—¡Por la Niebla de Hel, no! —murmuró. Me miró—. Sé que no me creíste cuando te lo dije. Habrías muerto si yo no te hubiera curado, pero yo no fui el primero en marcarte. Me sorprendí tanto como tú cuando vi las runas aparecer en tu cuerpo. Desgraciadamente, eran runas de protección contra accidentes de mortales. Son completamente inútiles contra los ataques de un inmortal. Hay cosas que no puedo contarte, Pecas, pero jamás te mentiría en esto.
Me invadió el pánico.
—¿Entonces quién me marcó?
—No lo sé. Pero te doy mi palabra —añadió, y en ese momento sonaba muy formal, como el hijo del noble inglés que había sido en otro tiempo— de que nunca permitiré que seas como yo.





Capítulo 10. NORMAL
«No cederé al pánico. No cederé al pánico».
Me repetí esas palabras durante el viaje de regreso a casa, hasta que Torin aparcó la moto y apagó el motor. El Jeep de Eirik no estaba aparcado fuera, a pesar de que yo llegaba diez minutos tarde. Confié en que no hubiera llegado y se hubiera ido. Necesitaba verlo. En aquel momento representaba todo lo que era cuerdo y normal.
—Gracias por todo —dije cuando le di el casco a Torin.
—Cuando quieras. —Me observó con atención—. ¿Estás bien?
—Sí. No. No lo sé. —Me froté los ojos. Me temblaban las manos y mi mente se estaba empezando a quedar en blanco—. No puedo lidiar con todo esto, Torin.
—Lo comprendo. Quizá no debería haberte dicho la verdad.
—No, me alegro de que lo hayas hecho. Pero he recordado algo más. Yo vi las runas de Andris antes de que me curaras.
Torin frunció el ceño.
—¿Estás segura?
Asentí.
—Eso confirma que me marcaron antes, ¿verdad?
—Sí —dijo despacio, como si reconsiderara todo lo que sabía de mí, lo cual hacía que me sintiera aún peor—. ¿A quién conociste antes, a Andris o a mí?
—A ti.
Arrugó aún más el ceño.
—¿Qué tiene que ver eso? —pregunté.
—Tenía miedo de que te hubiera marcado él y despertado tu capacidad de ver runas mágicas.
—¿Y eso sería… qué? ¿Muy malo?
—Maliina está tan desquiciada por cómo la convirtió. Andris es… —Movió la cabeza—. Es un insensato.
Todo aquello era demasiado para mí.
—Tengo que irme. Eirik llegará en cualquier momento.
Algo paso por los ojos de Torin. ¿Dolor? ¿Rabia? No supe interpretarlo. Se recuperó y sonrió.
—Que te diviertas. Espero que sepa lo afortunado que es.
Yo era la afortunada por tener a Eirik, una persona de la que podía depender cuando mi mundo se estaba derrumbando. Me alejé e intenté no mirar atrás. Pero por mucho que corriera, no podía huir de lo que me había dicho Torin. Que alguien me había marcado antes de que llegara él a la ciudad.
¿Quién? ¿Por qué? ¿Acabaría yo como él? ¿Recorriendo el mundo sola? ¿Reclutando gente para una organización secreta? Probablemente. Mis ojos se llenaron de lágrimas. No, me negaba a ser como él. Yo era Lorraine Cooper, una adolescente normal con una mejor amiga normal y un novio normal.
En cuanto entré en la casa, mis ojos se llenaron de lágrimas. Me apoyé en la puerta y me deslicé hasta quedar sentada en el suelo.
Llamaron a la puerta.
—¿Pecas?
Lo ignoré. Las lágrimas fluían cada vez más deprisa.
—Por favor, no llores —susurró.
Yo no sabía cómo sabía él que estaba llorando. Yo solo quería que se marchara.
—Déjame entrar para que podamos hablar.
—No. —Él probablemente podría usar sus runas para entrar por la puerta, pero eso me daba igual—. Márchate.
—Lo siento.
¿Por qué lo sentía? Él no tenía la culpa. Lloré con más fuerza. Sabía que no se había ido, sabía que él sentía mi dolor y confusión a un nivel fundamental que desafiaba toda lógica. Yo era una de esas verdades que ya no me molestaba en cuestionar. No supe cuánto tiempo lloré, pero sentí más que vi cuando se marchó. Para entonces mis lagrimas se habían secado y ya hacia completamente exhausta.
«Concéntrate, Raine. Esta no eres tú». Mi padre me había enseñado a buscar siempre una solución, a no dejar que me consumieran los problemas hasta el punto de que me volviera inútil. Tenía que hacer algo. Lo que fuera. Miré a mi alrededor y me concentré en las cosas de la casa familiares y corrientes que formaban parte de mi vida diaria normal.
Miré mi teléfono. Había un mensaje de texto de Eirik. Llegaría tarde. Contesté al mensaje y entré en la cocina a empezar con la cena. Menos mal que teníamos sobras. Encendí el horno para calentar la lasaña y empecé a reunir los ingredientes de la ensalada.
Aquello era normal. Aquello era mi vida.
Llamaron al timbre y corrí a abrir. Eirik sonrió desde el umbral y me eché a reír. Nunca me había alegrado tanto de verlo. Con su cabello ondulado y sus cálidos ojos ámbar, representaba la parte cuerda de mi vida.
—Siento llegar tarde —dijo.
—No importa. Ahora estás aquí. —Me eché en sus brazos y lo besé. No fue un beso normal, fue un beso completamente apasionado, un beso de los de «estoy loca por ti». Cuando me aparté, la señora Rutledge nos miraba con desaprobación desde su ventana. Me daba igual. Eirik era mi novio. Tiré de él al interior de la casa y cerré la puerta.
—Debería llegar tarde más a menudo. —Sonriente, dejó la bolsa de gimnasia en el suelo y me abrazó por la cintura—. Y ese beso me pone mucho más fácil lo que te voy a pedir ahora.
Intentaba mostrarse despreocupado, pero yo vi incertidumbre en sus ojos ámbar.
—¿Qué?
—¿Quieres ir conmigo al Baile de Bienvenida de la escuela?
Los dos años anteriores nos habíamos saltado los bailes de la escuela porque, bueno, él nunca me lo pedía y yo nunca quería ir con otro.
—¿Estás seguro? Nosotros no vamos a los bailes de la escuela.
—No íbamos a los bailes de la escuela —corrigió él—. Ahora es diferente.
—¿Lo es?
Él apretó su frente contra la mía.
—Eres mi novia y quiero presumir de ti.
Me encantaba aquello. Ir al Baile de Bienvenida de la escuela era lo que hacían los adolescentes normales.
—Hablas como si fuera un trofeo o algo así —me burlé.
Me dedicó una sonrisa avergonzada.
—Perdona. A ver así. Tú me llevas al Baile de Bienvenida y presumes de mí delante de todo el instituto. No quiero que otros chicos piensen que estás libre.
Puse los ojos en blanco.
—Eres un tonto, pero sí. Te llevaré al baile y te luciré como a un trofeo.
Se echó a reír, bajó la cabeza y me besó. Esa vez le dejé la iniciativa. El beso empezó lento y se volvió intenso muy deprisa. Lo abracé por los hombros y lo atraje hacia mí. Era seguro, fiable, normal y besaba muy bien. Lo estreché con más fuerza.
—¡Guau! —murmuró cuando nos separamos—. Deberíamos haber empezado a salir hace años.
—Creo que no estabas preparado para verme de otro modo que como a tu amiga de la infancia —bromeé. Me sentí mal porque para mí el beso no provocaba el mismo «guau», que a él.
—Oh, siempre me has gustado de este modo, pero tú parecías contenta con que fuéramos solo amigos. —Volvió a besarme, pero no le dejé llegar a más. Me solté de sus brazos, le tomé la mano y tiré de él hacia la cocina.
—Más vale tarde que nunca, respondí a su pregunta anterior. Pero para cambiar algo el tema dije, estaba haciendo ensalada. ¿Quieres ayudar?
Movió los dedos en respuesta y le di los tomates. Intercambiamos una sonrisa. Él sabía dónde estaba todo. Sacó la tabla de cortar del mueble donde estaban guardadas las ollas y, mientras se encargaba de los tomates, yo lavaba hojas de lechuga. La familiaridad de la escena devolvía la normalidad a mi loca vida.
Cuando sacó una lata de aceitunas negras del frigorífico, la abrió y se metió una en la boca, lo apunté con mi cuchillo.
—No, de eso nada. Ahora corta las cebollas, señorito.
—Odio las cebollas. —Se metió otra aceituna en la boca.
—Yo odio lavar lechuga. Las reglas son las reglas. El que corta el tomate corta también las cebollas.
No importaba lo afilado que fuera el cuchillo que usaba, sus ojos siempre se llenaban de lágrimas. Cuando terminó, las lágrimas le corrían por las mejillas y yo reía con ganas.
—La próxima vez tendrás que hacer tú esto —juró. Y fue al baño a lavarse la cara.
Añadimos lo que encontramos en el frigorífico, aceitunas, pepinillos en vinagre, queso feta… y le pusimos un aliño italiano. Mamá todavía no había llegado. Metí una bandeja con pan de ajo en el horno y limpié la encimera. Eirik siempre ensuciaba mucho.
Estábamos besándonos en el sofá cuando oímos la llave de mi madre en la cerradura y nos separamos de inmediato.
—Hola, mamá —dije. Confié en que yo no pareciera tan culpable como Eirik.
—Señora Cooper —dijo él con una voz rara. Reprimí una carcajada.
—Buenas noches a los dos. —Mi madre me besó en la frente y luego se acercó al otro extremo del sofá y besó también a Eirik. Le agarró la barbilla—. Se acabó el saltar por la terraza y colarse en el dormitorio de Raine, jovencito. Si quieres salir con mi hija, lo haces como hay que hacerlo. Entras y sales por la puerta principal. Y tampoco puedes pasar ya la noche en su habitación. El sofá del estudio se convierte en cama. Es tuyo siempre que quieras. —Se enderezó con una sonrisa—. He traído tarta de calabaza.
Nos quedamos mirando cómo se alejaba.
—¿Cómo lo ha sabido? —susurró Eirik.
—Un sexto sentido o algo así. —Me levanté de un salto—. Es muy lista.
La seguimos a la cocina, donde habíamos puesto la mesa para tres. Saqué la lasaña del horno y aumenté la temperatura para que el pan de ajo quedara crujiente. Cuando nos sentamos a la mesa, tuve la sensación de que nos observaban. Torin. Miré varias veces por la ventana de la cocina con una mezcla de emociones. Una parte de mí quería invitarlo a venir, aunque sabía que estábamos mejor así. Él no pertenecía a mi mundo y yo jamás sería parte del suyo. Otra parte de mí quería cerrar la ventana. Pero si lo hacía, Eirik sabría por qué y yo no quería que pensara que tenía que competir con Torin por mí.
Cuando empezábamos a comer, recordé nuestra conversación en las cataratas.
—Mamá, ¿de pequeña tuve algún accidente en el que estuviera a punto de morir? —pregunté.
Mi madre se atragantó con el vino que acababa de beber y empezó a toser.
—¿Se encuentra bien? —preguntó Eirik. Se levantó para darle golpecitos en la espalda.
—Gracias, querido. —Ella dejó el vaso de vino en la mesa y me miró—. ¿A qué ha venido eso?
No podía hablarle de las runas y de la posibilidad de que alguien me hubiera salvado la vida con ellas. Era la única explicación.
—Es por un sueño extraño que tengo últimamente —mentí.
Mi madre frunció el ceño.
—Nunca has tenido un accidente, cariño. Sin embargo —añadió, y se me detuvo el corazón—, antes de que nacieras, pensábamos que no lo conseguirías.
—¿Qué quieres decir?
—Desde el primer trimestre pensábamos que te perderíamos. Empezó con las manchas.
—¿Las manchas? —preguntó Eirik.
Mamá respondió, —Sangrado. No tanto como en la menstruación, pero lo bastante para preocupar al doctor Ellis.
—¡Argh! Mamá, estamos comiendo —protesté.
Eirik y yo nos miramos e hicimos muecas.
Mamá se echó a reír.
—Has empezado tú, hija. Tu padre pensaba contarte la historia en tu cumpleaños o antes de que te fueras a la universidad, pero creo que es mejor que sepas la verdad.
—A menos que ocurriera algo y yo volviera milagrosamente a la vida, no necesitamos los detalles —dije.
—Tu padre pensaba… piensa que deberías saberlo. Decía que hay una razón para que sobrevivieras.
Dejé de comer y contuve el aliento. Ella ya no sonreía.
—¿Qué razón? —pregunté.
—Dijo que la descubrirías tú sola. Muchas veces pensamos que no lo conseguirías, incluso después del primer trimestre, pero tú estabas decidida a vivir. Luego naciste prematura y hubo complicaciones. Mientras tú luchabas por tu vida, yo luchaba también por la mía. Tu padre insistió en que las dos habíamos luchado por quedarnos con él, pero las enfermeras me contaron otra historia. Él lo hizo todo por conseguir que vivieras, desde darte de comer hasta darte el contacto humano que tan desesperadamente necesitabas. Todos los días te tumbaba encima de su pecho y masajeaba tu cuerpecito. —A mamá le tembló la barbilla y sonrió—. Ese es el tipo de hombre que es tu padre. Un luchador. Nada lo detiene. Por eso sé que está vivo y que volverá con nosotras.
Siguió un silencio. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Ahora sabía por qué papá me llamaba a menudo su pequeña guerrera, por qué él y yo estábamos tan unidos. De pequeña corría a contarle mis problemas. Ya se tratará de arañazos o de peleas con Eirik, siempre iba a él en lugar de a mamá. Eso no significaba que no la quisiera a ella tanto como a él. Simplemente que él y yo compartíamos un vínculo especial. Pero, aun así, la historia no explicaba las runas.
—No tenía ni idea —susurré. Me limpié las lágrimas de las mejillas—. ¿Por qué nunca me dijiste nada de esto?
Mi madre me apretó la mano.
—Porque no es un tema que trates con una niña o con una adolescente rebelde, que puede pensar que estás intentando hacer que se sienta culpable.
—Yo nunca he sido rebelde —protesté.
Mi madre se echó a reír.
—¡Oh, tesoro! Pero basta ya de hablar del pasado. ¿Qué planes tienes para la velada?
—Los deberes y luego ir a nadar en cuanto llegué Cora —contesté.
Repasaba todavía en mi mente lo que me había dicho. ¿Y si había sobrevivido porque mi padre había tenido ayuda de alguna persona como la mujer que había convertido a Torin? —Cora se ofreció voluntaria para entrenar a una de las alumnas de intercambio y vamos a hacerles compañía.
—Eso está bien. Quizá este año ganemos el campeonato estatal.
Las probabilidades de que eso ocurriera no eran muy grandes. Un sexto lugar implicaba que tendríamos que derrotar a los institutos Lake Oswego y Jesuit. Ellos tenían los nadadores más rápidos del estado. Torin debería reclutarlos a ellos, no a nosotros. Quizá vería eso en la competición por invitación de los Trojans que tendría lugar unas semanas después, y se iría a por ellos. Los dos equipos estarían presentes. Fruncí el ceño. La idea de que Torin se fuera dejaba un vacío en mi estómago.
—Suban a terminar los deberes mientras recojo la mesa —dijo mi madre después de cenar—. Y más vale que lo que hagan ahí arriba sean deberes.
Hice una mueca y subimos a mi cuarto.
—Ha sido una historia maravillosa —dijo Eirik cuando entramos en mi habitación.
—Sí, no sabía que casi había matado a mi madre. —Pensé que la próxima vez le compraría algo muy especial para el Día de la Madre.
—No me sorprende que sobrevivieras a pesar de tenerlo todo en contra. Eres una luchadora. —Eirik me tomó en sus brazos—. ¿Recuerdas cómo hiciste que le sangrara la nariz a Derrick Gregory en tercero?
Derrick no podía admitir que le había pegado una chica, así que le había mentido a la profesora, había dicho que había tropezado y se había caído. No había vuelto a llamarme Pecas nunca más.
—Se lo merecía. Y ahora deja de distraerme. Tengo deberes.
Eirik me soltó de mala gana. Abrí el portátil y me instalé en la cama a hacer los deberes. Cuando entró Cora en la habitación, todavía no los había terminado.
—Hola, pareja dorada de Kayville. Es hora de irse —dijo. Se acercó a la ventana y miró al exterior—. Al llegar he visto a Torin haciendo algo en el garaje. ¿Lo invitamos a que nos acompañe?
—No —dijimos Eirik y yo al mismo tiempo.
Cora hizo una mueca.
—De acuerdo. No hace falta que me arranques la cabeza. ¿Se puede saber qué estás haciendo? —Miró por encima de mi hombro—. ¿Tareas? Normalmente los haces antes de esta hora.
—Me faltan tres preguntas de Matemáticas —dije. Historia tendría que esperar a después. Desconecté de Cora y Eirik, que discutían sobre algo de internet, hasta que ella me dio un golpecito en el hombro.
—Vamos. Son las siete y veinte. —Golpeó el pie de Eirik de camino a la puerta—. Muévete, chico.
Dejé el bolígrafo. Casi me arrepentía de haberme comprometido a ir.
—Puedes decirle que no —comentó Eirik. Se acercó al borde de la cama y recogió sus zapatillas deportivas—. Prefiero quedarme aquí contigo.
—No, ella nos necesita.
—¿Por qué?
—No me gusta la chica a la que va a ayudar.
Eirik se puso las zapatillas y me siguió abajo, donde Cora estaba hablando con mamá. Fui al cuarto de la lavandería a buscar mi bolsa de natación.
—Hasta luego, mamá.
—Conduce con cuidado.
—Yo siempre lo hago, señora Cooper —respondió Cora.
Salimos y entramos los tres en su vehículo. Eirik se acomodó en los asientos de atrás y yo me senté delante, en el del acompañante. Cuando Cora pasó delante de la casa de Torin, tocó el claxon. Él alzó la vista y saludó con la mano.
—Eh, adivina quién irá al Baile de Bienvenida —dije.
Cora se echó a reír.
—¿Ustedes dos? ¿En serio?
—Sí. Eirik me lo ha pedido. ¿Podemos ir con Keith y contigo?
Ella frunció el ceño.
—Supongo que sí.
Le di un codazo.
—Un poco más de entusiasmo. Ustedes van a ir, ¿verdad?
—No sé. Keith no me lo ha pedido todavía.
Recordé nuestra conversación cerca de las taquillas. Había insinuado que quizá iban a romper. Como no quería hablar de eso delante de Eirik, dejé el tema.
—Vayamos de compras el sábado —dijo Cora—. Puede que yo no vaya al baile, pero quiero asegurarme de que tú causes impresión.
Yo aún no había pensado en lo que me iba a poner.
—De acuerdo —dije.
Poco tiempo después, aparcábamos al lado del club. En verano nadie miraba dos veces a los nadadores semidesnudos que paseaban alrededor de la piscina o del vestíbulo del club Total Fitness. En el otoño era más raro verlos. Cuando llegamos, Ingrid paseaba vestida con un bañador escueto y llamaba la atención.
—Creía que me habías dejado plantada —dijo con un ápice de burla. Su acento volvía a ser más pronunciado—. Oh, has traído amigos.
Eirik, el típico macho, se la comió con los ojos. Le di un codazo y sonrió con una cara de cretino. Al menos no se había llevado la cámara para inmortalizarla. Entramos y nosotras desaparecimos en el vestuario de las mujeres mientras él se dirigía al de los hombres. Cuando terminé de prepararme, Cora se echaba todavía acondicionador en el cabello para protegerlo del cloro. Ingrid la miraba con impaciencia a través del espejo. Una idea extraña me cruzó por la cabeza y me acerqué más a ella.
—¿Cómo es que has venido sola? —pregunté.
Durante unos segundos no me hizo caso. Después se encogió de hombros.
—Puedo hacer cosas sin Maliina, y Andris se ha ido.
—¿Adónde ha ido? ¿A la Niebla de Hel?
Se estremeció.
—¿Cómo sabes tú lo de Hel?
—Estoy aprendiendo mucho de tu mundo. Quizá tú puedas ayudarme a descifrar unas runas.
Me miró con los ojos entrecerrados.
—Me quieres tender una trampa. —Miró a Cora—. Se supone que no debemos enseñarles runas a los mortales —susurró.
—Yo no soy como otros mortales —insistí. Noté que su acento había desaparecido.
—Pues entonces pregunta al que te haya enseñado lo de Hel.
Yo no llegaba a ninguna parte con ella. Cora estaba guardando sus cosas y no tardaría en reunirse con nosotras.
—De todos modos, seguro que tú no lo sabes. Pero espero que Maliina y tú están contentas con lo que le hiciste a mi automóvil.
Ingrid frunció el ceño.
—¿Tu automóvil?
—Sí, las estúpidas runas que le dibujaste encima. Ahora no puedo conducirlo sin preocuparme. Muchas gracias. —Me volví y me dirigía a la puerta que llevaba a la piscina.
Ingrid me siguió.
—Nosotras no dibujamos runas en tu vehículo.
—Tú puede que no, pero de tu hermana no me extrañaría nada. —Llegué a la piscina y saludé con la mano a Eirik, que estaba ya en el agua—. Apuesto a que también fue ella la que causó el apagón.
—No lo fue —protestó Ingrid—. Eso estaba destinado a pasar.
—Y Kate llevaba casualmente un vestido parecido al mío, tenía pelo castaño como yo y era de mi estatura. Y luego, como mató a otra persona en mi lugar, se puso lunática con mi auto. Si me ocurre algo…
—Enséñame las runas —siseó ella.
Ya era mía, lo había conseguido. Me arrodillé, mojé un dedo en el agua de la piscina y lo usé para dibujar las runas en el suelo.
Ingrid se echó a reír.
—Tus dibujos son terribles y no, no las hizo Maliina. Esas son runas de protección y ella jamás protegería a una mujer a la que Andris desea.
Alcé los ojos al cielo.
—Yo no lo deseo a él. ¿Eso no le importa nada a ella?
—¿Y por qué te protege? Vimos las runas en tu instituto. Ella sabe que las dibujó Andris.
—¿Fue él? ¿Por qué?
Ella miró los dibujos.
—La runa del centro es por la diosa Freya. Ella es la protectora de Andris.
—¿Es también la de Torin? —pregunté.
Me miró como si estuviera loca y se lanzó a la piscina. La miré y pensé en lo que me había dicho.
—¿Vienes? —preguntó Cora al pasar.
La seguí y me reuní con Eirik. Intenté divertirme, eché carreras con él e hicimos el tonto mientras Cora trabajaba con Ingrid, pero en el fondo de mi mente seguía repasando la conversación que había tenido con la inmortal. Estaban protegidos por deidades y yo compartía una protectora con Andris. ¿Por eso me había pedido que me uniera a su equipo?
Unos gritos llenaron el aire y me volví para buscar la fuente. No éramos los únicos que jugábamos en la piscina. En la piscina más pequeña y caliente que se usaba en el club para terapia de personas mayores había una familia con niños pequeños y ruidosos. Eirik y yo cambiamos la piscina por el jacuzzi.
—Ahora vuelvo —dijo él. Y desapareció en dirección a los baños.
Como si hubiera estado esperando ese momento, Maliina entró entonces en la piscina. Iba ataviada con jeans negros ajustados, botas de tacón hasta la rodilla y un suéter rosa suave. Se detuvo al entrar y miró a su alrededor. Cuando su mirada se encontró con la mía, entrecerró los ojos. Siguió buscando hasta que encontró a Ingrid y Cora. Una sonrisa de satisfacción curvó sus labios. Se acercó al lateral de la piscina para hablar con Ingrid, sin importarle interrumpir la clase, pero su foco de atención cambió cuando entró Eirik en la sala de la piscina.
Maliina siguió hablando con Ingrid, pero miró a Eirik como si fuera su plato favorito y ella llevara décadas sin comer. Apreté los puños. Esperaba que aquella bruja no fuera a por él.
—¿Eirik? —lo llamó, y él se volvió.
Se me encogió el estómago. ¿Qué quería de él? Me puse en pie y salí enseguida del jacuzzi. No podía oír su conversación debido al ruido que hacían los niños, pero no pensaba correr ningún riesgo. Agarré una toalla, me la eché por los hombros y me reuní con ellos.
—Maliina —dije, cuando llegué al lado de Eirik. Este me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia sí.
—Ya me iba, Raine. Hasta la vista, Eirik Seville. —Maliina se volvió y se alejó contoneándose. Yo conté lentamente de diez a uno, pero al terminar seguía enfadada. Aquella chica me caía fatal.
—¿A qué ha venido eso? —preguntó Eirik.
—No la soporto. Vino a mi fiesta de cumpleaños en la discoteca y se portó como una arpía. ¿Qué quería?
—No estoy seguro —contestó Eirik cuando volvíamos al jacuzzi—. Me ha preguntado cosas muy raras. Si vivo con mis padres, si soy adoptado. ¿Recuerdas las marcas raras de nacimiento que tenía en la espalda?
Asentí. Eran unas marcas rosas que le cruzaban la espalda en zigzag y que desaparecieron antes de que llegáramos a tercero de primaria.
—Ha preguntado por ellas. ¿Cómo lo sabe? ¿Y quién hace preguntas tan personales?
Una inmortal que no se proponía nada bueno. Volví la vista atrás y la sorprendí mirándonos con un brillo calculador en sus ojos azules claros. ¿Sería capaz de atacar a Eirik para vengarse de mí? ¿Cómo sabía lo de las marcas de nacimiento de Eirik? Torin conocía también datos personales de mí. Quizá tenían información sobre todos los miembros del equipo de natación.
—Es muy rara. Prométeme que no te acercarás a ella.
Él sonrió y me atrajo hacia sí.
—¿Celosa?
Si interpretar a una novia celosa iba a servir para que estuviera a salvo, la interpretaría.
—Un poco. Es muy sexy.
—No es mi tipo. ¿Por qué la iba a querer a ella cuando te tengo a ti? —Me besó despacio. Yo vertí todos mis miedos en aquel beso. Cuando nos separamos, apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos, saboreando el momento, hasta que me di cuenta de que se había quedado callado. Eirik era muy hablador.
Me incliné hacia atrás y vi su ceño fruncido, así que me volví y seguí la dirección de su mirada. Cora se reía de algo que había dicho Ingrid. Las dos estaban fuera de la piscina.
—¿Cómo conectó Cora con la hermana de Maliina? —preguntó Eirik.
Le expliqué nuestro encuentro en el Hub. Cora venía ya hacia nosotros. Maliina e Ingrid se dirigían a los vestuarios.
—¿Cómo te ha ido? —le pregunté a Cora cuando se reunió con nosotros.
—Estupendamente. Es muy simpática. ¡Oh, esto es un placer! —exclamó, entrando en el agua caliente.
—¿Le has dicho que solo sería hoy?
Cora se encogió de hombros.
—No. Me ha pedido si podíamos repetir mañana. Le he dicho que la llamaría.
Suspiré.
—Cora.
—Sé que su hermana no es nada simpática, pero Ingrid es diferente. Echa de menos su casa. Su hermana se pasa el día con su novio y a ella la dejan sola. Blaine no tiene hermanas con las que pueda estar. —Le brillaron los ojos. Yo conocía aquella expresión. Significaba que se iba a poner testaruda.
Levanté las manos en el gesto universal de rendición.
—Está bien. Trabaja con ella. Pero yo estaré aquí para vigilar a Maliina.
Cora puso los ojos en blanco.
—Eso no es necesario. Es verdad que es algo mezquina, pero no es una asesina en serie precisamente. No tienes que hacer de niñera conmigo.
—Muy bien. Haz lo que quieras.
—Siempre lo hago —replicó ella.
Yo quería infundirle un poco de sentido común. A veces podía ser muy terca e irritante, pero en aquella ocasión se enfrentaba a fuerzas que estaban más allá de su comprensión. Miré a Eirik. Este nos miraba confuso, como si no supiera dónde estaba.
—¿Qué es lo que pasa? —me preguntó con muy silenciosamente para no romper la tensión en el ambiente.
Moví la cabeza.
—Deberíamos irnos. Todavía tengo que hacer la tarea de Historia.
En los vestuarios, y también en el coche, de camino a casa, había bastante tensión entre nosotras. Yo odiaba eso. Cora y yo éramos muy amigas y peleábamos muy pocas veces. La culpa de aquello la tenían los inmortales. Su presencia alteraba todos los aspectos de mi vida. El ambiente se podía cortar con una tijera y Cora seguía acelerando cada vez más y más. Me agarré al asiento y confié en que Cora no nos matara.
Giró en Orchard Street sin frenar. Ignoró por completo la señal de ceder el paso y estuvo a punto de chocar con otro vehículo. Dobló el volante con fuerza, hizo un viraje y siguió su camino. Yo me agarré al salpicadero y abrí la boca para decirle que frenara, pero se me adelantó Eirik.
—¡Maldita sea, Cora! —gritó—. Frena un poco.
—¿Por qué? Yo no he tenido la culpa —le espetó ella. Giró a la izquierda para adelantar a otro vehículo—. ¡Idiota! ¡Un poco más de ánimo! —adelantó a otro y estuvo a punto de chocar con una camioneta que venía de frente.
Cuando paramos por fin delante de mi casa, después de estar a punto de chocar con el buzón, yo estaba mareada. La miré con ojos muy abiertos, pero ella no se molestó en mirarme a mí.
—Tengo que irme, así que fuera del coche —dijo.
—No puedes conducir si estás furiosa por algo, Cora —dije, con el estómago revuelto.
—Si no recuerdo mal, este es mi coche, así que largo de aquí —dijo ella con mucha brusquedad.
Eirik se inclinó hacia delante.
—Cora…
—¡Fuera! —gritó ella.
Salimos del coche y ella se alejó en el acto. Nos quedamos mirando hasta que sus faros desaparecieron al doblar la esquina. Cora era normalmente una conductora cautelosa. ¿Qué le había pasado?
—¿A qué demonios venía eso? —preguntó Eirik—. ¿Han tenido una pelea de la que yo no sé nada? Porque nada de esto tiene sentido. ¿Por qué conduce como una loca? Casi hemos tenido un accidente —gruñó, asustado todavía.
Yo no tenía respuesta. En vez de contestar, saqué el teléfono móvil y le puse un mensaje a Cora. Miré la casa de Torin. Las luces de arriba estaban encendidas, lo que indicaba que estaba en casa. Quizá él supiera lo que habían hecho Maliina y su hermana para que Cora se portara de un modo tan insensato. Casi nos había matado.
—Tengo que irme —dije.
—¿Quieres que me quede? —preguntó Eirik cuando me acompañaba a la puerta. Eso me hizo preguntarme si habría visto el modo en que había mirado yo la casa de Torin.
—Me encantaría, pero entonces sabes que no terminaría las tareas—le dije.
Cedió sin protestar y me dio un beso.
—Nos vemos mañana en el instituto. Yo tengo que ir temprano a una reunión con Drexel.
Drexel era su profesor de arte y consejero del club de Artes Visuales. En cuanto Eirik se marchó, revisé mi teléfono, pero no había ningún mensaje de Cora. Aunque yo tampoco esperaba que lo hubiera. Cerré la puerta con un suspiro y subí a mi habitación. Mamá seguía despierta cuando pasé delante de su puerta.
—¿Cómo les ha ido? —me preguntó.
Asomé la cabeza en su habitación. Tenía un libro grande en el regazo y recibos por toda la cama. Estaba haciendo su contabilidad.
—Sabes que hay programas informáticos para eso —bromeé. Ya no estaba mareada.
—Soy demasiado anticuada para programas informáticos —contestó ella, sin dejar de tomar notas.
—Yo puedo ayudarte si quieres. El año pasado estudié aplicaciones informáticas, incluido Microsoft Excel.
—No, querida. Yo seguiré con lo que conozco mientras tú… —Me observó con una sonrisa cómplice—. Tú concéntrate en tus deberes, en ser adolescente y encontrar un chico que te ponga estrellas en los ojos.
—Eirik me pone estrellas en los ojos. —Moví las pestañas.
—En ese caso, me gustaría oír algo más que «bien» después de una velada pasada con él.
Me sonrojé.
—No te preocupes, cariño. Algún día encontrarás al chico indicado y lo entenderás.
Moví la cabeza.
—Buenas noches, mamá.
—Buenas noches, hija.
En mi habitación me puse el pijama y me disponía a empezar los deberes cuando llegó un mensaje de Eirik. Había pasado por casa de Cora para asegurarse de que estaba bien. Había llegado a casa sana y salva, pero seguía actuando de un modo extraño. Confié en que lo que quiera que fuera lo que le ocurría se hubiera acabado ya por la mañana o Maliina tendría que oírme.
Acababa de terminar los deberes cuando parpadeó la luz en el cuarto de Torin. El corazón me dio un vuelco, pero ignoré la señal. Esperaría hasta el día siguiente, hasta ver cómo se encontraba Cora, antes de hablar con él. Por el momento estaba deseando conocer a la diosa Freya, mi protectora.





Capítulo 11. ODIO SER IGNORADA
La hermosa Freya era la diosa del amor, la belleza, la fertilidad, la guerra y la riqueza. Era también la guardiana de la magia femenina y la patrona de las mujeres que adquirían sabiduría y poder. Era parte de los dioses noruegos más viejos, conocidos como los Vanir, mientras que Odín, Thor y Loki eran parte de los dioses más jóvenes, conocidos como los Aesir. Leer cómo los Aesir habían luchado con los dioses Vanir y los habían vencido me recordó cómo habían luchado Zeus y los dioses del Olimpo contra los Titanes en la mitología romana. La única diferencia era que Odín y los asgardianos abrazaron después a los dioses y diosas Vanir.
Odín había recibido runas mágicas, pero fue Freya la que enseñó a los dioses magia, conjuros y encantamientos cuando se mudó a Asgard. La parte interesante era que, cuando morían soldados en la batalla, ella recibía a la mitad de los héroes muertos mientras que la otra mitad iba a Odín, en Valhalla. Esos soldados se entrenaban después para la batalla final entre los dioses y sus diabólicos enemigos, cuando nuestro mundo se vería inundado y destruido.
Cuanto más leía sobre la diosa, más quería saber. Tenía que recordarme que no era solo una diosa mitológica. Torin y sus amigos inmortales creían en ella y en otros del panteón noruego, y las runas asociadas con ellos les daban poderes reales.
Recordé el comentario despectivo de Ingrid sobre mis dibujos y dibujé varias veces en un cuaderno las dos runas asociadas con la diosa Freya.
La luz parpadeó de nuevo en el dormitorio de Torin. No hice caso y me metí en la cama. Mi mente se pasó la mitad de la noche dando vueltas en círculos a las cosas que había aprendido.
Mamá me miró a la mañana siguiente y frunció el ceño.
—¿Qué ha pasado?
—No podía dormir.
—¿Es todavía por lo de Kate?
—No. Las materias… los exámenes… —Me escapé a buscar un bol de cereales para que no siguiera interrogándome.
Me fui conduciendo al instituto sin preocuparme por accidentes ni porque pudiera ocurrirme algo malo. Eso no significaba que ignorara las runas de mi auto. Pensaba descubrir quién las había dibujado y por qué creía que necesitaba protección. Después del comportamiento lunático de Cora la noche anterior, quizá pudiera pedirle que la protegiera también a ella. O quizá podría hacerlo yo ahora que sabía dibujar las runas. El problema era que las mías le darían un buen susto. Yo no tenía la tinta invisible que usaban Torin y su gente y no tenía intención de hablar con ellos ni de pedirles ayuda.
Pero la dama fortuna no estaba de mi parte. Las primeras personas a las que vi cuando llegué al instituto fueron Ingrid y Maliina, que salían del vehículo de Blaine. Maliina me vio enseguida. Le dijo algo a Blaine y cruzó el aparcamiento para cortarme el paso.
—Lorraine.
—Maliina. —Yo seguí andando.
—¿De verdad crees que esas runas te protegerán de mí?
—Procuro no pensar en ti, Maliina.
—¿Sabes eso que dicen de tener cerca a tus enemigos? Yo lo perfeccioné. La última vez que Andris mostró interés por otra chica, me ocupé de ella. —Miró a su hermana con una sonrisa cruel en los labios.
—¿Convertiste a tu propia hermana?
—No, pero me aseguré de que lo hiciera Andris, así que no te acerques a él.
—No lo haré si tú no te acercas a mis amigos.
Se echó a reír.
—Tu amiga es una idiota y una crédula. Espero que anoche tuviera un regreso a casa agradable.
—Sí, gracias a la diosa Freya —fanfarroneé, mintiendo descaradamente—. No solo me protege a mí, protege también a la gente cercana a mí. —Maliina dejó de sonreír. Yo no sabía si era porque había mencionado a la diosa o por alguna otra causa.
—Tú no puedes estar siempre con tus amigos, mortal. Puede que ella solo sea un peón en nuestro juego, pero Eirik Seville es mucho más. Me intriga mucho.
—No te acerques a él.
—¿O qué? ¿Qué puedes hacerme tú? —rio con ganas y se alejó. La miré un momento y respiré hondo. ¡Qué psicópata! Le había hecho algo a Cora o a su auto. ¿Por qué? ¿Por una obsesión con un chico?
Torin llegó cuando yo cruzaba la calle. Me pareció oírle decir mi nombre, pero seguí andando. Mi cordura exigía que me alejara de él y de los de su clase. Cora me esperaba al lado de los casilleros con expresión de arrepentimiento.
—No sé lo que ocurrió —dijo, abrazándome—. Estuve horrible contigo y ni siquiera sé por qué.
Yo sí lo sabía. Le miré la cara y el dorso de las manos en busca de runas. No había ninguna.
—Te he visto en tu peor momento.
—Lo sé. Mi padre me quitó las llaves del auto porque le hice un raspón y amenazó con que, si tengo otro accidente, me lo quitará del todo hasta que me vaya a la universidad. Voy a seguir con el plan original. Una clase y se acabó. Le pondré un mensaje a Ingrid y se lo explicaré.
—Me alegro. ¿Su hermana o ella te dijeron o te hicieron algo anoche antes de irse de la piscina?
Cora frunció el ceño.
—Creo que no.
—¿Estás segura?
—Ya sé que me porté como una loca, pero no tuvo nada que ver con ellas. Lo único que hizo Maliina fue enseñarme un bolígrafo genial que tiene forma de daga. Me hizo un arañazo con él en el brazo sin querer, pero no fue nada. No salió sangre. ¿Dónde está Eirik? Le debo también una disculpa. Pasó por mi casa para ver cómo estaba y me puse como loca con él.
—Tuviste un mal momento. Estoy segura de que lo comprenderá. Esta mañana ha venido temprano para hablar con su profesor de arte.
Doblamos una esquina y estuvimos a punto de chocar con Torin y Jess, que iba acompañada de sus compinches, Danielle, Savanna y Vera. Las cuatro chicas, todas de último curso, habían sido el equipo de ensueño en carrera de relevos hasta que entré yo en el equipo. Yo había sustituido a Vera en segundo y nunca me lo habían perdonado.
Jess se pegaba al costado de Torin como un trapo mojado y le acariciaba el pecho con aire ausente mientras hablaba. Yo quería arrancarle el brazo de su articulación y apartarlo de ella. Mis ojos se encontraron con los de Torin y el aliento se congeló en mi pecho. En las profundidades de sus ojos de color zafiro centelleaba fuego azul. Estaba enfadado y, sin embargo, cuando Jess alzó el brazo y le tocó la mejilla para atraer su atención, la expresión de él se suavizó al mirarla. Yo no podía explicar por qué me dolía verlos juntos. No tenía ningún derecho sobre Torin. Podía salir con quien quisiera. Aparté la vista e intenté controlar mis emociones. Por suerte, estábamos cerca de los baños.
—Enseguida salgo —dije. Y entré corriendo a los baños.
Cora me siguió.
—¿Has visto eso? —siseó—. Torin no nos ha hecho ningún caso. Como si fuéramos invisibles o algo así.
No dije nada. Busqué un cubículo en el baño que estuviera vacío e ignoré la charla de Cora, que seguía hablando al otro lado de la puerta. ¿Por qué me dolía ver a Torin con otra chica? Yo no lo quería ni era mío. Yo tenía a Eirik. Además, Jess era la cocapitana de último curso del equipo de natación y conocía a nuestros mejores nadadores. Teniendo en cuenta que Torin quería reclutar a los mejores, posiblemente necesitaría su ayuda.
—Nosotras nunca seremos parte de ese grupo y él lleva aquí… ¿cuánto? ¿Una semana y ya es uno de ellos? No es justo —dijo Cora.
—Nosotras tenemos nuestros amigos —contesté. Abrí la puerta y me lavé las manos, aunque no había usado el inodoro—. Y él obviamente encaja en ese grupo.
—De encajar nada. Tú deberías haberlo enganchado el día que llegó a la casa de al lado.
Aquello no iba a ocurrir. Me enjuagué y sequé las manos.
—Él no es mi tipo.
Cora se echó a reír.
—¿Qué? —pregunté, cortante. Su actitud me empezaba a irritar.
—Torin St. James es el tipo de todas las chicas —dijo Cora, cuando salíamos de los baños.
—¿Debería estar celoso? —preguntó Keith detrás de nosotras.
Cora se volvió y lo abrazó.
—No, no deberías, tonto. Estoy loca por ti.
Keith la besó.
—Espero que sí, porque yo también estoy loco por ti.
Moví la cabeza al ver aquella muestra de afecto. ¿El día anterior hablaba de romper con él y esa mañana estaba loca por él? Cora podía ser muy impredecible.
Eirik me alcanzó antes de que llegara a mi clase de Matemáticas. Torin y Jess estaban ya al lado de la puerta. Ella lo abrazaba, se miraban a los ojos y él jugaba con el pelo de ella.
—Tu pelo es como la seda —me había dicho a mí. ¿Pensaba también que el cabello perfecto de Jess era como la seda?
El beso que Eirik me dio en los labios me pareció torpe. O quizá era mi imaginación. Él saludó a Torin con un gesto de la cabeza y se alejó. Antes de que yo llegara a mi pupitre, Jess metió la cabeza en la clase y dijo:
—Me alegra ver que por fin han dejado de comportarse como hermanos, Raine.
No me molesté en contestarle. No valía la pena el esfuerzo. Además, yo sabía que su antipatía por mí no era solo por la natación. A su amiga Danielle le gustaba Eirik desde siempre y no había llegado a ninguna parte con él.
—Pensábamos que te gustaban las chicas —añadió.
Me detuve. No necesitaba a otra víbora detrás de mí. Con Maliina me bastaba. Si hubiera podido, habría retrocedido y le habría cerrado la boca a Jess con una bofetada, pero la violencia física no estaba encriptada en mi ADN. Me volví y le sonreí.
—Es agradable ver que puedes pensar, Jess. Yo creía que solo había aire en tu cabeza.
Parpadeó y abrió la boca, pero yo ya me daba la vuelta. Se oyeron risitas. Me senté en mi pupitre con la cara muy roja y abrí el libro de Matemáticas. No podía creer que acabara de hacer eso.
—Muy bien, Raine —dijo alguien.
Torin entró en el aula y no pude evitar levantar la vista. Me preparé para que estuviera furioso. Después de todo, había insultado a su nueva novia. Sus ojos brillaban con una alegría pícara. ¿Por qué estaba contento? Acababa de insultar a la chica más pedante del equipo de natación, lo que significaba que convertiría mi vida en un infierno. Como cocapitana del último curso, ella ayudaba al entrenador a adjudicar los asientos en el autobús cuando viajábamos a competiciones y asignaba habitaciones para las noches. Ya me la imaginaba haciéndose sentarme y compartir habitación con los de primero.
Torin se detuvo al lado de mi pupitre y bajé la vista. «Por favor, márchate».
—Tenemos que hablar —dijo.
—No, no tenemos.
—Sí tenemos. Espérame después de clase —añadió.
Durante el resto de la clase, fui muy consciente de que tenía sus ojos fijos en mí. No esperé cuando terminó la clase. En parte sabía que no huía solo de Torin, huía de mis sentimientos por él. A juzgar por mi reacción al verlo con Jess, mis sentimientos eran más fuertes de lo que creía.
Por suerte, Eirik me esperaba en la puerta. Desafortunadamente, Jess también. Alguien había olvidado decirle que solo las chicas desesperadas acompañaban a sus chicos a las clases y los esperaban como si fueran fans de un grupo de música. Me lanzó una mirada asesina. Cuando nos alejábamos, oí su irritante voz de pito quejándose a Torin. ¿Cómo podía él soportar su voz?
Eirik, ignorante de mis caóticas emociones, hablaba de su reunión con el profesor de arte. El señor Drexel iba a enviar algunas fotos suyas a concursos nacionales de fotografía.
—Oh, eso es estupendo —murmuré, aunque no le estaba prestando la atención que merecía. Todos los años presentaban fotos suyas a concursos nacionales. Quizá aquel año ganaría por fin. Si Eirik notó mi falta de atención, no lo dio a entender.
Me quedé boquiabierta cuando Torin apareció en la puerta de mi clase de Física y miró a su alrededor. Me trate de ocultar, intentando hacerme invisible. Me encontró de todos modos, se acercó a la parte delantera de la clase y entregó un papel al señor Allred.
—Lleva tres semanas de retraso, St. James, y tendrá que trabajar duro para ponerse al día. Las clases del sábado son siempre una opción, si ve que las necesita.
—Tengo una amiga en esta clase que ha accedido a ayudarme. Ahí está. Hola, Raine —agitó la mano con entusiasmo.
¿En serio? Yo quería matarlo.
El señor Allred me observó con sus ojos de distinto color, uno marrón y otro azul. Siempre me daba recelo que me mirara.
—Muy bien, St. James. Le conseguiré un libro de estudio después de clase, pero de momento, comparta el de Cooper —la silla de al lado estaba convenientemente vacía. Genial. Torin se sentó y acercó más su silla.
—Hola —dijo con una sonrisa.
—¿Qué estás haciendo? —susurré.
—Me dispongo a aprender, ah… ¿Qué clase es esta?
¡Argh! ¡Qué irritante era! Yo no podía concentrarme con él sentado tan cerca. La mitad del tiempo lo observaba por el rabillo del ojo. Estaba encorvado en su asiento, con el brazo apoyado en el pupitre. Tenía unas manos hermosas y el vello fino y oscuro de la parte externa de los brazos me resultaba curioso y quería tocarlo.
«Muy bien, estoy oficialmente loca. Como una cabra. Loca de atar».
Cuando terminó la clase, prácticamente salí corriendo del aula. Pero no tenía que haberme molestado. Cuando Torin entró en mi clase de Historia, lo miré de pie a cabeza. El señor Finney era el profesor más joven y guapo que tenía y parecía que le gustaba sinceramente dar clase. El problema era que yo era malísima en Historia. Finney empezaba todas las clases con una pregunta y una discusión acalorada y ese día no fue diferente. Al menos Torin acabó en la parte de atrás de la clase.
—Todas las guerras y conflictos empiezan por una cosa —dijo el entrenador Fletcher con una sonrisa—. A ver si adivinan cuál. Vamos.
—Miedo —gritó alguien.
—Odio —dijo otro.
—Envidia.
—Sexo.
La clase se echó a reír.
—¿Sexo, Ricks? —el señor Finney rio también—. Buen intento. ¿Alguien más? Vamos, amigos. Piensen. Sean creativos.
—Oro.
—Necesidad.
—Amor.
—Están todos equivocados —el señor Finney volvió a sonreír—. Toque de tambores, por favor. La respuesta es… tierras. Es bastante sencillo, ¿verdad? Tierras.
—No estoy de acuerdo —dijo una voz desde la parte de atrás. Todos se volvieron a ver quién había hablado. Yo reconocí la voz de Torin y me deslicé más abajo en mi silla.
—¿Quién ha dicho eso? —preguntó el señor Finney. Torin debió de alzar la mano porque el profesor continuó—: Ah, la cara nueva de mi clase —tomó el papel que le había dado Torin y lo leyó—. Torin St. James. ¿Por qué estoy equivocado, St. James?
—Porque usted es el producto de un sistema educativo que recicla hechos históricos escritos por los vencedores, cuyas percepciones a menudo son sesgadas e interesadas.
Hubo un respingo colectivo en el aula.
El señor Finney entrecerró los ojos y pasó a mi lado.
—¿En serio?
—Usted cree que la tierra es la causa de todas las guerras porque los humanos necesitan comer y vivir y eso significa que necesitan recursos, que proceden de la tierra. El hecho es que ha habido guerras por muchas causas, desde nacionalismos a religiones, jingoísmo o estupidez, pero la causa subyacente sigue siendo la misma.
Había tanto silencio en la clase, que una pluma que cayera se habría oído. Nadie se enfrentaba nunca al señor Finney. Yo me quería morir. ¿Por qué hacía Torin aquello? ¿Por qué me acosaba?
—¿Cuál es la causa subyacente, St. James?
—Codicia. Codicia o avaricia, señor Finney. Por eso.
El profesor se echó a reír.
—Está bien. Le escucho. Explique su razonamiento.
—Los humanos son egocentristas por naturaleza. No importa lo civilizados o lo primitivos que sean. Si quieren algo, encontrarán el modo de conseguirlo o tomarlo. Los imperios antiguos usaban tierras, mujeres, religión, orgullo en la propia nacionalidad o preservación de su cultura como una excusa para empezar una guerra. En el presente se usa tecnología, política mundial, mercados en expansión y proteger los intereses nacionales, pero el tema subyacente no ha cambiado nunca. Mientras queden personas codiciosas en el mundo, siempre habrá guerras.
El señor Finney rio cuando yo esperaba que se enfadara. Debía de ser por la parte de él que amaba el debate. Era el encargado del Club de Debate.
—Habla como si usted estuviera por encima de todo eso, St. James —dijo. Parecía impresionado.
—Por supuesto, señor Finney. Yo soy un ser humano evolucionado.
—¿Y qué es lo que lo mueve a usted, si no es la avaricia como al resto de nosotros? —preguntó el profesor.
Siguió un silencio y, en contra de mi voluntad, me sorprendí volviendo la cabeza y mirando a Torin. Nuestras miradas se encontraron y sus labios se fruncieron en una sonrisa de malicia.
—El amor —dijo—. Dar y recibir amor es la esencia de mi existencia. Es lo que me impulsa y me motiva.
Me sonrojé profusamente. Varias personas rieron. Algunos siguieron la mirada de Torin hasta mí. Yo solo quería que se abriera el suelo y me tragara. Era arrogante e imposible de tratar. Al final del debate, me pasé el resto de la clase planeando su muerte.
Al final de la clase, una estudiante preguntó:
—¿Qué es jingoísmo?
—Dejaré que conteste el señor St. James —dijo el profesor. Se cruzó de brazos y apoyó su trasero en su mesa.
—Es el nivel más extremo al que está dispuesto a llegar un país para proteger el llamado interés nacional. Algunos hasta declaran la guerra a otros países.
Seguía hablando cuando sonó el timbre. Yo me escabullí con la esperanza de que no supiera cuál era mi próxima clase. Pero no tuve esa suerte. Apareció en la puerta de la siguiente clase con una expresión de sombría determinación en la cara.
Me levanté de un salto y me acerqué a él.
—Sígueme.
Sonrió.
—Por fin. Ya pensaba que iba a tener que ir a todas tus clases antes de que dejaras de ignorarme.
Yo sentía un nudo en el estómago por la tensión, la rabia y las sensaciones de hormigueo que había aprendido a asociar con él. Abrí una puerta del cuarto de la limpieza y tiré de él al interior. Casi no había espacio entre nosotros y su aroma y su calor me envolvían. Si no hubiera estado tan enfadada, me habría afectado muchísimo tenerlo tan cerca.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté entre dientes.
Él miró a su alrededor y arrugó la frente.
—Escondiéndome en una alacena contigo. ¿De verdad hay gente que se esconde en sitios tan pequeños?
Oh, se creía muy gracioso.
—¿Por qué me estás acosando?
—No me gusta que me ignoren.
Alcé los ojos al cielo.
—¿Y por eso has humillado a mi profesor de Historia para llamar mi atención?
Sonrió.
—Ha funcionado, ¿verdad? Y no, no he humillado al señor Finney. Lo he desafiado. En realidad, es un hombre listo. Mañana llegará armado de datos para refutar todo lo que he dicho, que, por cierto, son bobadas. Estoy deseando otro…
—No, mañana no vendrás a mis clases, Torin.
—Si me vuelves a ignorar…
Suspiré.
—¿Qué quieres de mí?
En las profundidades de sus ojos ardían llamas azules. —¡Todo! —A continuación, movió la cabeza, como si pensara que no había querido decir eso—. Tenemos que hablar. Te espero fuera durante el almuerzo.
—No puedo. Voy a ver a Eirik.
Lanzó una maldición entre dientes.
—Muy bien. Pues cena conmigo.
Negué con la cabeza.
—No puedo hacer esto, Torin. Quiero mi antigua vida. Aunque era cuerda, predecible, quizá un poco aburrida, pero la quiero de vuelta…
—¿Un poco? —puso los ojos en blanco.
—Pero era mía y me gustaba —terminé, como si él no hubiera hablado—. No quiero que me llame el director a su despacho porque estoy hablando con gente a la que nadie más puede ver. No quiero que aparezcan letras raras en mi cuerpo cada vez que resultó herida. No quiero viajar a velocidad anormal. Quiero una vida normal con gente normal.
—Pero tú eres… —se interrumpió.
—¿Qué soy?
No contestó. Su expresión me suplicaba que comprendiera. Odiaba que hubiera cosas que no podía compartir conmigo.
—Ni siquiera puedes decirme lo que soy, y menos todavía lo que eres tú, ¿verdad? ¿Pues sabes qué? No importa. Lo descubriré sola.
—No te acerques a Andris ni a las chicas —me advirtió.
—¿Por qué? ¿Tienes miedo de que puedan decirme la verdad? Por ejemplo, por qué estoy bajo la protección de la diosa Freya —él frunció el ceño—. Sí —continué—. Eso lo aprendí anoche de Ingrid. Imagínate lo que sabré mañana —aléjate de mis amigos y de mí. —Agarré el picaporte.
Él puso su mano en la puerta y me impidió abrirla. Su expresión era muy seria.
—No puedo. Prometí protegerte y pienso cumplir mi promesa. Maliina está desquiciada y la ha tomado contigo y sin Andris para vigilarla, es imposible saber hasta dónde puede llegar para hacerte daño. No puedo dejar que ocurra eso. No lo permitiré. Sé que he dicho cosas que te han asustado y siento haberlo hecho —su voz sonaba desolada—. ¿Quieres espacio para asimilar lo que has descubierto? Muy bien. Te dejaré espacio. Pero por favor, no me pidas que me aleje de ti ni que me vaya. Mi mayor miedo es que Maliina descubra dónde vives y te ataque cuando yo no esté presente.
Imaginé a aquella zorra en mi habitación conmigo dormida y tragué saliva.
—Estaré bien.
—No, no lo estarás. Tú no eres inmortal. Hay un límite a la autosanación que puedes hacer antes de que tu cuerpo se rinda.
No sabía qué decir. Una parte de mí quería dejarle que lidiara con mis problemas, pero la otra parte sabía que yo tenía que aprender lo más posible de lo que me estaba ocurriendo. La ignorancia no era una bendición. Podía matarme. Y por otro lado estaba Torin. Mi miedo iba más allá de las runas y de las cosas raras sobrenaturales que podía hacer. Me hacía sentir cosas que no había sentido nunca. Me hacía querer cosas que no podía expresar. Anhelar con una intensidad que era incontenible. No sabía cómo lidiar con nada de eso.
—¿Quién me protegerá de ti, Torin? —susurré.
Abrió mucho los ojos. Me miró como si lo hubiera apuñalado de pronto. Me sentí muy mal.
—Yo jamás te haría daño, Pecas. Antes me condenaría a servir eternamente a Hel que dañar un solo mechón de tu cabello.
Mis ojos se llenaron de lágrimas al oírlo, y, sin embargo, me había hecho daño sin saberlo. Verlo con Jess había sido como si alguien me metiera la mano en el pecho y me arrancara el corazón. No quería volver a sentir eso nunca.
—Tengo que irme —susurré.
La puerta se abrió antes de que tocara el picaporte y el agente Randolph, el encargado de la seguridad de la escuela, me miró con los ojos entrecerrados. ¡Maldición! A mi madre le daría un ataque cuando la llamaran para contarle aquello.
El agente miró detrás de mí.
—¿Qué hace en el cuarto de las escobas usted sola? —preguntó.
Miré por encima del hombro y abrí mucho los ojos. Torin estaba allí con una sonrisa de picardía en su rostro atractivo y con runas relucientes en las mejillas, la frente y las manos. Hermoso e invisible para el guardia, parecía de otro mundo. Por primera vez me habría gustado poder hacer yo también ese truco.
—Salga del cuarto —ordenó el agente Randolph.
Respiré hondo y salí al pasillo. Gracias a Dios, no había estudiantes. Lo último que quería era que todo el instituto supiera que me había pillado el guardia en el cuarto de la limpieza.
El agente Randolph cerró la puerta con fuerza.
—A la oficina, señorita.
Torin atravesó la puerta como si estuviera hecha de aire, con una sonrisa amplia en la cara.
—Échate a llorar y dile que te habías escondido de un toro —dijo.
—No puedo hacer eso —murmuré.
—¿Cómo dice? —preguntó el guardia. Obviamente había oído mis palabras y las había malinterpretado.
—Perdón, no estaba hablando con usted —murmuré débilmente. Me ardía la cara.
El agente Randolph frunció el ceño.
—Usted tiene la costumbre de hablar sola, ¿verdad? Hace unos días estaba también en el aparcamiento hablando sola. Informé a la dirección, pero es evidente que no me hicieron ningún caso.
—¿Te vieron? —preguntó Torin.
—Pues claro que sí —dije entre dientes. El agente Randolph asumió una vez más que hablaba sola.
—Está bien, señorita. Se acabó. Vámonos —me agarró del brazo y me dio la vuelta.
La conducta de Torin cambió por completo. Le relampaguearon los ojos y aparecieron más runas a lo largo de su cuello. Sacó una daga del bolsillo trasero de los pantalones. Era completamente negra, con runas con un aspecto raro en la hoja, y adiviné que iba a atacar al guardia.
—No lo hagas —grité.
—No puede tratarte así.
Torin se movió deprisa. Un segundo estaba girando la daga y al siguiente tenía la punta en el dorso de la mano del guardia. Este se echó hacia atrás y vi los cortes. En lugar de sangrar hacia fuera, la sangre desapareció en el interior de la herida, dejando atrás runas negras. El guardia ni siquiera se dio cuenta de que lo habían marcado. Estaba ocupado mirándome como si debieran encerrarme en un psiquiátrico de alta seguridad. Después sus ojos perdieron el foco, como si sus pensamientos estuvieran en otra parte. Me soltó y dejó caer la mano al costado. Se volvió y se alejó.
Lo miré con ojos muy abiertos.
—¿Qué le has hecho?
—Lo he marcado con runas del olvido. —Torin sonrió.
—¿Para olvidar qué?
—Que te ha visto. Dentro de unos minutos estará bien. ¿Te veo luego?
Negué con la cabeza.
—No. Necesito espacio para lidiar con… contigo y todo lo demás.
Me observó entrecerrando los ojos y asintió. No parecía contento, pero aceptó mi decisión. Las runas de su cuerpo brillaron y desapareció por la puerta. Tragué saliva, alcé la mano y toqué la puerta. Mi dedo se hundió en la madera. Espantada, aparté la mano y me alejé.
No solo me pusieron una falta por llegar tarde, sino que además me perdí un examen.
◆◆◆
 
Cora dejó la bandeja enfrente de la mía, se sentó y dijo:
—Empieza a hablar, señorita, y no te guardes nada.
—¿A hablar de qué? —pregunté. Recé para que no se refiriera a Torin y la alacena. No nos había visto nadie, aparte del guardia de seguridad.
—Jess Davenport. ¿De verdad la has llamado comadreja y amenazado con darle patadas en el culo desde aquí hasta el Gran Cañón?
La miré con desmayo.
—No.
—Yo he oído que la has llamado cabeza hueca —intervino Keith.
—Eso es verdad —me reí, alcé la vista y mis ojos se encontraron con los de Jess, que acababa de entrar en la cafetería con Torin y con su séquito. Se aferraba a él como si fuera un salvavidas e intentó de nuevo matarme con los ojos. «Igualmente, encanto». No me decidí a mirar a Torin.
—¿Cuándo ha pasado eso? —preguntó Eirik.
Moví la cabeza.
—No importa. Hablemos de otra cosa. ¿Han recibido el email de Doc sobre la reunión del viernes?
El ambiente de nuestra mesa cambió. Cora asintió y bajó la vista a su plato. Eirik apretó los labios y Keith nos miró con el ceño fruncido.
—Ese es el entrenador de natación, ¿verdad?
—Sí —Eirik me miró—. Creo que la reunión es sobre el funeral de Kate. Me han dicho que es el sábado. El primer velatorio es el viernes por la mañana a las diez y el segundo, el sábado por la mañana antes del entierro.
Cora me miró con ojos llorosos.
—¿Vas a ir? —preguntó.
Asentí.
—Voy el sábado para el servicio y el entierro, a menos que el entrenador nos pida que vayamos juntos en equipo.
—¿Eirik? —preguntó Cora.
Él asintió.
—Yo también voy el sábado. He revisado mis fotografías y encontrado unas cuantas de ella. Creo que haré una presentación, la guardaré en un CD y se lo daré a sus padres. —Pasó la vista de Cora a mí. Se había sonrojado un poco—. Ya sé que seguramente tendrán vídeos caseros, pero esto será diferente. Será algo del equipo de natación.
Le apreté la mano. No conocía a ningún otro chico al que se le ocurriera hacer algo tan especial para alguien, pero a él sí. Él era fantástico. Por el modo en que lo miró Cora, adiviné que yo no era la única que pensaba así.
—Creo que deberíamos usar el Movie Maker para añadir comentarios. —Miré a Cora—. Excelente, a ti se te da bien el software.
Cora sonrió. Su humor había mejorado.
—Puedo añadir algo de animación, zoom y convertirla en el centro de todas las fotos. Tú puedes añadir frases breves, Raine.
Los tres empezamos a comentar lo que podíamos hacer para que la presentación resultara memorable. Keith carraspeó y preguntó:
—¿Qué puedo hacer yo para ayudar?
—Oh, no pretendíamos dejarte fuera —dijo Cora. Apoyó la cabeza en el brazo de él—. Puedes inspirarnos dándonos de comer. Puesto que mis padres todavía limitan mis horas de internet en casa y me he vistos obligada a abusar de mi pobre teléfono, podemos reunirnos en… —Nos miró a Eirik y a mí.
—En mi casa —dije. Raramente íbamos a casa de Eirik cuando estaban sus padres—. ¿Empezamos esta noche?
—No puedo —contestó Cora—. Voy a cenar con mi familia en casa de mi tía.
—¿Mañana? —pregunté. Todos asintieron—. Keith, ¿tú todavía haces voluntariado en el hospital?
—Sí. —Mordió su burrito, masticó y lo pasó con un trago de soda—. Iré el viernes después de clase y posiblemente el sábado.
—¿Conoces a alguien en Registro?
—Sí, a Debbie. ¿Por qué?
—Estoy intentando ver mis archivos médicos, quizá descubrir la identidad de las enfermeras que cuidaron de mí en la UCI cuando nací.
—Tu doctor debería tener tus archivos médicos, pero si no es así, ven a verme en la primera planta, al Ala de Ortopedia. Te presentaré a Debbie.
—Eh, ¿qué es lo que pasa? —preguntó Cora—. ¿Qué es eso de los archivos de tu nacimiento?
—Mi madre me dijo que fui prematura y quiero dar las gracias a las enfermeras que me cuidaron. Pienso nominarlas para el Premio Margarita.
—¿Qué demonios es el Premio Margarita? —Cora le dio un codazo a Keith—. ¿Y quién es Debbie y por qué está dispuesta a ayudarte?
Mientras Keith tranquilizaba a Cora sobre sus sentimientos, mis ojos se encontraron con los de Torin. Necesitaba desesperadamente respuestas que él no podía darme y no me importaba lo lejos que tuviera que ir para encontrarlas. Tenía que haber alguien en alguna parte que supiera si me había recuperado milagrosamente de algo casi mortal en los últimos diecisiete años. Era la única explicación para las runas.
En cuanto llegué aquella tarde a casa, llamé a la consulta de la doctora Carmichael. Mientras sonaba el tono de llamada, pensaba como iba a conseguir lo que quería….
—Lo siento, señorita Cooper. No entregamos registros médicos a menores de edad.
—Pero esos registros médicos son los míos. Lo único que quiero es el nombre de las enfermeras que cuidaron de mí cuando nací. Estoy pensando en nominarlas para el Premio Margarita —añadí, con la esperanza de ganármela.
—Venga con su madre, señorita Cooper —contestó la mujer, sin dejarse impresionar. Y traigan las dos una credencial de identificación y una foto y una copia de su certificado de nacimiento, además, para probar que ella es quien dice ser. Hemos tenido problemas con niños adoptados que intentan encontrar a sus madres biológicas y por eso somos cautelosas en lo referente a estos temas.
—Gracias. —«Por nada». Yo no podía pedirle a mamá que me llevara al hospital sin contarle mis razones. Podría pensar que estaba obsesionada con mi nacimiento y llevarme a la consulta del psiquiatra.





Capítulo 12. ORGANIZADORAS DE FIESTAS
Entré en la clase de geografía de Doc y busqué a Eirik y Cora con la vista. Nuestro entrenador también daba clase de Geografía y Psicología y la mayoría de los miembros del equipo de natación se reunían en su clase antes del primer timbre.
Ese día estaban en la parte de atrás del aula, donde Torin y las hermanas Dahl parecían ser el centro de atención de dos grupos diferentes. Cora estaba entre las chicas que rodeaban a Torin. Jess no había llegado aún, pero en cuanto lo hiciera, las otras chicas se evaporarían. Eirik y algunos chicos charlaban en la parte delantera. Me dirigí hacia ellos.
Eirik me sentó en su regazo y me pasó un brazo posesivo por la cintura.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—St. James va a dar una fiesta a los de natación mañana en su casa y ellas —señaló el rincón donde Maliina e Ingrid conquistaban principalmente a chicos— van a dar otra. Ellas tienen piscina y él no. —Eirik sonrió—. Estoy deseando ver cómo termina esto.
A juzgar por el amplio grupo de chicas que rodeaba a Torin, Maliina e Ingrid no tenían ninguna posibilidad de atraer más estudiantes a su fiesta. Los chicos tendían a ir donde iban las chicas. Andris seguía desaparecido desde la pelea con Torin, así que no les ayudaría. ¿Y se podía saber adónde había ido el inmortal del pelo plateado?
Mis ojos se encontraron con los de Torin y el estómago me dio un vuelco. Su expresión era difícil de captar. No había hablado con él desde lo del cuarto de las escobas y me sentía muy mal. Era como si me faltara una parte de mí. Como si alguien me hubiera tallado un agujero dentro del pecho y este se hiciera más grande cada día.
Él, por su parte, parecía disfrutar con Jess. Eran inseparables. No asistía a ninguna de mis clases, excepto a la de Matemáticas, y ella siempre lo acompañaba al aula. Me esforzaba mucho por no mirarlos, sobre todo a la hora del almuerzo, pero siempre cedía a la tentación de hacerlo. Y siempre lo sorprendía mirándome. Una parte de mí lo anhelaba, pero otra parte sabía que era mejor así. Solo esperaba que el dolor disminuyera con el tiempo.
Ya no lo veía en casa, aunque oía el zumbido de su Harley cuando iba y venía. Cuando eso ocurría, me preguntaba si iba a casa de Jess o si venía de estar con ella. Al menos no la había llevado a su casa. Eso me habría matado.
Y como si no fuera suficiente con lidiar con aquellos dos, estaba también Maliina. Siempre que me daba la vuelta, me estaba observando. A veces quería gritarle que me hiciera lo que quisiera. Quizá Torin acudiría en mi auxilio y eso acabaría con mi exilio autoimpuesto.
—Iré con St. James —dijo Tim, un nadador de segundo.
—Es un malote, así que seguro que hay alcohol —añadió otro.
—Yo solo quiero ver su Harley —dijo uno más—. Esa moto esta fenomenal.
—Ah, vamos —gruñó Tim—. Tú vas allí porque tiene a las chicas.
Los dos chocaron sus manos.
—¿A qué fiesta irás, Seville? —preguntó alguien.
—A ninguna, tengo planes —Eirik me apretó la cintura.
Oí sus palabras, pero mis ojos estaban fijos en Jess, que acababa de entrar en la estancia. Fue directamente hasta Torin y las otras chicas se apartaron de su camino. Lo besó y un pinchazo agudo de dolor me atravesó. Era la primera vez que los veía besarse. Y me dolió tanto que no podía respirar.
Torin me miró, como si fuera consciente de mi reacción, y vi algo en sus ojos que no había visto antes. Dolor, un reflejo del mismo dolor que me atravesaba a mí. Al segundo siguiente volvió a mirar a Jess a los ojos y sonrió.
Era yo la que lo había apartado, la que le había exigido que me dejara espacio, pero me sentía muy arrepentida. A juzgar por lo que acababa de ver, él también se sentía arrepentido. Y lo más triste era que ninguno de los dos podíamos hacer nada al respecto. Yo jamás le haría daño a Eirik, ni siquiera para ser feliz.
Me apoyé en el pecho de Eirik y desconecté de todo los demás hasta que el Entrenador Fletcher entró en el aula. Todos se apartaron de la parte de atrás y ocuparon sus asientos. Él esperó a que hubiera silencio antes de hablar.
—La mayoría sabe que el funeral de Kate es mañana por la mañana. El velatorio y el funeral serán en la iglesia baptista Grandview de Fultun y después iremos al cementerio Northridge. Quiero que el equipo de natación esté representado, así que, si piensan en asistir, por favor díganlo ahora. El velorio empezará a las nueve y el funeral a las once. —Se acercó a los pupitres y pasó portapapeles con varias hojas para firmar y bolígrafos—. Necesito saber el número exacto de estudiantes que asistirán al funeral para que el instituto nos ayude con el transporte.
Hizo señas a unos alumnos que acababa de llegar para que se sentaran.
—El autobús vendrá aquí a las ocho y media. Y diez para las nueve saldremos para la iglesia. El autobús volverá a traer a todo el mundo aquí desde el cementerio. El transporte desde y hasta el instituto lo harán por vuestra cuenta. ¿Alguna pregunta?
Nadie dijo nada.
—Está bien. Procurad vestir apropiadamente, lo que significa de negro o colores oscuros. Sé que es difícil hacer un discurso, pero sería agradable que uno o dos estudiantes dijeran algo durante el funeral —nos observó—. ¿Algún voluntario?
Silencio. No me sorprendía que nadie quisiera hablar. Kate había sido una de esas alumnas a las que ignorábamos muchos. Tímida y callada, se fundía con el entorno, excepto en las competiciones, cuando brillaba con luz propia. Desgraciadamente, en cuanto salía de la piscina, se volvía a hacer invisible. En ese momento me sentía culpable por haberla ignorado.
Miré a mi alrededor, pero nadie levantó la mano. Mis ojos se encontraron con los de Cora, sentada en la parte de atrás.
—Hazlo —me dijo moviendo los labios.
Hice una mueca. No me gustaba nada hablar delante de la gente. Pasaron unos segundos. No era justo. Kate estaba recibiendo el mismo tratamiento que cuando vivía. Estaba siendo ignorada.
—A la una, a las dos… —dijo el Entrenador Fletcher con voz de subastador, intentando dar ligereza al ambiente.
Alcé la mano con un suspiro.
—Adjudicado a la señorita Cooper. Me alegra saber que no seré el único en el podio. Si alguien más decide unirse a nosotros, que me envíe un e-mail. Está bien, dadme los sujetapapeles al salir.
Nos levantamos y salimos del aula. Cora nos alcanzó en el aparcamiento.
—¿Vamos a ir a la fiesta de Torin mañana por la noche? —preguntó.
—No lo sé. —Miré a Eirik—. ¿Tú quieres ir?
Mi prioridad era ver mis archivos médicos y escribir un buen discurso fúnebre.
—Depende de cómo me sienta mañana.
Cora alzó los ojos al cielo.
—Vamos a ir, aunque tenga que llevar los a rastras. ¡Ustedes son sus vecinos, por el amor de Dios! ¿Cómo crees que se sentirá si no van? —Miró a Eirik de hito en hito—. Tus padres conocen a los suyos y…
—Me da igual cómo se sienta —replicó Eirik. Yo tenía la impresión de que había notado cómo me miraba Torin.
—¿Podemos hablar de nuestros planes para esta noche? —pregunté—. Tenemos que trabajar en la presentación de diapositivas y necesitaré ayuda con el discurso. —Ya me arrepentía de haberme ofrecido voluntaria.
—Pasaré por tu casa dentro de una hora —contestó Eirik—. ¿Ustedes dos van al hospital?
Asentí.
—Keith ha dicho que vayamos a las cuatro.
—Puedo acompañarlas si quieren —se ofreció Eirik.
—Podemos hacer cosas sin tu maravillosa presencia, Niño Bonito —bromeó Cora.
Eirik le lanzó una mirada de irritación.
—No hablaba contigo.
Le di un golpe con el hombro. No me gustaba nada que volvieran a pelearse.
—Estaremos bien solas. Tú llegas tarde a la reunión con los demás editores y odias los hospitales. Ya te pondré al día luego.
—Acabo de recordar que mañana por la tarde vamos a ir de compras para comprarle un vestido a Raine para el Baile de Bienvenida —intervino Cora, mirando a Eirik de pie a cabeza—. Vendrás con nosotras, ¿verdad?
Eirik hizo una mueca.
—No, gracias. Nada de compras. Las llevaré a la fiesta de Torin —me dio un beso y se alejó hacia el centro de prensa.
Cora se echó a reír.
—¡Qué fáciles son los hombres!
—¿Cómo sabías que elegiría la fiesta?
Cora se tomó de mi brazo.
—Porque sé qué teclas debo pulsar. No comprendo por qué odia tanto ir de compras con nosotras. Es un asiento en primera fila para un pase de modelos privado. Cualquier hombre mataría por eso.
—Eirik no es cualquier hombre.
Cora sonrió.
—Lo sé.
Miré mi reloj.
—Vamos a pasar por la crepería a por batidos y luego dejamos tu automóvil en mi casa antes de ir al hospital. No hace falta que llevemos los dos autos.
◆◆◆
 
Una hora después, estábamos sentadas en el aparcamiento del hospital sorbiendo los batidos y escuchando la radio. Sonó mi teléfono. Era mamá. Pulsé la tecla verde y me acerqué el teléfono al oído.
—¿Has recibido mi mensaje sobre esta noche? —pregunté.
—Sí. Lo he visto. No te preocupes. Te llevaré algo para cenar.
Sonreí.
—Eres la mejor, mamá.
Se echó a reír.
—Nos vemos esta noche.
Apagué el teléfono justo cuando terminaba una canción.
—¿Ese es el último éxito de Taylor?
Cora me miró con rostro inexpresivo.
—No lo sé. No estaba escuchando. ¿Qué hora es?
—Un cuarto para las cuatro. Te estás preocupando por esa Debbie para nada, ¿sabes? Keith está loco por ti.
—¿Y por qué no me ha invitado a ir al baile?
—A lo mejor ha asumido que irán juntos o está esperando que se lo pidas tú.
Ella abrió mucho los ojos.
—Eso es una bobada. Siempre lo piden los hombres.
—Tú le pediste salir —le recordé.
Cora sonrió.
—Porque tardaba mucho en decidirse y era evidente que yo le gustaba —suspiró—. Podía ir con ustedes, pero no me gusta ir de compañía. Oh, acabemos con esto. Por mí se puede ir con Debbie, no me importa.
Tiramos los vasos de papel en la papelera de la entrada y entramos en el hospital. Las señoras que había en el mostrador de la entrada de fisioterapia eran amables, pero Keith frunció el ceño cuando vio a Cora. Quizá mi amiga sí tenía motivos para preocuparse.
—¿Qué? —preguntó ella, malhumorada.
—Mi madre está aquí. —Keith miró por encima del hombro y nos alejó del mostrador.
Cora frunció el ceño.
—¿Y qué? Ella sabe que estamos saliendo.
—Sí, pero no le gusta que mis novias vengan a mi lugar de trabajo.
—¿Novias? ¿Cuántas has...?
Keith tiró de ella hacia sí y la silenció con un beso.
—Esta noche iré a tu casa. Hay algo que tengo que preguntarte. Ahora tengo que presentarle Debbie a Raine y volver al trabajo antes de que mi madre descubra que me he ido. Tiene una gran ética del trabajo, ¿comprendes?
Cora sonrió.
—Entendido.
—Bien. —Keith volvió a besarla en los labios—. Por aquí.
Nos llevó por unas escaleras y a lo largo de un pasillo, hasta una puerta. La abrió y apareció una oficina con distintos cubículos, pero solo había uno ocupado, por una mujer madura y gruesa. Nos saludó con la mano y le di un codazo a Cora, quien sonrió.
—Debbie, esta es Loarraine Cooper, la amiga de la que te hablé, y su amiga Cora. Chicas, esta es Deborah Keegan —dijo Keith cuando hubimos llegado a la mesa—. Gracias por aceptar ayudarlas, Debbie. —Le apretó el hombro y miró a Cora—. Te veo esta noche.
Debbie no esperó a que saliera para teclear algo en su ordenador. Luego me miró.
—¿Cuál es tu número de la Seguridad Social?
Recité los nueve dígitos y esperé con expectación mientras los escribía. Me miró.
—¿Solo los nombres de las enfermeras? —preguntó.
—Sí.
Apareció una página en la pantalla y ella giró el monitor para que no la viéramos. Leyó algo, hizo un clic y leyó un momento más. Tomó un bolígrafo, anotó algo en un papel y me lo paso.
—¿Algo más? —preguntó.
—No, gracias. —Miré los nombres. Gabrielle Guillaume, Kayla Jemison y Sally Mullin. Quería preguntarle si se habían jubilado, pero pensé que no le gustaría. Por sus modales fríos, era obvio que solo nos ayudaba por causa de Keith.
Cuando llegamos a la puerta, susurré:
—Me gustaría preguntarle si todavía trabajan aquí.
—Pues hazlo —contestó Cora.
Miré a Debbie por el rabillo del ojo.
—No sé. No parece encantada de ayudarnos.
—Oh, da igual. —Cora se volvió hacia Debbie—. ¿Están todas jubiladas?
La mujer alzó la vista y frunció el ceño.
—¿Cómo dices?
—Las enfermeras —dijo Cora—. ¿Están jubiladas o siguen trabajando aquí?
Debbie suspiró.
—Arriba, en el Centro de Mujeres, hay una Gabby Guillaume, pero no sé si es la misma enfermera.
Cuando salimos del sótano y nos dirigimos a los ascensores, íbamos sonriendo. No me podía creer que iba a hablar con una de las enfermeras que habían cuidado de mí.
—Gracias por habérselo preguntado —dije.
Cora se encogió de hombros.
—¿Estás contenta?
—Oh, sí. —También estaba asustada. No sabía lo que podía esperar.
Seguimos las indicaciones hasta las puertas dobles del Centro de Mujeres. Dentro había una sala de espera espaciosa, tipo spa, con música suave de fondo, muebles cómodos con cojines ahuecados y de estilo otomano. Me estremecí. El aire acondicionado debía de estar puesto, pues la temperatura era más baja que en el exterior. A través de las paredes de cristal se veían mujeres en sus camas, algunas con bebés. Una enfermera joven que me recordaba a Marj, del equipo de natación, estaba sentada detrás de un mostrador largo circular. Llevaba un pijama azul con flores y dos trenzas sujetas en un moño. Nos acercamos a ella.
—Hola. Estamos buscando a Gabby Guillaume.
Frunció el ceño. Miró primero a Cora y después a mí.
—Soy Gabby. ¿En qué puedo ayudaros?
Cora y yo nos miramos. Era demasiado joven para haber cuidado de mí diecisiete años atrás.
—Creo que alguien ha cometido un error. Buscamos a una Grabrielle Guillaume que trabajaba aquí hace diecisiete años.
La enfermera frunció el ceño.
—Esa era mi tía. Me pusieron el nombre por ella. ¿De qué va esto?
Le expliqué lo de mi nacimiento y que quería darle las gracias a su tía. Mientras hablaba, la expresión de ella iba cambiando de confusión a sorpresa y finalmente a desconfianza.
—¡Oh, eso es muy bonito! —dijo otra enfermera que nos había oído. Era bajita y rechoncha y tenía una sonrisa amable. Una tercera enfermera estaba de espaldas a nosotras y tecleaba en un ordenador.
—Está pensando en nominarla para un premio —dijo Cora.
—El Premio Margarita —expliqué.
La enfermera Guillaume sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus ojos.
—Eso le habría encantado, pero mi tía se jubiló y ahora vive en Louisiana. Si me dejas tu número de teléfono, se lo daré y le contaré lo que quieres. Si desea hablar contigo, te llamará ella.
—Eso estaría muy bien. Gracias —le anoté mi número de teléfono y mi nombre en un trozo de papel—. Ah, no conocerá por casualidad a Kayla Jemison y Sally Mullin, ¿verdad? Trabajaron aquí con ella.
La enfermera Guillaume negó con la cabeza.
—Eso fue antes de mi época, pero la tía Gabby puede conocerlas. Le preguntaré si sabe cómo ponerse en contacto con ellas.
—Gracias. —Salimos del Centro de Mujeres y entramos en el ascensor, pero yo no podía evitar una sensación extraña con respecto a la enfermera—. ¿Tú crees que su reacción ha sido rara? —pregunté.
Cora arrugó el ceño.
—¿Qué quieres decir?
—No sé. Quizá sea solo paranoia mía, pero parecía reacia a ayudarnos.
Nos dirigimos al aparcamiento, pero justo antes de poner el coche en marcha, me pareció oír el motor de una motocicleta. Miré a mi alrededor, pero no había ninguna a la vista. Aunque, de todos modos, no esperaba ver a Torin. Si era él, probablemente usaba magia de runas para moverse muy deprisa.
◆◆◆
 
Cuando llegamos a mi casa, Eirik estaba hablando con Torin. Mientras Eirik cruzaba hacia nosotras, mis ojos se encontraron con los de Torin. En los de él había un brillo que no supe definir. ¿Rabia? ¿Determinación? No estaba segura.
—Eh, ¿por qué han tardado tanto? —Eirik me abrazó por la cintura y me besó en la frente.
Consciente de que Torin y Cora nos miraban, cerré los ojos e intenté saborear la sensación de estar cerca de él. Siempre me había gustado su olor. Ahora anhelaba un aroma distinto. Imaginaba otros brazos estrechándome y otros labios besándome. Mis sentidos se excitaban con mis pensamientos y yo me sentía culpable.
Eirik me dio la vuelta, me tomó la cara entre las manos y me besó. Inclinó la cabeza a un lado y profundizó el contacto. Di la bienvenida a la invasión de su lengua y me aferré a él, utilizándolo desesperadamente para borrar a Torin de mi mente. No dio resultado. Mi cuerpo sabía que era solo un sustituto. En lugar de pasión, encontré consuelo. En lugar de calor, cordialidad.
Eirik terminó el beso y miró por encima de mi hombro. Entonces supe que me había besado para advertir a Torin de que se alejara o para probar algo.
—Vamos dentro —dije.
Cora desapareció con Torin y Eirik y yo entramos en mi casa. Cuando terminé de contarle nuestra visita al hospital, nos dedicamos a cargar las fotografías en su ordenador y ajustarlas. Cuando Cora se reunió por fin con nosotros, estaba callada. Demasiado callada.
—¿Estás bien? —le pregunté.
Se encogió de hombros.
Mientras Eirik y ella terminaban con las diapositivas, yo trabajé en el discurso.
—Estoy en casa —dijo la voz de mamá un rato después. El olor a pizza recién hecha nos llegó antes de que asomara la cabeza en mi habitación—. Pizza, bebidas y alitas de pollo para mis chicos trabajadores.
Eirik se levantó de un salto, tomó la caja y la besó en la mejilla.
—Gracias, señora Cooper. Estoy muerto de hambre.
—Estás creciendo —bromeó ella. Me dio la botella de soda y vasos de plástico.
—Gracias, mamá.
—¿Cómo va eso? —preguntó.
—Eche un vistazo —dijo Cora.
Giró el ordenador y pulsó una techa. Las imágenes mostraban fotos de Kate con otros nadadores, en la piscina, en competiciones, animando al equipo, en fiestas y en las cenas que le gustaba organizar al entrenador antes de salir para competiciones, y alrededor de la ciudad, en giras de recaudación de fondos para el equipo.
Mamá sonrió y le dio una palmadita a Cora en el hombro.
—Es muy hermoso. Estoy segura de que los padres de Kate apreciarán todo el trabajo que han puesto en esto.
—Sí, me gustaría poder decir lo mismo de mi discurso —murmuré. Había escrito media página y me parecía patético.
—¿Tú vas a leer un discurso? —preguntó mi madre, sin ocultar su sorpresa.
Suspiré.
—Sí, no sé en qué estaba pensando cuando me he ofrecido voluntaria.
—Se te ocurrirá algo, querida. —Mi madre me apretó el hombro y desapareció escaleras abajo.
Media hora después, solté el lápiz ya era demasiado, no había podido formular el discurso.
—Necesito ayuda, chicos. Desesperadamente.
Cora arrugó la cara.
—A mí no me mires. No la conocía.
—Tú me pediste que me ofreciera, traidora —le recordé.
—¿Y desde cuándo me haces tú caso?
—Desde siempre. —Le lancé una almohada y la paró con las manos llenas de grasa—. ¡Argh!, me has manchado la almohada de grasa de pizza.
—Te está bien empleado por habérmela tirado. —Apartó la almohada de una patada y miró a Eirik—. ¿Tú vas a ayudar o te vas a limitar a seguir devorando comida como un exconvicto muerto de hambre?
Eirik se lamió los dedos y tomó otra alita de pollo.
—Yo no hablo cuándo como.
—¡Qué asco! Exclamó Cora, viendo cómo separaba la carne de los huesos.
Él se relamió, le guiñó un ojo y me miró.
—Quizá puedas decir solo un par de frases y dejar que esta presentación hable por ti, Raine.
—Ya veremos. —Me levanté de un salto—. ¿Quieren algo más? Voy a bajar a hablar con mamá. Se le da bien la gente y siempre sabe qué decir.
—Sobre todas las cosas —repuso Cora.
—Y todo el mundo —añadió Eirik.
Bajé las escaleras riendo. Cuando llegué abajo, me quedé inmóvil. Mamá no estaba sola. Una voz familiar se mezclaba con la voz suave de ella. El corazón me brincó en el pecho. Era Torin.
Este debió de darse cuenta de mi presencia, pues alzó la vista y se puso en pie. Tragué saliva. Mis sentidos se empapaban de él como si no lo hubiera visto antes. Me acerqué a ellos, con el corazón latiéndome tan fuerte que me sentía mareada.
—¿Has terminado el discurso, querida? —preguntó mi madre.
—No. Necesito ayuda. Kate no era muy extrovertida y no sabemos casi nada de ella —dije con aire ausente, con la vista fija todavía en Torin. Quería dejar de mirarlo, pero no podía. Sus ojos me tenían embrujada. Me observaba como si cada expresión de mi rostro fuera de la máxima importancia para él—. No sabía que se conocían —añadí sin aliento.
—Tu madre y yo nos conocimos hace unos días —dijo él. Enarcó las cejas—. Espero que no te importe.
—¿Por qué me iba a importar? —Recordé la conversación que habíamos tenido en la alacena de la limpieza y me ruboricé.
—Torin quiere saber si no me importa que dé una fiesta mañana por la noche para el equipo de natación. ¿Verdad que es muy considerado por su parte preguntar antes a los vecinos? —dijo mamá.
—Solo quiero ser un buen vecino, señora Cooper.
Aparté los ojos de Torin y los posé en mi madre. Mostraba una sonrisa inocente que no me engañó ni por un segundo. No pude evitar preguntarme por qué no me había dicho que ya se conocían. Respiré hondo para calmar mi corazón desbocado y me concentré en la conversación.
—¿Has hablado ya con el señor Peterson? —pregunté.
Torin se echó a reír.
—Sí, es muy gracioso. Ha dicho que no hay ningún problema, que deberíamos hacer fiestas por aquí más a menudo.
—¿En serio?
—En serio. Nos conocimos el día que llegué y empezamos con buen pie. Compartimos una pasión por los buzones únicos.
Solté una risita y Torin me sonrió.
—He venido a invitarte personalmente a mi fiesta, Pecas.
—¿A mí? Ah… —¿Acababa de llamarme Pecas delante de mi madre?
Él hizo una inclinación de cabeza rígida y educada, como un verdadero caballero inglés.
—Por favor. Será un honor tenerte en casa.
—Ah, de acuerdo. Allí estaré. Es decir, allí estaremos —dije. Mi madre soltó una risita y yo la miré y me sonrojé. Había olvidado su presencia.
—Ha sido un placer volver a hablar con usted, señora Cooper —dijo Torin—. Será mejor que me vaya a casa. Tengo mucho que hacer hasta mañana.
—Deberías pedirle ayuda a Raine. Se le dan muy bien las fiestas.
Miré a mi madre desconcertada.
—No puedo. Tenemos el funeral de Kate por la mañana y por la tarde vamos a ir a comprar un vestido para el Baile de Bienvenida.
—No importa, señora Cooper. Van a venir unas amigas a ayudarme.
Sentí celos y quise preguntar qué amigas, pero él seguía hablando.
—Prometo que haremos el mínimo ruido posible, pero si la música está demasiado alta, por favor pase a decírnoslo.
Mamá soltó una risita.
—Oh, no te preocupes por mí. Yo puedo dormir en medio de un tornado.
Aquella mentira me hizo resoplar. Todo el mundo parecía esforzarse mucho por ser amable con Torin. Seguramente les había dibujado a todos runas para que trataran bien al nuevo vecino o algo así.
—Acompaña a Torin a la puerta, querida —dijo mi madre.
La miré con irritación, pero ella se limitó a sonreír. La expresión de desafío de Torin me indicó que no se movería hasta que lo acompañara. Eché a andar con un suspiro y, cuando llegué al vestíbulo, miré hacia arriba.
—No te preocupes. Niño Bonito no sabe que estoy aquí —susurró Torin—. Aunque no me importa que lo sepa.
—Pues debería importarte. Por si no te has dado cuenta, no le caes muy bien —abrí la puerta y me hice a un lado para dejarle pasar.
—Eso es porque sabe que no te merece —susurró Torin cuando pasó a mi lado. Se volvió y añadió —Me gustaría que no tuvieras que traerlo mañana por la noche, pero quiero que vengas, con él o sin él.
Su atrevimiento ya no me sorprendía, pero sus palabras me excitaron, aunque sabía que no debería ser así.
—No debes decir ese tipo de cosas.
—¿Por qué no? Es la verdad. Ven, acompáñame hasta el camino.
Fruncí el ceño.
—¿Por qué?
—Te he echado de menos.
Yo lo había echado tanto de menos que quería acercarme y tocarlo. Abrí la boca para decirle lo que sentía, pero las palabras quedaron atrapadas en mi garganta. En vez de hablar, lo miré impotente. La luz de seguridad amarilla bailaba en sus pómulos cincelados, en sus labios esculturales, en el mechón de pelo moreno de su frente y en sus ojos increíblemente hermosos.
—También sé un par de cosas sobre Kate que pueden serte útiles. —Como vio que todavía dudaba, añadió—Cobarde.
—No.
—¿Qué crees que voy a hacer con tu madre a pocos metros de distancia y la señora Rutledge mirándonos desde detrás de su cortina?
Efectivamente, capté un movimiento sutil detrás de la cortina de nuestra vecina. Suspiré con exasperación y cerré la puerta detrás de nosotros.
—Bruja entrometida —murmuré.
—Sé amable —dijo Torin—. ¿Bueno, qué? ¿Has encontrado alguna respuesta en el hospital?
Sonreí. Volvía a recuperar mi equilibrio.
—O sea que el de la moto eras tú. ¿Me estás acosando otra vez?
—Se llama proteger, Pecas. ¿Qué has descubierto?
—¿Quieres que compartamos información? Empieza por decirme lo que sabes tú.
Se detuvo, se cruzó de brazos y me miró con una sonrisa arrogante.
—Está bien. Kate Hunsaker era la que estaba detrás de los apodos.
—¿Qué? —El cambio de tema me pilló desprevenida.
—Fue Kate la que inventó los apodos de tus compañeros de equipo.
—Sí, vamos.
—A ti te llaman Slinky por tu personaje favorito de Toy Story. Cora pone caras raras cuando se aburre, así que la llaman Eyezz. Eirik es Houdini porque desaparece durante los entrenamientos. Jimmy Baines es Cóndor porque parece un cóndor cuando nada a mariposa. Jess es Anguila…
Yo lo miraba sorprendida mientras enumeraba los apodos de todos los nadadores de mi equipo y las historias detrás de los nombres, la mayoría de las cuales yo desconocía.
—No tenía ni idea. ¿Cómo lo has sabido? No, no me lo digas. Probablemente sabes todo eso de hablar con otros nadadores.
Soltó una risita baja y sexy.
—En realidad, no. Cuando recluto, vengo preparado con información sobre todos los de mi lista. ¿Y bien? ¿Qué has ido a hacer al hospital?
Yo seguía asimilando lo que acababa de oír, que explicaba por qué sabía tantas cosas de mí. Lo observé.
—¿De dónde sacas toda esa información?
—De mis superiores.
—¿O sea que lo sabes todo de mí?
—No, solo cosas importantes. Deja de jugar al despiste y dime por qué has ido al hospital.
—Pensé que, si no me marcaste tú, tuvo que ser otra persona. —Le conté rápidamente lo que me había dicho mi madre sobre mi nacimiento—. ¿Tú sabías eso?
Hizo una mueca.
—No. Continúa.
—Mi doctora no tenía respuestas, así que fui al hospital a descubrir la identidad de las enfermeras que cuidaron de mí. Desgraciadamente, ya no viven aquí —le expliqué lo de las tres enfermeras y lo que nos había dicho la enfermera Guillaume—. Me ha trasmitido vibraciones raras, pero… —me encogí de hombros—. Podría estar equivocada.
—No, confía siempre en tu instinto. ¿Cómo se llaman las tres enfermeras?
—¿Por qué quieres saberlo?
—Para poder buscarlas.
—¿Sin mí? —pregunté.
—Trabajo mejor solo.
—Esta vez no —protesté—. Es mi nacimiento y es mi investigación, así que donde tú vayas, voy yo.
—Sabes que yo puedo ir al hospital y conseguir la información así de rápido —chasqueó los dedos.
Antes tendría que pasar por Debbie. Sonreí.
—Sí, buena suerte con eso.
Frunció el ceño.
—¿Tú sabes algo que yo no sepa?
Volví a sonreír.
—Oh, sí. Y me encanta que sea así.
—Un día llegarás a confiar en mí, Pecas. —Me acarició la mejilla—. Nos vemos mañana.
Sentía todavía el calor de sus dedos en la mejilla cuando entré en la casa, cerré la puerta y fui a reunirme con mamá. Ella estaba viendo algo en la tele, pero bajó el volumen.
—¿Pecas? —se burló.
—Odio ese nombre.
Se echó a reír.
—Sí, ya lo he notado.
Hice una mueca.
—¿Me vas a ayudar con el discurso?
Mamá dio unas palmadas en el taburete que había a su lado.
—Dime lo que sabes de Kate.
Me senté con un suspiro.
—Mmm, era callada y tímida. Cuando hablabas con ella, se encerraba en sí misma.
—Pon un ángulo positivo en las cosas que la definían. Callada y tímida se convierte en considerada. Encerrarse en sí misma significa que era muy buena oyente.
Cuando terminó mamá, yo sonreía. La abracé.
—Eres la mejor.
—¿Raine? —me llamó, cuando corría ya hacia las escaleras.
Me volví y retrocedí.
—¿Sí? —pregunté.
—Es bonito ver estrellas en tus ojos.
Hice una mueca.
—Voy a fingir que no sé de qué estás hablando.
—Mientras comprendas dónde te estás metiendo… ¿Has pensado en lo que vas a hacer al respecto?
Moví la cabeza.
—No.
—Ten cuidado.
En serio, las madres no deberían meterse en la vida amorosa de sus hijas.





Capítulo 13. UNA OBSESIÓN
El velatorio y el funeral de Kate fueron hermosos. Aunque un funeral no se pueda describir nunca como un asunto hermoso, su familia lo convirtió en algo memorable. Había flores dentro y fuera de la iglesia, globos de colores, ositos de peluche y cosas con el tema de la natación colocadas cerca de la entrada. Las pantallas de vídeo mostraban un montaje fotográfico y los altavoces emitían melodías religiosas. También habían puesto un tablón con fotos en la sala principal, al lado del ataúd. Fue mucha gente, lo que me hizo temer todavía más el momento en el que me tocaría subir al podio.
El pastor fue el primero en hablar, seguido de varios familiares y amigos. El entrenador Fletcher pronunció un discurso precioso. Cuando terminó, no había nadie entre los presentes que tuviera los ojos secos. Pronto me tocaría a mí.
Respiré hondo y me acerqué a la parte delantera.
Por un momento, todo lo que había ensayado se me fue de la cabeza mientras observaba al público. ¿Dónde me había metido? Miré las tarjetas que llevaba en la mano. Contenían puntos sobre los que hablar, pero no podía concentrarme en ninguno. Miré a Eirik con pánico y él asintió con un gesto alentador. Cora levantó los dos pulgares.
Como si respondiera a una señal, Torin entró entonces en la iglesia. Se apoyó en la pared trasera y se cruzó de brazos. Yo no esperaba que asistiera al funeral a pesar de que había visto a Jess y sus amigas en el autobús. Como siempre, el corazón me dio un brinco. Él me sonrió y sucedió algo muy raro. Sentí una inyección de confianza, como si pudiera conquistar el mundo. Esa sonrisa no solo conseguía que se me doblaran las rodillas, también decía que él creía en mí.
Exhalé el aire y miré la primera tarjeta.
—En primer lugar, quiero ofrecer mis condolencias a la familia Hunsaker —leí—. No es fácil perder a un ser querido. Kate y yo nos conocimos en la escuela secundaria, cuando nadábamos con los Dolphins de Kayville. Dos años después, las dos entramos en el equipo de la escuela en primero.
Fruncí el ceño. No me gustaba nada que mi discurso sonara rígido y ensayado. Coloqué las tarjetas boca abajo y las dejé a un lado. A continuación, fijé la vista en un punto por encima de las cabezas de la gente, siguiendo la regla de oro del hablar en público. Que también podía ser que me imaginara a todos desnudos, lo cual sería discutible, teniendo en cuenta que los abuelos de Kate estaban sentados delante de mí. Sin buscarlo, mis ojos se posaron en los de Torin.
—Tengo un discurso ensayado y escrito, pero he decidido que no es lo bastante bueno. Los discursos ensayados son aburridos, algo que Kate no era. Kate estaba llena de sorpresas. Era el pegamento que mantenía unido al equipo de natación, aunque algunos no lo sabíamos. —A medida que me animaba con el tema, iba estando menos nerviosa. Miré a los ojos a los abuelos de Kate y les hablé a ellos—. Verán, en todos los deportes hay algo que hacen los compañeros de equipo que logra que todo el mundo se sienta especial y parte del grupo, que hace que los miembros nuevos se sientan bienvenidos. Nos ponemos apodos unos a otros. Escribimos esos nombres especiales en las tablas de nadar y las chaquetas, en las aletas y los trofeos. Los padres no oyen a nadie gritar los nombres de sus hijos en las competiciones. En lugar de eso, oyen Cóndor y Slinky, Houdini y Bujía…
Se oyeron risas entre los estudiantes. Los miré.
—Esos nombres únicos nos definen en el agua durante las competiciones. Lo que quizá no sepan. —Miré a los padres de Kate y después fijé la vista en la zona de los nadadores—. Lo que la mayoría no sabíamos era la identidad de la persona que estaba detrás de esos nombres, la persona que escuchaba observaba y pensaba el apodo perfecto para todos y cada uno de nosotros. —Hice una pausa para que los presentes en el funeral pudieran asimilar mis palabras—. Kate.
Murmullos de excitación brotaron de entre mis amigos. Algunos se volvieron y se miraron entre sí, sorprendidos.
—Lo mejor de todo es que siempre hay una historia detrás de cada nombre que eligió. El mío es Slinky. Me gustaría que fuera porque soy rápida o suave debajo del agua, pero no. Mi padre me compró un juguete de Slinky y yo lo llevaba a las competiciones para tranquilizarme cuando estaba con los Dolphins. Kate se acordaba.
Mis ojos se humedecieron al pensar en mi padre. Tragué saliva y aparté aquellos pensamientos. Señalé a Marj.
—Marj es Zoomer porque le llevó siglos aprender a usar bien las aletas Finis Zoomer. Randy —señalé a otro nadador— es Colgado. Después de los entrenamientos parece que estuviera colocado porque el cloro le afecta al cerebro.
Hubo risitas entre los estudiantes.
Mis ojos se encontraron con los de Jimmy Baines.
—Jimmy es Cóndor porque tiene la forma perfecta cuando nada en mariposa, como un cóndor. El entrenador Fletcher es Doc porque lleva trabajando en su doctorado desde…
—¿Desde siempre? —gritó alguien del público. Y hubo más risas.
—Y Kate era Shelly porque era callada y tímida hasta que entraba en la piscina. Allí salía de su caracola y brillaba como la estrella que era. Puedo enumerar más cosas que hacían a Kate especial. Desde batir récords en su primer curso hasta que era la primera en entrar en la piscina y la última en salir, pero eso no borrará el dolor de perderla, de saber…—me tembló la voz y mis ojos se llenaron de lágrimas, pues volví a pensar en mi padre y me bloqueé. Carraspeé y parpadeé rápidamente para reprimir las lágrimas—. El dolor de saber que alguien a quien quieres te ha sido arrebatado tan repentinamente, que no volverás a verlo… a verla…
Por mi mente pasaron más imágenes de mi padre y se abrieron las compuertas de la presa. Cuanto más me esforzaba por no llorar, más deprisa caían las lágrimas. A través de la niebla, vi que dos personas se acercaban al podio Al minuto siguiente, Eirik y Cora estaban a mi lado.
Mientras Eirik terminaba mi discurso, Cora me sacó a la escalera de la entrada. Me abrazó mientras lloraba. Murmuraba algo una y otra vez, pero yo no la oía. Mis lágrimas no dejaban de fluir. Los padres de Kate no sabían la suerte que tenían de poder cerrar aquello. No saber si mi padre vivía o estaba muerto hacía que todo fuera aún peor.
Un segundo pensamiento me asaltó. Me había derrumbado delante de todo el mundo. Aquello era más que humillante. La idea de ir en autobús hasta el cementerio y después hasta el instituto con todo el mundo me hacía sentir peor.
—Me gustaría que pudiéramos irnos antes de que salieran los otros —susurré.
—Puedo llevarte a casa —dijo Torin detrás de mí.
Yo no sabía si debía hacerlo.
—Todavía tenemos que ir al cementerio —dije.
—Vete con él, Raine —me instó Cora—. Todo el mundo lo entenderá.
La abracé y eché a andar hacia la moto de Torin. No dijimos nada durante el breve paseo. Él me secó parte de la humedad de las mejillas antes de colocarme el casco con expresión preocupada. Eso hizo que llorara más. Odiaba que me compadeciera la gente. Era como si su lástima hiciera que las cosas parecieran peores.
Necesitaba su calor, así que lo abracé y cerré los ojos. Por una vez, lo abracé sin dudar. Como si él supiera que lo necesitaba, me apretó las manos antes de poner el motor en marcha. Cuando llegamos a casa, me acompañó hasta la puerta, con su mano firme sobre mi brazo.
—Gracias por traerme —dije.
—De nada. Si quieres hablar, soy un buen oyente —musitó con suavidad.
Yo quería hablar.
—Está bien. Entra.
Mi madre había salido, pero se había dejado la televisión puesta. La apagué, me quité el abrigo y lo colgué en el respaldo de una silla del comedor. Miré a Torin.
—¿Te apetece beber algo?
Negó con la cabeza y esperó, sin dejar de mirarme, hasta que saqué una botella de agua mineral y me senté en un taburete antes que él.
—Me gustaría que no me miraras así —murmuré.
—Perdona. —Él no apartó la vista—. Lo echas de menos, ¿verdad?
—¿Qué?
—A tu padre.
Parpadeé.
—Sí. ¿Cómo lo has sabido?
—Por algo que has dicho en tu discurso. Las lágrimas y el dolor que veo en tus ojos son por algo más personal.
Lo miré, admirada de lo bien que podía leer en mí.
—Háblame de él —dijo.
Recordé lo que había dicho la noche anterior de sus informaciones sobre las personas a las que reclutaba.
—Pero tú ya sabes cosas de él.
—Solo sé que volvía a casa de un viaje de negocios y su avión se estrelló. Han pasado meses y todavía no han encontrado su cuerpo.
—La última vez que hablamos estaba en el aeropuerto —empecé a decir, pero poco después estaba hablando de mi infancia, de las cosas que hacíamos juntos, de los lugares a los que íbamos en familia, de cómo estaba siempre allí cuando lo necesitaba. Hablé hasta que mi voz se quedó ronca—. Mamá cree que está vivo —susurré—, pero me da miedo que lo suyo sea un delirio, que esté perdiendo la razón.
—¿Por qué dices eso?
—Habla sola. Es decir, se pone delante de eso —señalé el espejo de la sala de estar— y finge que está hablando con él. No puedo permitirme perderla también a ella. Es lo único que tengo. —No me di cuenta de que estaba llorando hasta que Torin me secó las lágrimas de las mejillas. Yo también me las seque—. Lo siento, no suelo derrumbarme así.
—No te disculpes —me tomó en sus brazos—. Llora todo lo que quieras. Estaré a tu lado todo el tiempo que quieras.
Necesitaba el consuelo y me aferré a él. Me sorprendió que me quedaran lágrimas todavía. Cuando se echó hacia atrás me tomo la cara y me pasó el dedo pulgar por los pómulos para secarme la humedad, su contacto era gentil. Mi corazón aumentó su ritmo y luché por respirar.
—Pecas —dijo con suavidad, con voz baja y urgente—. Mírame.
Alcé la vista y de inmediato deseé no haberlo hecho. Una llama azul parpadeaba en la profundidad de sus ojos y su intensidad me dejaba sin aliento.
—Lo sientes, ¿verdad? Esta cosa entre nosotros.
«Cosa» no describía ni mucho menos lo que yo sentía. Él era una obsesión, un anhelo. Yo tenía a Eirik, al que había querido desde pequeña, y eso no iba a cambiar. Pero Torin producía un efecto en mí que me resultaba imposible describir. Era desgraciada sin él, pero, cuando estaba con él, mis sentimientos me desbordaban. Tan pronto me enfurecía como conseguía que estuviera eufórica.
—Tengo que ir a lavarme —dije. Me separé de su abrazo y subí al cuarto de baño de arriba. No podía mirarme al espejo sin sentirme como un fraude. ¿Cómo podía querer a Eirik y a Torin? No tenía sentido.
Respiré hondo y salí del cuarto de baño. Torin estaba delante del espejo de la sala de estar. El mismo con el que mamá hablaba a menudo. Se volvió y sonrió, pero la sonrisa no era lo suficiente para desbordar de alegría.
—¿Te sientes mejor? —preguntó.
—Sí, gracias.
Cerró la distancia que nos separaba.
—¿Podrías hacerme un favor?
Asentí con nerviosismo.
—Desde luego.
—Dale a tu madre el beneficio de la duda en lo que respecta a tu padre.
—¿Qué quieres decir? ¿Sabes algo que no me dices?
—El amor verdadero trasciende a la lógica, Pecas. Es una fusión de mentes y almas. —Me miró a los ojos y en aquel momento supe que podía ver a través de mis mentiras lo que de verdad sentía por él—. Nos hace sentir y ver cosas de un modo que la gente normal no puede. No lo cuestiones ni intentes comprenderlo. Solo acéptalo como el regalo que es. Si ella cree que él está vivo, dale el beneficio de la duda.
—De acuerdo.
—Bien. Ah, tengo que irme. Tengo invitados. —Me acarició de nuevo la mejilla y salió de la casa.
Corrí a la ventana. Esperaba ver a Jess y sus amigas, pero lo que vi fue un camión de muebles en el camino de su casa. Cora y Eirik llegaron mientras los del camión transportaban cajas enormes al interior de la casa.
—¿Estás bien? —preguntó Eirik. Asentí, pero no comentamos mi colapso nervioso—. Vámonos, les invito a las dos a almorzar —dijo él. Pasó un brazo por los hombros de Cora y otro por los míos.
—¿Eso significa que también vendrás de compras con nosotras? —preguntó Cora.
Eirik se echó a reír.
—En tus sueños.
◆◆◆
 
—Sal y dame tu opinión sincera —me llamó Cora.
Asomé la cabeza fuera del probador y la observé. Estaba delante de un panel de tres espejos que había en un rincón y se giraba a izquierda y derecha con el vestido rosa revoloteando en torno a sus rodillas.
—Me encanta —dije—, pero te queda muy ajustado en el pecho.
—Lo sé. —Tiró del escote—. Pero me encanta el color. ¿Te he dicho ya que Keith vino anoche a mi casa y me pidió que fuera con él al baile?
—No, no lo has dicho. ¿Iremos juntos?
—Por supuesto. También tenía una sorpresa para mí. Está en la lista final como Rey del baile.
Con todo lo que estaba pasando en mi vida, me había olvidado totalmente de la tradición que mi instituto se tomaba tan en serio.
—Eso es genial. Con todas las cosas que hace, puede que derrote a Blaine. Sería agradable tener un rey que no es un Mariscal de Campo para variar.
—Lo sé. Pruébate el vestido verde. Quiero ver cómo te queda.
Desaparecí dentro del probador y me puse el vestido verde esmeralda. Observé mi imagen y sonreí. Me encantaba, aunque me preocupaba un poco la espalda. Tenía un escote grande atrás, lo que implicaba que tendría que llevarlo sin sujetador. Además, se salía de mi presupuesto.
—¿Y bien? —preguntó Cora.
—Es bonito —contesté.
—¿Bonito? El vestido de tu primer Baile de Bienvenida tiene que ser algo más que espectacular. Quiero verlo.
Puse los ojos en blanco y salí del probador, pero ella seguía en el suyo. Me acerqué al espejo que había usado antes ella y me miré la espalda.
—Estás esplendorosa.
Me volví con el corazón latiéndome con fuerza. Torin estaba apoyado en la pared con una mirada ardiente en sus ojos de color zafiro.
—¿Qué haces aquí? —pregunté.
—Te buscaba a ti. —Me miró los hombros, que los finos tirantes dejaban desnudos, con una sonrisa de malicia. Mi cuerpo reaccionó como si me hubiera tocado. Él se incorporó y se acercó más. El corazón me latió con más fuerza—. No ha sido fácil seguir tu esencia. Has estado por todo el centro comercial.
—¿Mi esencia?
—Sí, tu esencia. Andris ha vuelto y he pensado que debía avisarte.
—¿Dónde estaba?, pregunte más que nerviosa.
—Llevó a una amiga a casa —su voz se iba haciendo más profunda a medida que hablaba—. Me dejas sin aliento, Pecas. Siempre ha sido así, pero con ese vestido… Quiero hacerte mía y a la mierda con las consecuencias.
Su voz me envolvía y la mirada de adoración de sus ojos me tenía embrujada. Se quedó de pie delante de mí, con los ojos clavados en los míos.
—El color añade motas verdes a tus ojos y el material —se echó hacia atrás y me miró de arriba abajo— se ciñe a tus curvas en los lugares adecuados.
Tragué saliva. Me ardía la cara. Quería decir algo ingenioso, pero tenía la mente en blanco y sentía la lengua pegada al paladar. Apoyó las manos en mis caderas y me acercó hacia sí hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Dejé de respirar.
—Si fueras mía —susurró—, tendríamos un baile privado los dos solos antes de compartirte con el mundo. —De pronto aparecieron runas en sus mejillas y en su frente.
—¿Con quién estás hablando? —preguntó Cora detrás de mí. Había asomado la cabeza por su probador. Torin bajó las manos de mi cintura, pero no se movió.
—Ah, estaba hablando sola —tartamudeé.
—¿Cómo puedes decir que eso es bonito? Estás fabulosa —declaró Cora—. Date la vuelta.
Me volví, consciente de que Torin observaba todos mis movimientos con ojos brillantes. Estiró el brazo y me bajó un dedo por la espalda. Un rastro de calor me subió por la columna y casi se me doblaron las rodillas. Pero él estaba allí y me sujetó de modo que mi espalda descansara en su pecho. Lo supiera o no, me estaba atormentando y lo peor era que no podía reñirle sin parecer una lunática y hablar como tal.
—¿Estás bien? —preguntó Cora—. Te has tambaleado.
Parpadeé.
—¿De verdad? Debo de estar más cansada de lo que pensaba.
—Pues terminemos aquí. Oh, y tú te compras ese vestido o no vuelvo a ir de compras contigo nunca más —amenazó Cora. Se acercó al espejo a mirarse.
—Yo iré de compras contigo —susurró Torin—. Puedes comprar todo lo que quieras.
Bajó la cabeza y me besó entre el cuello y el hombro. Temblé, asustada por su atrevimiento y por las sensaciones que recorrían mi cuerpo. Me estaba seduciendo delante de Cora. Y lo peor era que yo no quería que parara. Movió los labios a lo largo de mi cuello mientras una de sus manos tomaba mis caderas y la otra acariciaba mi cuello. Gemí y cerré los ojos. Eché el cuello hacia atrás para permitirle acceder mejor.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Cora, que me observaba a través del espejo.
Abrí los ojos de golpe.
—Ah, me estoy imaginando bailando con este vestido —dije con una voz chirriante, con la que pretendía poner distancia entre Torin y yo. Pero él no estaba dispuesto a soltarme—. Me encantaría comprarlo, pero se pasa de mi presupuesto.
—Cárgalo a la tarjeta —dijo Cora—. Tu madre te ha dado una tarjeta de crédito, ¿verdad?
—No, solo de débito —corregí.
—Yo tengo dinero, Pecas. Mucho dinero. Te lo compraré yo —se ofreció Torin con voz seductiva e hipnótica—. Puedes llevarlo solo para mí.
—De acuerdo, lo compraré —les dije a los dos. Torin rio y se apartó de mí. Cora sonrió como si pensara que había ganado la discusión. ¡Si ella supiera!
Entré en el probador, esperando que Torin me siguiera. Era tan osado, que no me habría extrañado que lo hiciera. Yo quería que lo hiciera. Podía sentir todavía sus labios en mi piel. Un estremecimiento delicioso me subió por la columna.
—No me has dicho lo que opinas de mi vestido —me llamó Cora.
—Salgo en un segundo. —Cuando me hube puesto los jeans y salido, estaba más tranquila y Torin se había ido. Eso me decepcionó. Examiné el vestido de Cora—. Es lindo, pero me gusta más el azul.
—A mí también. —Desapareció en su probador—. Salgo enseguida.
Pagamos por las compras y nos fuimos a casa. Marj, Catie y Jeannette, las tres chicas que habían ayudado a Eirik y Cora con mi fiesta de cumpleaños, estaban sacando comida de una SUV delante de la casa de Torin. Nos vieron y saludaron con la mano.
Marj se acercó. Llevaba el pelo rizado recogido en un moño. Cuanto más la miraba, más se me parecía la enfermera del hospital. Resultaba un poco espeluznante. Me estremecí.
—No sabíamos que Torin y ustedes eran vecinos —dijo.
—Mío no, es vecino de Raine —repuso Cora—. ¿Qué estáis haciendo?
—Ayudar a Torin. Se ha esmerado mucho y su casa está increíble. ¿Vais a venir a ayudar?
—Yo sí —respondió Cora. Me miró y enarcó las cejas.
Negué con la cabeza justo cuando Torin salía de su casa. Nuestros ojos se encontraron y sentí calor. Mis sentidos recordaban el incidente en el centro comercial. Sonrió como si leyera mis pensamientos. Cora, que no captaba nada de aquello, se acercó a charlar con él.
—Supongo que nos veremos esta noche —dijo Marj.
—Seguro. Ah, ¿Marj? ¿Por casualidad eres familia de los Guillaume? En el hospital conocí a una enfermera que se llama Gabrielle y podría ser tu hermana.
Pensó.
—Ah, sí, somos primas —dijo riendo—. Pero no me parezco nada a ella. Nos vemos luego.
Cuando la miraba alejarse, me arrepentí de no haberme ofrecido a ayudar con la fiesta para haber podido hacerle preguntas sobre su prima y su tía. Por otra parte, un segundo en la presencia de Torin y todos habrían sabido lo que sentía por él.
Me senté en el asiento de la ventana y empecé algo que había retrasado desde nuestra visita al hospital. Saqué la guía de teléfonos e intenté encontrar a las otras dos enfermeras.
Mullin era un apellido muy común en la zona y, sin embargo, no conseguí encontrar a ninguna Sally Mullin ni a nadie que la conociera. En la guía no aparecía ninguna Kayla Jemison.
◆◆◆
 
—Que se diviertan—dijo mi madre horas después.
Aunque nos sonreía a los tres, a Cora, a Eirik y a mí, sabía que me lo decía a mí. Mi corazón latía cada vez más deprisa a medida que nos acercábamos a casa de Torin. Junto con la excitación había también preocupación. ¿Y si Jess estaba allí y me sorprendía mirando a Torin como una idiota enamorada? Ni siquiera estaba segura de sí lo que sentía por él era amor. Solo sabía que lo deseaba. Lo necesitaba. Que me hacía sentir viva y especial.
Algunos estudiantes se encontraban en el porche mientras otros estaban en el jardín, con vasos de plástico en las manos. La música no parecía estar muy alta… hasta que entramos en la casa. Había dibujos de runas con tinta de neón en las paredes. Quizá tuvieran algo que ver con el efecto de acallar la música.
Busqué a Torin entre los bailarines de la sala de estar, pero no lo vi. Jess tampoco estaba por allí. ¿Estarían besándose en alguna parte? No sabía de dónde había surgido aquella idea, pero me ponía enferma.
Aparté de mi mente la idea de ellos dos juntos y miré a mi alrededor. En lugar del sofá solitario que había visto antes, había varios más a lo largo de la pared. En una pantalla grande de televisión colocada encima de la chimenea tocaba un grupo, lo que creaba la ilusión de que había música en directo. Para ser alguien a quien no le gustaba la tecnología, desde luego tenía los últimos inventos.
Unas risas sonoras nos atrajeron hacia la cocina. En la encimera en forma de L y en la isla había patatas fritas y salsas, galletas saladas con queso y jarras con bebidas. Algunos estudiantes se sentaban en las escaleras que llevaban al segundo piso. Otros se amontonaban en la sala enfrente de la cocina, jugando a un videojuego a cuatro manos en otra pantalla grande de televisión.
—Me alegra que hayáis venido —dijo Torin detrás de nosotros. Nos volvimos. Jess se pegaba a su brazo como una sanguijuela.
—No nos quedaremos mucho —dijo Eirik. Me apretó los hombros.
—Pues tomen lo que quieran y pásenlo bien. —Su mirada se posó en mi rostro, o quizá fuera mi imaginación.
—Espero que no te importe, Jess, pero Torin me prometió un baile. —Cora lo tomó de la mano hasta que Jess lo soltó, y tiró de él hacia la sala de estar.
Jess se quedó mirándolos y después se volvió hacia nosotros. Sus amigas, Danielle, Savanna y Vera, estaban detrás de ella a modo de séquito.
—Hola, Eirik —dijo Danielle con dulzura.
—Hola, Danielle. Disculpadnos, chicas. —Eirik empezó a tirar de mí.
—El discurso ha sido hermoso, Raine —dijo Jess.
Me puse tensa. ¿Un cumplido de ella? No me lo creía. Me estaba gastando una broma de mal gusto por algún motivo.
—Gracias. Fue un esfuerzo de grupo.
Ella enarcó las cejas.
—¿Un esfuerzo de grupo?
—Significa que trabajamos juntos en él, Jess —explicó Eirik con voz dura—. Disculpadnos. —Echó a andar, con lo que obligó a Jess y dos de las chicas a apartarse. Danielle no se dejaba intimidar fácilmente, a pesar de que era bajita.
—Baila conmigo, Eirik —dijo. Se agarró al otro brazo con ambas manos, sin hacer ningún caso de mí.
Eirik se soltó de ella.
—Quizá la próxima vez. Ahora tengo que bailar con mi novia. —Cuando nos alejábamos, se estremeció—. Pirañas. ¿Cómo puede soportarlas Torin?
Yo no tenía respuesta a eso. Ir a la fiesta había sido muy mala idea. Torin me había mirado esa tarde como si yo lo fuera todo para él y ahora estaba con Jess. Me dolía el pecho solo de imaginarlos juntos. Quería irme a casa y llorar hasta que se me secaran los ojos. El problema era que, si me iba, Eirik querría saber por qué.
Decidida a actuar con normalidad, sonreí y fingí que todo iba bien. Nos servimos bebidas, mordisqueamos queso y charlamos con la gente. Había muchos invitados y, a juzgar por sus caras animadas, todo el mundo parecía divertirse. Yo por lo contrario me sentía desgraciada.
Me concentré en la casa y me fijé en los cambios que había con respecto a cuando vivía allí la familia de Eirik. El antiguo estudio era ahora un mini gimnasio con hileras de pesas, varias máquinas y un banco para levantar pesas. Unos cuantos chicos tonteaban con las mancuernas. Arriba había dos puertas cerradas con llave. Una daba al antiguo dormitorio de los padres de Eirik y la otra había sido la habitación de Eirik y era ahora la de Torin. Los demás cuartos estaban vacíos, pero no lo estarían mucho tiempo. Los estudiantes siempre se las arreglaban para encontrar los lugares más recónditos para esconderse.
Cuando volvimos al primer piso, unos chicos arrastraron a Eirik al videojuego. Me miró con impotencia y le sonreí.
—Estaré bien —le aseguré. Salí fuera, donde Marj se sentaba con un grupo de gente en la cama elástica. Los padres de Eirik se habían librado del gimnasio de la jungla cuando él se había hecho demasiado mayor para usarlo, pero habían dejado la cama elástica.
Estaba empeñada en atraer la atención de Marj y no vi a Jess y sus amigas hasta que salí al cobertizo de atrás.
—¿Estás sola? —preguntó Danielle—. ¿Te ha abandonado Eirik?
No hice caso e intenté rodearlas, pero me bloquearon el paso.
—Parece que ahora estamos solas —dijo Jess.
—¿Qué quieres? —pregunté, inyectando todo el veneno que pude en la pregunta. No me daban miedo ni sus amigas ni ella.
—Que dejes de comerte con los ojos a su novio —gruñó Vera.
Parpadeé.
—¿Cómo dices?
—¿Crees que no hemos notado que siempre estás mirando a Torin? —añadió Danielle—. Tú ya tienes a Eirik.
—En cuanto a las lágrimas falsas de hoy en la iglesia, hemos adivinado lo que pasaba. Querías que sintiera lástima de ti y te llevara a casa —añadió Jess—. ¡Qué patética eres!
—En realidad, las patéticas son ustedes tres —intervino una voz familiar. Miré por encima del hombro a Andris.  Tenía el pelo plateado de punta y sus ojos marrones chispeaban. Me guiñó un ojo—. Hola, querida. ¿Me echabas de menos?
—No. —Por primera vez desde que nos habíamos conocido, me alegraba de verlo, pero no quería que lo supiera. Se sentó en la barandilla del cobertizo con la espalda apoyada en un poste, las piernas cruzadas y una botella de un líquido transparente en la mano.
—¿Quién eres tú? —preguntó Jess.
—Piérdete —dijo Andris con brusquedad. Me hizo señas de que me acercara y dio unas palmadas en la barandilla—. Ven aquí, Raine.
Pasé al lado de las tres chicas y me coloqué a su lado.
—No me llames querida.
—Te he rescatado de esas —observó a Jess y sus amigas y las descartó con un encogimiento de hombros—, ¿y tú te pones grosera conmigo?
—No necesitaba que me rescataras —contesté.
—No puedes hablarme así —gruñó Jess al mismo tiempo—. Esta es la casa de mi novio.
—¿Novio? —Andris se echó a reír—. No solo eres estúpida, además deliras. Una palabra mía y St. James te echará de aquí a patadas. Ahora lárgate y llévate a tus fans. —Las despidió con un gesto de la mano.
—Oh, ya veremos a quién es al que echan —contestó Jess, enfadada. Se alejó como una furia, seguida por sus amigas.
Andris se concentró en mí y sonrió con arrogancia.
—¿Me has echado de menos, aunque solo sea un poco?
Ignoré la pregunta.
—¿Dónde está Maliina?
—En casa, castigada. Ha sido una chica mala.
En eso estaba de acuerdo.
—No puedes castigarla a no salir. No es una niña.
—No, no lo es, y estoy loco por ella. Sin embargo, he tenido que dar muchas explicaciones y arrastrarme mucho por su culpa. Por eso he estado fuera tanto tiempo, por si te interesa. ¿Quieres un trago? —me ofreció su bebida.
Arrugué la nariz.
—No, gracias. Si estás loco por ella, ¿por qué no se lo demuestras? Solo se porta mal porque necesita que le asegures que la quieres.
—Lo sé, pero cuando dos personas llevan juntas un par de siglos, hacen lo que pueden por animar un poco la relación. Unos pocos celos llegan muy lejos y el sexo de la reconciliación es espectacular —enarcó las cejas.
Sentí calor en la cara.
—Esa es una razón estúpida para perseguir mortales.
—Finjo que persigo mortales. Excepto en tu caso. Tú eres especial.
—Sí, claro.
—Es ese —dijo Jess desde el umbral. Señaló a Andris.
Torin salió al cobertizo detrás de Jess y seguido por Vera, Savanna y Danielle. La mirada de Torin pasó de mí a Andris. Entrecerró los ojos.
—¿Qué haces tú aquí? —preguntó. Parecía demasiado tranquilo.
—Hacer tu trabajo, hermano mayor. He rescatado a Raine de tus… Lo que quiera que sean. —Andris miró a Jess y sus amigas e hizo una mueca—. Esas mofetas la habían rodeado —añadió con aspecto ultrajado.
¿Mofetas? Casi me eché a reír, hasta que vi la expresión de Torin. Me miró a mí y después a Jess con expresión tormentosa.
—¿Qué han hecho qué?
Jess parpadeó.
—Yo, ah…
—Ven conmigo —dijo él, cortante.
Jess frunció el ceño confuso y lo siguió.
Andris resopló.
—Es como un perrito, ¿verdad? Corred detrás —dijo a las otras tres chicas. Cuando se volvieron y se alejaron, casi sentí lástima de ellas.
—¿Tú siempre eres tan grosero con la gente a la que quieres reclutar? —pregunté.
—Desde luego. No me gustan los mortales, en especial los que no están en mi lista —tomó un sorbo de su bebida—. No, eso es no es verdad. Es que los prefiero —se inclinó hacia mí y susurró— «muertos» —se echó a reír, con lo que envolvió mi rostro en vapores alcohólicos y me eché hacia atrás—. Deberías verte la cara. Épica. Hasta luego, querida. —Entró riéndose a carcajadas...
Estaba loco, igual que Maliina. Yo no sabía cómo encajaba yo en su gran esquema de las cosas, pero estaba harta de la fiesta. Fui en busca de Eirik, pero seguía ocupado jugando a lo que fuera que había en la pantalla. El público que los miraba se había vuelto más y más numeroso. Mientras decidía si irme sin decírselo o no, me detuve detrás del sofá. Al instante, el corazón me dio un vuelco al sentir la presencia de Torin. Parecía que estuviera programada para sentirlo o algo así.
—Baila conmigo —susurró, y su aliento me rozó la oreja.
Tragué saliva.
—¿Dónde está Jess?
—Ella no importa. Tú sí.
Quería creerlo, quería mirarlo a los ojos y ver si hablaba en serio. Era imposible explicar cómo había llegado a significar tanto para mí en tan poco tiempo.
—¿La has marcado con runas de simpatía?
Soltó una risita.
—Ella y yo ahora nos entendemos.
El dorso de su mano rozó el de la mía y contuve el aliento. Por un momento trazó garabatos en el dorso de mi mano, con una caricia ligera e hipnótica.
Cerré los ojos, saboreando su contacto. Se movió. Las yemas de sus dedos subían y bajaban por mi palma, invitándome a jugar con él. Con el corazón latiéndome con fuerza, me dejé llevar. Los dedos acariciaban mi palma. Era el juego más erótico del mundo. Me rozó el brazo con gentileza y me eché a temblar. No jugaba limpio. Al final entrelazó su dedo meñique con el mío. Como estábamos tan cerca, con el respaldo del sofá delante de nosotros, esperaba que nadie pudiera ver que nos estábamos tocando.
—No te quedes ahí parada mirándolos —dijo Cora. Se colocó a mi lado—. Vete a bailar.
Retiré mi mano de la de Torin y la miré.
—No me importa.
—¿En serio? ¿De qué es el juego? —me preguntó enarcando las cejas.
La miré sin saber qué decir.
—No lo sé, pero Eirik parece que lo está disfrutando y no quiero apartarlo de ahí.
—No tienes por qué bailar con él —agarró el brazo de Torin—. Baila con Torin.
Cora podía ser muy mandona a veces. Miré a Torin y vi que se esforzaba mucho por no reír. Una vez más, se estaban aliando contra mí sin saberlo. Yo quería ir con él. Eirik estaba inmerso en el videojuego y no me echaría de menos. Además, era solo un baile. No había por qué sentirse culpable.
Fui delante a la sala de estar. Como si alguien hubiera hecho una seña, la música cambió entonces a una melodía lenta. Los que bailaban en la pista siguieron el ritmo. Yo vacilé. Torin no me dio la oportunidad de escapar. Me tomó las manos y las colocó en sus hombros.
—¿Has cambiado tú la música? —pregunté.
—¿Tú qué crees? —Sonrió con malicia, me abrazó por la cintura y me atrajo hacia sí.
Si fuera posible derretirse, yo habría formado un estanque viscoso en el suelo. El tiempo perdió todo significado. Lo correcto y lo incorrecto dejaron de existir. La punzada de culpa por dejar a Eirik desapareció. Nos acercamos todavía más y apoyé la mejilla en el pecho de Torin.
—Vámonos de aquí —dijo con voz ronca.
No dije que sí, pero tampoco dije que no. La música seguía sonando cuando salimos por una puerta lateral que daba al garaje y la cerramos a nuestras espaldas. Las luces se encendieron automáticamente. Miré a nuestro alrededor. Su Harley se posaba majestuosa en mitad del garaje.
—Solos por fin —dijo.
—¿Qué hacemos aquí? —pregunté. Me acerqué a su moto.
—Huir del ruido. La música tecno no es lo mío.
Me eché a reír y lo miré. Me observaba con un brillo travieso en los ojos. Tragué saliva e intenté concentrarme en la conversación.
—¿Y por qué la pones? —pregunté.
—A esta generación parece gustarle y fingir interés en la misma música crea confianza. —Me siguió con paso lento, como un depredador que acechara a su presa.
—¿Y es importante ganarse nuestra confianza?
Se encogió de hombros.
—En realidad no, pero facilita mi trabajo.
—¿Todavía no me vas a decir por qué necesitáis reclutar atletas?
Una expresión dolorida cruzó su rostro atractivo.
—No puedo.
Andris había insinuado que Jess y sus amigas no estaban en su lista.
—¿Tienen una lista de reclutas? —pregunté.
Se echó a reír.
—No.
—¿Yo estaré en la tuya?
Me miró horrorizado.
—De ningún modo.
Su reacción me dolió.
—¿Por qué no? ¿No soy lo bastante buena?
Movió la cabeza y un mechón de pelo cayó sobre su frente. Lo apartó y noté que no le gustaba nada hablar de su trabajo.
—No es eso.
—Puede que esté en la lista de Andris.
—No se atrevería sin decírmelo —gruñó Torin.
Siguió un silencio. Yo no sabía por qué iban a por el equipo de natación, pero su actitud no me gustaba nada.
—Tengo que volver dentro —dije débilmente, aunque no hice ademán de salir—. Eirik seguramente me esté buscando.
—No vayas —musitó. Dio la vuelta a la Harley y se colocó detrás de mí, invadiendo me con su calor—. No te he traído aquí para hablar de mi trabajo.
—¿Y por qué me has traído?
—Quería que estuviéramos solos.
Exhalé con fuerza.
—Te he visto antes.
—No fue suficiente. Llámame avaro, pero necesito más —subió y bajó sus dedos por mi brazo. Me estremecí. Apoyó las manos en mis caderas, bajó la cabeza y apretó la frente en mi pelo—. Cuando vine aquí, no me esperaba esto, Pecas. Se suponía que sería un trabajo de rutina, pero ahora es mucho más.
Me apoyé en él. Quería borrar el dolor de su voz, pero no sabía cómo.
—Pero yo salgo con Eirik.
—Él no te conviene —dijo Torin con voz baja e intensa.
—Lo he conocido toda mi vida. Me comprendes.
—¿Te hace temblar cuando te toca? —Pasó las yemas de los dedos por mi brazo desnudo. Su contacto era ligero como una pluma, pero encendía un fuego en mi interior. Cerré los ojos, me temblaba todo el cuerpo. Me alzó el pelo del cuello, bajó la cabeza y me dio un beso en la parte descubierta del cuello. El calor me invadió—. ¿Él es la primera persona en la que piensas cuando te levantas por la mañana y la última en la que piensas antes de quedarte dormida?
Era Torin en quien pensaba todas las noches y todas las mañanas. Abrí la boca para decirle que era él. Que él era todo lo que siempre había buscado en un hombre, pero no podía hablar.
—¿Sabes lo que quiero hacerle siempre que lo veo tocándote? ¿Siempre que te besa? Quiero arrancarle la cabeza. —Me giró en sus brazos y me apretó contra sí.
Miré sus hermosos ojos de color zafiro y me sorprendí ahogándome, derritiéndome. Trazó con su dedo la línea de mi mandíbula y después mis labios. Un anhelo sin precedentes me invadió y me agarré a su camisa para no caerme. Bajó la cabeza y dejé de respirar. Todos mis sentidos estaban concentrados en él.
Entonces nuestros labios se encontraron.
Un cosquilleo empezó en mis labios y se deslizó debajo de mi piel. Sus dientes mordisquearon mi labio y solté un respingo, dándole acceso a mi boca. Calmó gentilmente el mordisco con la lengua y cruzó mis labios en busca de mi ser. En cuanto lo saboreé, mi mundo explotó. Dejé de existir. Me convertí en parte de algo más grande, mejor y más brillante.
Él gimió y profundizó el beso. Me estrechó entre sus brazos y me atrajo más hacia sí. Le solté la camiseta, extendí el brazo y le tomé la cara para sujetarlo en el sitio. Aquello era lo que había anhelado desde que él había salido de mi casa, aquella sensación de plenitud. Me soltó la boca el tiempo suficiente para llenarme de besos la cara y el cuello, pero yo no estaba preparada para dejarlo ir. Le agarré la cabeza y bajé su cara hasta la mía. La cabeza me daba vueltas y mi cuerpo entero estaba al borde de algo que yo no entendía.
Apartó su boca de la mía y me miró con los ojos ardientes y la respiración pesada. Me encantaba que el beso le hubiera causado tanto efecto.
—Eres mía, Pecas —juró.
Una risa llenó el garaje.
—Creo que estoy algo perdido.
Torin gruñó…
—Piérdete, Andris.
—Pienso hacerlo, hermano mayor, pero su novio enamorado estará aquí en cualquier momento. La está buscando y se empieza a poner frenético.
Miré horrorizada a Torin. Eirik. ¿Qué iba a hacer?
—Tengo que hablar con él.
—No. Hablaremos con él juntos.
Negué con la cabeza.
—No. Tengo que hacerlo sola.
—Estoy de acuerdo —intervino de nuevo Andris—. El deber nos llama, hermano mayor.
En los ojos de Torin hubo un brillo helado, pero no hizo caso a Andris.
—Pecas…
—Todo este lugar está a punto de explotar, Torin —intervino Andris.
—¿Qué? —Torin lo miró al tiempo que me apretaba con más fuerza.
—¿Cómo que va a explotar? —pregunté. Mis sentidos zumbaban todavía por efecto del beso, pero la realidad volvía como un chapuzón de agua fría.
Maliina está aquí y está en pie de guerra. Creo que ha roto una tubería de gas o algo así. Puede que no lo huelas aquí, pero dentro apesta, He pensado que querrías saberlo.
Torin lanzó una maldición.
—Dijiste que la habías atado con runas.
Andris se encogió de hombros.
—Ingrid ha debido liberarla. No te preocupes, la encontraré y la llevaré a casa.
—De eso nada —replicó Torin. En su cuerpo aparecieron runas, su resplandor resultaba visible a través de su ropa oscura —. Me encargaré de ella personalmente. Tú pon a Raine a salvo.
—No, tengo que advertir a mis amigos —protesté.
—Déjala —añadió Andris—. ¿Por qué tenemos que cumplir siempre las reglas? A mí me suena bien que mortales e inmortales trabajemos juntos.
Un instante Torin estaba a mi lado y al instante siguiente tenía la mano alrededor del cuello de Andris.
—Te estoy confiando mi vida, hermanito. Si le ocurre algo a ella, tu vida será mía por toda la eternidad. ¿Entiendes?
Andris asintió, pero una gran sonrisa se instaló en su rostro.
—Bien. Ahora sácala de aquí. —Las runas se volvieron más brillantes y Torin atravesó la puerta.
Corrí tras él. El miedo me hacía temblar por dentro. Agarré el picaporte. Tenía que encontrar a los otros. Si les sucedía algo a Cora o a Eirik…
Andris me sujetó la muñeca antes de que pudiera girar el picaporte.
—¿Adónde crees que vas, cariño?
Tiré de mi brazo.
—Suéltame, psicópata. Tengo que encontrar a mis amigos.
—No, no tienes. —Me abrazó por la cintura y me llevó por los aires hasta la puerta lateral que conducía fuera del garaje. Yo le di patadas y me debatí, pero él se echó a reír—. Una cosa que vas a aprender ahora es que St. James es como un ejército de un solo hombre.
—Conozco esta casa —repliqué, cortante, intentando todavía soltarme—. Sé dónde están besándose algunos de los estudiantes. Necesitará nuestra ayuda para sacar a todo el mundo fuera.
Andris me dejó en el suelo y por un instante pensé que iba a desobedecer a Torin. Me volví y él me alzó en vilo, me cargó sobre su hombro como a un saco de patatas y salió del garaje. Lo golpeé en la espalda y di patadas. El aire frío de la noche me abofeteó las mejillas calientes cuando se alejó con tanta rapidez de casa de Torin que todo se volvió borroso.
—Bájame.
Lo hizo, pero no me soltó. Estábamos debajo de mi árbol.
—¿Sabes lo importante que es esto? —me preguntó.
Lo ignoré. Miraba a los estudiantes que salían de casa de Torin e intentaba encontrar a Cora y Eirik.
—Me ha confiado lo más importante de su vida —añadió Andris.
¿En serio? Era el tipo más egocentrista que había conocido jamás.
—Aquí no se trata de ti, Andris. Tu novia está a punto de matar a mis amigos, ¿y por qué?
De la nada una voz como si de una bestia se tratara golpeo mis tímpanos—Por creer que puedes quitármelo —rugió Maliina.
Lo siguiente que noté fue que estaba en el aire. Agité los brazos e intenté encontrar algo a lo que agarrarme. Solo encontré aire. Mi cabeza chocó con la pared. Explotaron estrellas detrás de mis párpados y pinchazos de dolor blanco atravesaron mi cráneo.
Desorientada, luché por mantener los ojos abiertos y alejarme de ella. Maliina aterrizó en mi pecho con tanta fuerza, que casi me desmayé. El aire huyó de mis pulmones como si fueran globos que acababan de explotar. El dolor irradió por todo mi pecho. Intenté respirar, pero no podía. Dolía demasiado.
A través de una niebla de dolor, vi a Andris e Ingrid peleando. Luego el rostro contorsionado por la rabia de Maliina me bloqueó la visión. Sus dedos, extendidos como garras, avanzaban hacia mi cara. Intenté alzar los brazos para bloquearla, pero ella los atrapó con sus piernas.
Iba a acabar conmigo. Ni siquiera podía defenderme porque cada movimiento me causaba un dolor agudo en el pecho y los pulmones. Un segundo luchaba por seguir viva y, al instante siguiente, alguien me apartó de ella y la envió volando por los aires. 





Capítulo 14. RECUERDOS
¿Por qué no sanaba? La cabeza y los pulmones me dolían mucho. Cada aliento enviaba pinchazos de dolor incandescente por todo mi cuerpo. Unos brazos me mecían y unos dedos gentiles me apartaban el cabello de la cara. Reconocí el aroma familiar de Torin y su voz. Decía algo, pero un zumbido en los oídos me impedía oírlo bien. Solo capté el final de la frase.
—… bien —decía.
—No, no se pondrá. Cúrala… empieza la transformación… juntos para siempre y… —La voz de Andris vaciló, pero no malinterpreté sus palabras. Para siempre con Torin me sonaba bien.
—No —dijo él.
—¿Por qué te niegas a ti mismo…? —No oí el resto de las palabras de Andris. El zumbido en mis oídos era cada vez más fuerte. Hasta que cesó de pronto.
—Lo que yo necesito no importa —gruñó Torin con voz clara—. Lo importante es lo que quiere ella. La última vez que la curé, lo odió. No volveré a hacerle eso.
—Eres un tonto. Si no puedes sanarla, entonces déjala morir —dijo Andris—. Al menos así podrás…
—¡Maldita sea, Andris! —exclamó Torin—. ¿No lo entiendes? Le di mi palabra. No permitiré que se vuelva como nosotros.
Abrí la boca para decirle que no me importaba, siempre que estuviéramos juntos, pero me interrumpió Andris.
—Este no es el momento de desarrollar una conciencia —dijo.
—Vete. Busca a Maliina y quédate con ella. Lidiaré con ella más tarde.
—Cúrame, Torin —susurré. Mi voz era pastosa y mi respiración superficial. En mi sien se produjo una presión extraña, pero mis ojos buscaron los suyos.
Me acarició la sien y negó con la cabeza.
—No, Pecas. No puedes tomar una decisión así ahora. Hablaremos más tarde.
—Me duele. Haz que desaparezca el dolor —le supliqué.
—No puedo —susurró con voz tensa Me besó la frente—. No intentes moverte. Hay ayuda en camino.
—¿Por qué no puedo autosanarme?
—Tus heridas son demasiado extensas —bajó la voz hasta convertirla en un susurro angustiado—. Necesitas nuevas runas de sanación.
—Hazlo. Ponme runas. Por favor.
—No me pidas eso. No puedo condenarte a una vida como la mía, a menos que lo sepas todo, y no puedo decirte gran cosa porque estoy atado por un juramento.
—Me da igual lo que seas. Confío en ti. Por favor… —el dolor se extendió por mi cabeza y mi visión se nubló. A todo alrededor había un golpeteo, como de pasos que corrieran. Se fue haciendo cada vez más alto, lo que empeoraba cada vez más la presión en mi cabeza—. Mi cabeza. Haz que pare eso.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Eirik. Y su voz resonó de un modo siniestro.
—Estaba subiendo por el árbol y se ha caído —repuso Torin.
—¿Has llamado a una ambulancia? —Eirik se dejó caer a mi lado.
—¿Tú qué crees? —preguntó Torin, cortante.
—Creo que podrías haberla curado otra vez —gruñó Eirik.
¿Cómo sabía él lo de Torin? Me esforcé por tener los ojos abiertos.
—¿Cómo…?
—No hables —murmuró Eirik—. Ya estoy aquí.
—¿Está bien? —Cora se arrodilló a mis pies—. ¿Dónde te duele?
—En el pecho. —Mis ojos buscaron los de Torin, con la esperanza de que hiciera desaparecer el dolor. Negó con la cabeza. Mi visión se volvió borrosa de nuevo. Parpadeé para aclararla, con mis ojos fijos en él. ¡Había tanto dolor y desesperación en su mirada! Una parte de mí estaba enfadada con él por negarse a ayudarme, mientras la otra parte solo quería que me abrazara. Y estaba también Eirik. Sabía que Torin me había curado y no había dicho nada. El ruido estridente de una ambulancia atravesó el aire y se añadió al pitido de mis oídos
—¿Por qué no deja de parpadear? —preguntó Eirik.
Torin respondió, pero no oí sus palabras. Me envolvió de nuevo la oscuridad.
◆◆◆
 
Cuando recuperé el conocimiento, alguien me levantaba los párpados y me ponía y quitaba una luz de los ojos. Intenté protestar, pero no podía hablar. Intenté sentarme, pero algo me lo impidió. Estaba atrapada. Entre la niebla de mi cabeza se filtraban voces y, una vez más, me esforcé por oírlas.
—TAC… hematoma… costillas rotas…
Siguió un sollozo. Mamá. Quería decirle que estaba bien, pero perdía y recuperaba el conocimiento una y otra vez. Las voces iban y venían. Mamá, Torin, Eirik, Cora… Me pedían que despertara, me decían que me querían. También estaban las tres mujeres. No sabía quiénes eran ni lo que querían, pero rondaban por allí, en silencio, observando, esperando… Me era imposible verles la cara. No dejaban de cambiar, a veces eran borrosas y a veces transparentes. A veces parecían ancianas y otras veces tan jóvenes como adolescentes. Había algo familiar en ellas, pero no sabía qué.
Cuando volví a despertarme, estaba oscuro. Sentía el cuello rígido y el pecho y la cabeza me palpitaban. Al menos el dolor estaba adormecido. Intenté abrir los ojos, pero no pude y me entró el pánico. Saltó una alarma.
—Chist, tranquila —dijo una voz familiar. Era Torin.
Conseguí abrir los ojos, volví la cabeza para buscarlo y me encogí cuando me irradió un espasmo de dolor a través del pecho. Una luz brillante atrajo mi atención a un rincón de la habitación. La luz procedía de las runas resplandecientes de la cara y el cuerpo de Torin. Él se levantó, la luz de su cuerpo bañaba a mamá, que estaba dormida en una silla al lado de mi cama. No, de mi cama no. De una cama de hospital. Intenté recordar cómo había llegado al hospital, pero mi memoria no había registrado nada de lo ocurrido después de que me atacara Maliina. Ahora máquinas que emitían pitidos controlaban mis signos vitales y el cuerpo me dolía como si me hubiera atropellado un camión.
Una enfermera entró en la habitación y nos examinó a las máquinas y a mí. Comprobó mis constantes, me puso una luz en los ojos y me preguntó por mi nombre y por mi nivel de dolor. Ajustó la vía intravenosa y me dio cubitos de hielo de una taza. Tenía la garganta seca y dolorida y el hielo me hizo bien, pero quería que se fuera para poder quedarme a solas con Torin.
—Gracias —conseguí decir.
En cuanto la mujer salió de la habitación, mis ojos se encontraron de nuevo con los de Torin. El brillo de las runas volvía hipnóticos sus ojos azules. Se acercó más, tomó un cubito de la taza y me lo dio.
—¿Por qué estoy aquí? —susurré con voz ronca.
Frunció el ceño.
—Maliina te atacó, pero la aparté antes de que te hiriera de gravedad. —Me dio otro cubito—. No debí dejarte con Andris. No sirve para nada.
Recordé entonces lo sucedido en la fiesta.
—No, él cuidó de mí, Torin. Me sacó de tu casa, pero Maliina apareció de pronto y me atacó. —Miré alrededor de la habitación. Había flores y globos—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?
—Unas treinta horas.
—El escape de gas en tu casa… ¿Le pasó algo a alguien?
Él sonrió.
—No, pero acortamos la fiesta. En realidad, muchos estudiantes siguieron a la ambulancia hasta aquí y acamparon en la sala de espera hasta que saliste del quirófano.
—¿Me han operado? ¿De qué?
—Del cerebro. —Me toqué la frente, pero sentía la piel rara. Intenté levantar la mano para averiguar por qué, pero Torin me la bajó—. No lo hagas. Tienes varias costillas rotas y no debes moverte mucho. ¿Quieres más hielo?
Le miré la cara.
—No comprendo. Has dicho que no estaba herida de gravedad, pero me operaron y tengo costillas rotas. ¿Por qué no me curaste tú?
—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó él, en lugar de contestar.
—Que me atacó Maliina. No sé nada de lo que ocurrió después hasta que me he despertado ahora —sentí pánico—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no puedo recordarlo?
—Tenías una hemorragia cerebral, lo que hizo que perdieras el conocimiento. El cirujano paró la hemorragia y le dijo a tu madre que te pondrás bien, pero que algunos de tus últimos recuerdos podrían verse afectados.
Intentó darme más hielo, pero aparté la cabeza. Algo me rondaba por la mente. No podía recordar nada de lo que había pasado después del ataque, y, sin embargo, había algo relacionado con Torin y Eirik que me rondaba por la cabeza.
—¿Eirik ha estado aquí? —pregunté.
—Sí. Cora y él han estado aquí hasta hace un par de horas, cuando tu madre ha insistido en que se fueran a casa. Tienen clase mañana.
Miré a mamá. Normalmente tenía el sueño ligero. Debía de haber estado despierta las últimas treinta horas y por eso estaba tan cansada. ¿Quién cuidaba de ella?
—No te preocupes por ella —comentó Torin como si me leyera el pensamiento—. Es mucho más fuerte de lo que crees. Vuelve a dormirte, Pecas. Estaré aquí cuando despiertes. —Dejó la taza con el hielo y me cubrió la mano con la suya.
Se durmió antes que yo, con la cabeza apoyada en la cama al lado de mi cadera. Le acaricié el pelo, contenta a pesar de mi cuerpo maltrecho y de mis recuerdos perdidos. Mientras los analgésicos iban haciendo su trabajo, reviví cada momento que habíamos pasado juntos Torin y yo justo antes de que atacara Maliina. El beso, tan hermoso y perfecto. La sensación de plenitud. No me había dicho que me amaba, pero me había reclamado para sí. Y yo pensaba reclamarlo a él en cuanto rompiera con Eirik.
Pensar en Eirik me llenó de tristeza. Él me quería, pero el amor que sentía por él no era suficiente. No era comparable a mis sentimientos por Torin. Quizá encontraría a otra chica, alguien que lo quisiera como se merecía. Seguía pensando cómo iba a romper con él cuando el sueño se apoderó de mis sentidos y cerré los ojos.
◆◆◆
 
Cuando desperté de nuevo, era de día. La primera persona a la que vi fue a mamá, sentada en la silla con una revista en el regazo. Parecía muy triste. Torin estaba sentado en el rincón, con los brazos cruzados y las runas volviéndolo invisible para todo el mundo menos para mí.
Me sonrió.
—Buenos días, Pecas —dijo con los labios.
—Buenos días. —No me di cuenta de que había hablado en alto hasta que mi madre alzó la vistas y dio un respingo.
—Oh, tesoro. Estás despierta. —Se levantó de un salto y la revista cayó al suelo—. Las enfermeras me han dicho que te despertaste anoche y hablaste, pero no las he creído. Deberían haberme despertado. ¿Cómo te encuentras? ¿Tienes dolores? ¿Quieres que llame a la enfermera?
Conseguí sonreír.
—No, mamá. Estoy bien.
Sus ojos se llenaron de lágrimas y un sollozo escapó de sus labios. Se cubrió la boca.
—¡Me asusté tanto cuando me dijeron que tenías una hemorragia cerebral! Luego te hicieron un agujero en el cráneo y… y… Perdona que hable tanto, pero me alegro muchísimo de que estés bien. —Resopló y se secó las mejillas. Extendió una mano temblorosa como si fuera a tocarme la cabeza, pero se detuvo en el último momento, cerró el puño y me sonrió con aire de disculpa—. Mírame, llorando como un bebé cuando por fin te despiertas. Mañana cortarán ese maldito árbol. Ya he pedido una cita con unos paisajistas. —Se volvió para acercar más la silla a la cama.
Miré a Torin, confusa.
—Le dije que te caíste del árbol —explicó él—. Era la única explicación que podía darles a los de la ambulancia y a ella.
—No culpes al árbol ni lo cortes, mamá —susurré—. Lo plantó papá.
—Tu padre lo entenderá. Cada vez que lo vea, me recordará lo cerca que he estado de perderte. Tenías razón al tener miedo de subir por él todos estos años. Es peligroso.
Cuando tomaba una decisión, era inútil discutir con ella. Podía ser tan testaruda como yo. Estiré el brazo hacia el agua.
—No, no te muevas. El doctor ha dicho que no hagas esfuerzos. —Tomó la taza y me acercó la pajita a los labios—. ¿Tienes hambre?
Asentí.
—Veré lo que pueden traerte las enfermeras. —Desapareció por la puerta.
Torin se acercó y me acarició la mano.
—¿Cómo te sientes?
—Mejor.
—Esta mañana te has perdido a Eirik y Cora, así que no te sorprendas si vuelven durante el almuerzo.
Antes de que pudiera responder, volvió mamá. Torin regresó al rincón y nos observó con una sonrisita mientras ella me mimaba y hablaba de la operación. Me dijo que no me preocupara por la cicatriz y por el pelo. Al parecer habían tenido que afeitar una zona cerca de la oreja para operar, pero el pelo afeitado era el menor de mis problemas. La comida del hospital, cuando por fin llegó, era horrible y apenas si conseguí probarla.
—¿Quieres que vaya a buscarte algo de comer? —preguntó Torin.
Asentí con la cabeza, contenta de poder verlo y hablar con él sin que lo supiera mi madre. Él se fue y regresó un rato después con el desayuno. Sándwiches de huevo y salchicha y chocolate caliente para los dos. Para entonces mamá se había ido a casa a cambiarse. Comimos y él se marchó para dejarme descansar. Volvió horas después con la comida. Unos minutos después de que llegara, oí la canción que usábamos para animar al equipo de natación de los Trojans.
Somos los Trojans. Oh, sí.
Lo mejor de la escuela Kayville. Oh, sí.
Y en la piscina. Oh, sí.
Somos una maravilla. Oh, sí.
En una competición, Oh, sí.
Somos de lo mejor. Oh, sí.
Sabemos ganar. Oh, sí.
El oro sin parar. Oh, sí.
Sonreí. Había reconocido las voces de Eirik y Cora. Aunque no gritaban, me sorprendió que las enfermeras no los echaran o les pidieran silencio. Entraron bailando en mi habitación, los dos ataviados con el uniforme de los Trojans, pantalón y chaqueta oro y carmesí, camisetas, y gafas de natación en la frente. Siguieron cantando.
Porque en natación. Oh, sí.
Dominamos la competición.  Oh, sí.
Somos los número 1. Oh, sí.
Los únicos unos. Oh, sí.
Oh, sí. Oh, sí. Oh, sí. Oh, sí.
Terminaron y posaron. Torin los miró como si pensara que habían perdido el juicio, pero se esforzaba por reprimir la risa. Se veían ridículos, pero estábamos en la Semana de la Bienvenida.
—¿Cuál es el primer día de la Semana del Espíritu? —preguntó Cora, con los brazos en la cintura y la cabeza inclinada a un lado.
—El Día del Deporte.
A Cora le tembló la barbilla y sus ojos se llenaron de lágrimas.
—¿Mañana es…?
—Día del Neón, luego el de la Horterada —añadí, también con los ojos llenos de lágrimas—. Y después mi favorito… el Día del Personaje.
—Te has acordado. Eso significa que estás bien, ¿verdad? Tu cerebro funciona bien. —Se acercó a mí con las mejillas llenas de lágrimas.
Alcé la mano hacia ella y Cora la apretó. Las dos estábamos llorando.
—Aunque me hayan taladrado un agujero en el cráneo, nunca olvidaré lo loca que te pones durante la Semana del Espíritu. ¿Qué piso nos han dado?
—Segundo piso, ala oeste —repuso Eirik con una sonrisa.
—Lo hemos decorado con globos y cintas de color azul, con el tema del agua. —Cora tragó un sollozo y me miró de hito en hito—. No me vuelvas a dar un susto así nunca más. Creí que te había perdido y… y… Quiero abrazarte, pero me da miedo hacerte daño en las costillas. —Se secó las mejillas—. Lo diré otra vez. Nunca, nunca, me vuelvas a dar un susto así. —Miró a Eirik—. Está bien, le toca a él. Esperaré fuera, donde puedo llorar como una idiota sin contagiarte también a ti.
La observé salir de la habitación y moví la cabeza. Era muy melodramática y yo la adoraba. Mis ojos se encontraron con los de Torin, pero él no hizo ademán de marcharse. En lugar de eso, se echó hacia atrás y se puso cómodo. Su expresión decía que no iría a ninguna parte. Suspiré, lo ignoré y me concentré en Eirik.
Este me dio un beso en la frente, se sentó en la silla de mi madre y me tomó la mano. Miré a Torin para ver su reacción. Un hielo azul parpadeó en sus ojos. Su irritación era evidente. Yo sabía que esa muestra de celos no debería complacerme, pero me complacía.
—¿Quieres que te traiga algo de comer que no sea la comida de aquí? ¿O que te saque a escondidas? —preguntó Eirik.
Tengo aquí nuestra comida, cabeza hueca —dijo Torin.
Una vez más, lo ignoré.
—Eres muy amable, Eirik, pero no necesito comida y marcharme en este momento va contra las órdenes del cirujano.
Eirik dejó de sonreír.
—Siento mucho haber metido la pata, Raine.
—¿Tú? ¿Qué quieres decir?
—Todo esto es culpa mía.
Fruncí el ceño.
—No, no lo es. ¿Por qué dices eso?
—Si no te hubiera dejado sola por jugar a ese estúpido juego, no te habrías aburrido y decidido irte a casa. —Me besó los nudillos y Torin se echó hacia delante como si quisiera arrojarse contra él—. Tú sabes que te quiero.
Torin soltó un gruñido.
Le lancé una mirada de advertencia.
—Lo sé —le dije a Eirik.
—Y que haría cualquier cosa por ti —añadió él.
—Eso también lo sé.
—Te he fallado, Raine, y lo siento mucho.
Suspiré.
—Eirik, no…
—No, déjame terminar. Si quieres cambiar nuestra relación y que volvamos a ser solo amigos, lo comprenderé —continuó.
Torin se enderezó y no me costó mucho adivinar lo que pensaba. Que esa era mi oportunidad de cortar lazos con Eirik. Pero yo no podía tomar la salida cobarde y culpar a Eirik por algo que no había hecho.
—Tú no eres mi guardián y no permitiré que te culpes por algo que no fue culpa tuya.
—¿Estás segura?
Asentí.
—Intenté subir por el árbol hasta mi dormitorio porque no quería despertar a mamá. Fue culpa mía, no tuya. —Mis ojos se encontraron con los de Torin. No parecía contento. Eirik, en cambio, suspiró de alivio y me dedicó su famosa sonrisa brillante.
—Mejor, porque no estaba dispuesto a renunciar a ti sin luchar —dijo. Frunció el ceño—. ¿Torin tuvo algo que ver con que te fueras de la fiesta?
—¿Por qué dices eso? —Intenté no mirar a Torin.
—Cora dijo que estuviste bailando con él. ¿Dijo o hizo algo que te impulsara a marcharte? Porque si fue así…
—No, nada de eso —negué con la cabeza—. Solo bailamos.
—Y nos besamos —añadió Torin desde el rincón.
—¿Fue Jess?
Volví a negar con la cabeza.
—No. Nadie tiene la culpa de lo que me pasó, Eirik.
◆◆◆
 
—Quiero abrazarte mientras duermes —susurró Torin esa noche cuando se marcharon todos.
Me moví para hacerle un hueco. Como la incisión en mi cabeza estaba detrás de mi oreja derecha, pasaba la mayor parte del tiempo sobre el lado izquierdo. Él se acurrucó detrás de mí en la estrecha cama, con la mano apoyada en mi cintura.
—Avísame si te duele en alguna parte.
—No me importa.
—A mí sí. —Me tocó los labios con el pulgar, como para impedirme hablar, pero el efecto que me produjo fue instantáneo. Me cosquillearon los labios.
—Quiero besarte, pero tengo miedo de hacerte daño.
Yo también quería besarlo.
—Tú nunca podrías hacerme daño. No con un beso.
Se echó a reír.
—No querrá parar, así que mejor no probemos. Duérmete, Pecas.
A la mañana siguiente abrí los ojos y me encontré con los hermosos ojos de él. Todavía estaba oscuro fuera y, por los ruidos, parecía que estaba cambiando el turno de enfermeras. Torin me tomó la cara entre las manos y me acarició la mejilla con gentileza. Solo le brillaba una runa en la frente. Yo ya había notado que tenía una habilidad increíble para controlarlas.
—Volveré después con el desayuno —susurró.
Durante el resto de la semana, Eirik y Cora fueron a verme a diario, ataviados con los atuendos chiflados de la Semana del Espíritu estudiantil. Eirik venía durante el almuerzo y se sentaba conmigo. Por las tardes se quedaba cuando se marchaba Cora, hacía los deberes e incluso veíamos algo de televisión. Torin se iba cuando aparecía Eirik, pero odiaba eso. Yo lo veía en sus ojos, pero no podía decidirme a contarle la verdad a Eirik todavía.
La noche era para Torin. Pasábamos todas las noches juntos. Yo no sabía si usaba runas para permanecer invisible o si embrujaba la habitación para que las enfermeras solo vieran lo que él quería que vieran. Me daba igual. Adoraba dormir en sus brazos.
Mientras él estaba en el instituto, intentaba mantenerme activa caminando. Mi doctor me alentaba a ello. A menudo cruzaba desde la planta de Cirugía al Centro de Mujeres a ver a los recién nacidos. Era como si una fuerza que no podía explicar tirara de mí hacia allí.
—¿Uno de esos es suyo? —me preguntó un hombre.
La idea de que yo tuviera un hijo me hizo reír.
—No. Solo tengo diecisiete años.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó, mirando la venda que llevaba en la cabeza.
—Me caí de un árbol y me hice daño en las costillas y en la cabeza. ¿Cuál es el suyo?
Sonrió con orgullo y señaló un bebé pequeñito que había en una incubadora.
—Se llama Jeffrey. Ha sido prematuro, pero es un luchador.
Mis ojos se llenaron de lágrimas. El orgullo de su voz me hizo pensar en mi padre.
—Yo también fui prematura —susurré—. Mi padre decía que yo luché por vivir, pero que abrazarme y darme masajes me ayudó mucho. Dicen que el contacto humano es bueno para los prematuros.
—¿De verdad? —El hombre me dio las gracias y se alejó.
El viernes reuní valor suficiente para acercarme al mostrador de enfermeras del Centro de Mujeres y preguntar por la enfermera Guillaume.
La enfermera que había detrás del mostrador frunció el ceño.
—¿Quién?
—Gabby Ghillaume. Solo quiero saludarla.
La enfermera movió la cabeza.
—Debes de estar en un error, querida. En este centro no hay ninguna enfermera con ese nombre.
Fruncí el ceño.
—¿Está segura? Mi amiga y yo estuvimos aquí hace una semana y hablamos con ella. Estaba detrás del mostrador y… y su tía también trabajó aquí hace diecisiete años.
—Tranquila. Cálmate. —La enfermera extendió el brazo y me dio unas palmaditas en la mano—. ¿De qué planta eres?
—No soy de Psiquiatría —repliqué, y retiré la mano. Estaba enojada y, siendo sincera, también espantada. ¿Me había imaginado yendo al hospital con Cora y hablando con Gabby Guillaume?
—Un momento. ¿Podrías describirla? —me preguntó la enfermera.
Debatí conmigo mismo misma si me marchaba o contestaba. Pero necesitaba respuestas. Alguien estaba jugando conmigo.
—Estatura media, piel marrón y trenzas. Creo que es criolla. Su prima va a mi instituto.
Ella escribió rápidamente algo en el teclado del ordenador.
—Lo siento, pero alguien te ha gastado una broma cruel, querida. Nunca hemos tenido a una persona como la que describes trabajando aquí. Quizá trabaje en otro centro distinto.
—¿Y hace diecisiete años?
—Eso no puedo decirlo de cierto, pero en Registro deberían tener esa información. —Me sonrió con lástima. No solo me había mentido la enfermera falsa, Marj también lo había hecho.
Confusa, me volví para marcharme y por poco no vi al padre del niño prematuro con el que había hablado unos días atrás. Estaba con su esposa en una de las habitaciones y tenía al pequeño Jeffrey en los brazos. Salí del centro sonriente.
Esa noche le conté a Torin lo que había descubierto de la enfermera falsa.
—Eso significa que Marj también me mintió.
—¿Marj? ¿Quién es Marj?
—Marjorie LeBlanc. Jeannette, Catie y ella te ayudaron el sábado pasado con la fiesta.
Torin se incorporó y se acercó a la cama, así que pude verle la cara.
—¿De qué estás hablando? —preguntó.
—Cuando volvimos Cora y yo de las compras, Marj y sus amigas te ayudaban a sacar bolsas de comida de una SUV.
Él soltó una risita y negó con la cabeza.
—Creo que tu memoria anda un poco rara, Pecas. Utilicé una compañía de catering para la fiesta. Me enviaron a tres mujeres y, si no recuerdo mal, ninguna de ellas se llama Marj ni Marjorie, y no recuerdo los nombres de ninguna.
—Yo hablé con Marj, Torin —insistí, intentando no ceder al pánico—. Está en el equipo de natación. Están las tres. También ayudaron a Eirik con mi fiesta de cumpleaños en el club. —Tuve una premonición. ¿Y si todos mis recuerdos eran falsos y cosas que creía que habían ocurrido no habían pasado nunca?
Torin frunció el ceño. Al segundo siguiente empezó a pasear por la habitación.
—Descríbelas —dijo.
—Marj tiene piel marrón. Es criolla, creo, con ojos marrones oscuros. Catie tiene pelo negro, ojos avellana y piel bronceada y Jeannette tiene pelo rubio y ojos grises. Son de estatura parecida, un metro setenta o setenta y dos, ni delgadas ni gordas. Las tres se trasladaron el año pasado a nuestro instituto y enseguida nos hicimos amigas. Nunca les he preguntado, pero siempre he asumido que se conocían entre ellas antes de venir a nuestro instituto.
—Nornas —susurró él.
—¿Qué?
Parecía indeciso, pero al cabo de un momento, se acercó y se sentó en el borde de la cama.
—Lo siento. Hay cosas que todavía no puedo contarte, pero prometo que te lo contaré todo cuando sepa sin son buenas o malas.
—¿Has dicho normas?
Frunció el ceño.
—No, ¡NORNAS! No te molestes en buscar a las tres enfermeras que cuidaron de ti cuando naciste, porque no las encontrarás. Si se trata de nornas, eso podría explicar su presencia.
◆◆◆
 
Mamá, armada con una lista de instrucciones de mi doctor, me sacó del hospital el sábado. Eirik estaba en la puerta de mi casa con flores, globos de «Bienvenida a casa» y una gran sonrisa. Miré hacia la casa de Torin, pero el garaje estaba cerrado, lo que significaba que él no estaba. ¿Había encontrado algo sobre las nornas, lo que quiera que fueran?
Lo primero que hice cuando llegué a mi habitación fue darme una ducha. Aunque me había duchado en el hospital, me sentía mucho mejor usando mi champú y mi jabón. Observé la herida de la cabeza, ya en proceso de curación. Los bultos de las placas de titanio y de los tornillos que sujetaban el hueso bajo mi piel me hacían sentir un poco rara. Por suerte, la zona quedaba completamente oculta por el pelo y nadie notaría nada a menos que me recogiera el cabello en alto.
Me miré desnuda al espejo y examiné los moratones amarillentos del pecho. Todavía me dolían cuando respiraba hondo. Desgraciadamente, tenía que respirar hondo adrede como parte de mis ejercicios diarios para evitar que se colapsaran los pulmones.
Cuando salí del cuarto de baño, Eirik me esperaba en mi habitación. Había sacado la cama de debajo de la mía, como en los viejos tiempos, y estaba tumbado en ella. Cuando pensaba en romper nuestra relación y hacerle daño, me sentía muy mal. Me tumbé sobre el lado izquierdo e intenté verle la cara mientras hablábamos.
—Quiero preguntarte una cosa —dije en cuanto me instalé en la cama.
Enarcó las cejas.
—Está bien. Dispara.
—Sé que esto te sonará raro, pero es una prueba para ver si mis recuerdos están intactos o no.
Me miró con escepticismo.
—Recordaste los temas de la semana de la Bienvenida.
—Lo digo en serio, Eirik. El doctor dijo que la gente suele tener pérdida de memoria a corto plazo después de un trauma cerebral. La semana de la Bienvenida es un recuerdo viejo.
Se puso serio y se sentó en la cama.
—De acuerdo.
—¿Quién te ayudó con la fiesta de mi cumpleaños en la discoteca?
—¿Qué quieres decir? —preguntó, confuso.
—Me preparaste una fiesta sorpresa, ¿verdad?
Asintió.
—En L.A. Connection. La planeamos Cora y yo.
—¿Quién más te ayudó a organizarla?
—Una mujer que organiza fiestas en la discoteca. Trabajamos con ella y sus amigas.
—¿Y Marj, Jeannette y Catie no te ayudaron?
Frunció el ceño.
—¿Quién?
—Marjorie LeBlanc, Jeannette Wilkes y Catie Vivanco. Están en nuestro equipo de natación.
Eirik se frotó la cara.
—Raine, en el equipo de natación no hay nadie que se llame Marjorie LeBlanc ni Jeannette Wilkes ni Catie Vivanco.
Tragué saliva con pánico. ¿Cómo podía recordarlas yo tan claramente si no las recordaba nadie más? O me estaba volviendo loca o Torin tenía razón. Las nornas, quienesquiera que fueran, estaban jugando conmigo.
—Eh. —Eirik me agarró la mano—. ¿Estás bien?
—Sí. Creía que había tres chicas nuevas en el equipo —las describí y expliqué que habían llegado el año anterior, pero Eirik seguía negando con la cabeza. Ya iban dos. Si Cora tampoco sabía quiénes eran, yo sabría seguro que me pasaba algo raro—. Tengo una amiga que se llama Cora, ¿verdad?
—Sí. De hecho, la voy a llamar ahora mismo para que puedas hablar con ella. Me alegro de que te acuerdes de mí. —Sacó su teléfono móvil y pulsó unos números.
¿A cuántas personas o cuántos sucesos había olvidado yo o imaginado?
—Vas a ir al Baile de Bienvenida, ¿verdad? —pregunté.
Negó con la cabeza.
—No.  La razón por la que íbamos a ir era para que presumieras de mí. No puedes hacer eso recién llegada del hospital y con la memoria alterada.
—Puedes irte sin mí —le supliqué.
—No me interesa. —Se acercó el teléfono al oído—. Voy a alquilar tus películas favoritas y algo de comer. Y nos quedaremos aquí. Toma, habla con Cora. —Me dio un breve beso y se marchó. Yo tenía la impresión de que verme tan confundida y vulnerable le preocupaba demasiado.
Cuando se fue, una parte de mí sabía que no era justa con él. Todavía no sabía cómo decirle que lo nuestro había terminado. Él me quería y solo quería pasar tiempo conmigo, mientras que yo lo quería fuera de mi camino para poder pasar mi primera noche en casa con Torin.
Terminé de hablar con Cora, que dijo que se pasaría más tarde. Me senté en el marco de la ventana, encendí el ordenador y esperé que Torin llegara a casa. No llegó. Sin preocuparme por eso, entré en internet y empecé a buscar cosas sobre las nornas. Mamá me interrumpía constantemente para preguntarme mi opinión sobre algo. Sus excusas no me engañaban. Seguía preocupada por mí y quería ver cómo me iba. Entre visita y visita, conseguí leer un poco.
Las nornas eran deidades noruegas encargadas del destino de los mortales. Eran como las moiras de la mitología griega, pero más poderosas. Hasta decidían el destino de los dioses. Cuanto más leía sobre ellas, mejor entendía por qué se había asustado Torin. Aunque moiras solo había tres, las nornas eran muchas, pero tendían a agruparse de tres en tres. Aparecían a menudo cuando nacía una persona para determinar su futuro. Las buenas eran amables y protectoras, mientras que las malas eran las causantes de sucesos trágicos.
Marj, Catie y Jeannette debían de ser nornas. Eso explicaba por qué siempre aparecían antes de que ocurriera algo malo. La noche de mi fiesta habían ayudado a Eirik y había habido un apagón. La noche que yo acabé herida, habían ayudado a Torin con su fiesta. ¿Y si estaban esa noche en el Baile de Bienvenida?
Intenté no ceder al pánico y seguí leyendo.
De las tres nornas que aparecían cuando nacía alguien, una estaba al cargo del pasado, la segunda se ocupaba del presente y la tercera estaba al cargo del futuro. Si Marj y sus amigas eran nornas, quizá habían alterado las memorias de todos y dejado la mía intacta. Eso podría explicar por qué las recordaba yo y nadie más. Quizá también habían estado presentes en mi nacimiento. En esa ocasión, ¿me habían salvado la vida o intentado matarme? ¡Era todo tan confuso! ¡Ojalá apareciera Torin para darme algunas respuestas!
Cora llegó en su coche antes de que volviera Eirik. No iba vestida para la fiesta y no llevaba ni bolso con otra ropa ni neceser de maquillaje. ¡Qué raro! Unos minutos después oí su voz y la de mamá fuera de mi cuarto.
—Mira quién ha venido a verte, querida —anunció mamá con voz animosa—. Ha llamado Eirik. Se ha retrasado, pero traerá la cena. Entretanto, si ustedes necesitan algo, me lo hacen saber.
—Gracias, mamá. ¿Tú no deberías estar preparándote para ir al baile? —pregunté en cuanto se marchó mi madre.
Cora resopló y se dejó caer en el asiento de la ventana.
—¿Crees que iría sin ti? ¿Cómo te encuentras?
—Muy bien. ¿Y qué pasa con Keith? ¿No espera que vayas con él?
—No le ha gustado mucho que le dijera que no podía, pero lo ha entendido.
Mis amigos eran irritantemente leales. Me acerqué al armario con un suspiro y saqué el vestido verde que había comprado para el baile.
Cora se puso de pie.
—¿Qué haces? —preguntó.
—Me preparo para la fiesta. ¿Marj ha nadado esta semana?
—¿Marj? ¿Quién es Marj?
—Nadie, olvídalo. —Iban tres, lo que confirmaba que yo era la única que podía recordarlas, lo que implicaba que también era la única que podía evitar que causaran más caos. Elegí un par de zapatos.
—En serio, ¿qué estás haciendo? —volvió a preguntar Cora.
—Si Eirik y tú insisten en estar conmigo, será mejor que lo hagamos en el baile. Me vendrá muy bien salir de casa. —Mi amiga me miró como si me hubiera vuelto loca—. Ve a buscar tu vestido, Cora Jemison. Baile de Bienvenida, allá vamos. Tú puedes peinarme y maquillarme.
—Un momento, señorita lunática. Acabas de salir del hospital —protestó ella—. No puedes irte al baile. No te lo permitiré.
—No voy a bailar. Bailaré indirectamente a través de ti —sonreí. Ella frunció el ceño—. Oye, llevo una semana mirando las paredes y mamá me está empezando a volver loca. Usa algunas excusas muy tontas para venir a verme cada diez minutos. Necesito un respiro o acabaré en el psiquiátrico.
Cora se mordió el labio inferior.
—Ella no lo permitirá.
—Sí lo hará. Órdenes del doctor. Ve a por tus cosas. —La empujé con las manos—. Oh, ponle un mensaje a Eirik y cuéntale nuestro cambio de planes. No sé dónde está mi teléfono móvil. Además, dondequiera que esté, seguro que está sin batería. —Esperé a que saliera y fui al dormitorio de mi madre—. ¿Puedo salir unas horas con Eirik y Cora? —pregunté.
Frunció el ceño. Dejó el libro en el que tomaba notas y se acercó adonde estaba yo.
—¿Para ir adónde, querida?
—Al Baile de Bienvenida. Prometo no hacer muchos esfuerzos.
Suspiró.
—No sé.
—Pero el doctor dijo…
—Que no pases largos periodos de tiempo sentada, lo sé. Pero no me gusta nada que salgas ahora. —Me tocó la mejilla—. Siempre que te pierdo de vista, no puedo evitar preocuparme.
—Mamá —dije. Suspiré.
—Lo sé. Estoy siendo todo lo que odio en una madre. Empalagosa y agobiante. —Sonrió y me dio un beso en la sien—. Muy bien. Vete, pero si te mareas o tienes alguno de los otros síntomas que mencionó el doctor, te vienes directamente a casa. No conduzcas, no levantes peso, no bebas alcohol, no…
Me eché a reír y le di un beso. Volví a mi cuarto a cambiarme de ropa. Con suerte, Torin volvería antes de que nos fuéramos.





Capítulo 15. UN SIGLO, O DOS
—Guau, mira este sitio —dijo Cora cuando entramos en el gimnasio—. La decoración es mejor que la del año pasado.
Yo no sabía cuál había sido el tema del año anterior, pero la transformación era increíble. La habitación estaba decorada con los colores de los Trojans, oro y carmesí. Había arcos decorados para hacerse fotos conmemorativas, cortinas de gasa color oro y carmesí desde el suelo hasta el techo y tiras de luces parpadeantes y farolillos orientales colgando del techo. Globos de color oro y carmesí cubrían el suelo y alrededor de la pista de baile habían colocado estratégicamente columnas luminiscentes cubiertas de negro y con serpentinas doradas. Busqué a Torin entre los bailarines.
—Eso no está bien, bastardo embustero e infiel —gruñó Cora.
Me volví y seguí su mirada. Ella miraba fijamente a Keith, quien se besaba con una chica en la pista de baile.
—Dijo que vendría solo y que me echaría de menos. Sí, el nuevo modo de echarme de menos es ligar con otra chica —siguió vociferando mi amiga.
Eirik se echó a reír y después fingió ponerse serio cuando ella lo miró de pie a cabeza.
—¿Quieres que vaya a darle un puñetazo? —preguntó.
—Sí —repuso Cora con júbilo, con ojos brillantes. Estaba guapísima con su vestido azul, el cabello arreglado y el maquillaje perfecto. Eirik no dejaba de mirarla—. Ve a vengar mi honor.
—No, ve a hablar con él —dije yo—. Puede que Keith solo esté con ella porque tú lo dejaste plantado para venir conmigo.
—Oh, por favor. No le busques excusas —replicó Cora, cortante—. Debería ir allí y partirle la cara.
Empujé a Eirik hacia ella.
—Baila con Cora. Yo iré a hablar con Keith.
Cora y Eirik se miraron, pero no hicieron ademán de unirse a los bailarines. Puse los ojos en blanco, caminé hasta Keith y su cita y le di una palmadita en el hombro.
Keith se volvió y frunció el ceño.
—¿Raine? ¿Qué haces tú aquí? Oh, mierda —añadió, mirando detrás de mí.
—Sí, está furiosa, así que más vale que tengas una buena explicación. —Cora parecía a punto de cometer un asesinado. Agarró a Eirik de la mano y tiró de él a la pista de baile. Keith arrugó la cara, miró a su cita con aire de disculpa y a continuación miró a Cora y a Eirik.
—Buena suerte —le susurré. Y me alejé para continuar mi búsqueda.
De pie en el borde de la pista de baile, busqué a Marj, Catie y Jeannette entre los bailarines. No estaban allí. Unas cuantas veces me pareció sentir un chispazo, la sensación de hormigueo que siempre asociaba con cuando Torin tenía los ojos clavados en mí, pero cuando me volvía, él no estaba por ninguna parte.
La noticia de mi accidente debía de haberse extendido porque la gente se volvía a mirarme cuando pasaba. Normalmente me molestaba ser el centro de atención, pero aquel día no me importaba. No podía permitirme sentir me observada o ser el centro de atención. Algunos miembros del equipo de natación y de la banda de música incluso me pararon y me preguntaron cómo me encontraba.
—Raine.
Reconocí la voz de Jess y me puse tensa. «Por favor, que Torin no esté con ella. Que Torin no esté con ella», pensé. Me volví.
Estaba con sus amigas y cuatro chicos, dos del equipo de natación y dos que había visto en ocasiones con ellas. Ninguno tenía pelo desgreñado negro y ojos de color zafiro ni tampoco tenían una sonrisa como sensual y avasalladora. Suspiré de alivio.
—Estás fantástica —me dijo.
La amabilidad de Jess me resultaba perturbadora.
—Gracias —dije.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó.
—Es el Baile de Bienvenida —dije con amabilidad, intentando no ser grosera.
—Lo digo porque estabas en el hospital con una lesión cerebral. ¿Seguro que debes estar en un baile?
Su preocupación me pilló por sorpresa, porque parecía genuina.
—Sí, el doctor ha dicho que me mantenga activa, que es bueno para el cerebro. —A pesar de su amabilidad, no pude decidirme a preguntarle si había visto a Torin—. Ah, que te diviertas, Jess.
Salí del gimnasio por una de las puertas laterales y me dirigí al exterior. El Complejo Deportivo, donde estaban la cancha de baloncesto, la piscina y el gimnasio, estaba separado del edificio principal por un patio grande, con una pared que llegaba hasta la cintura y un aparcamiento. En el patio había todavía más gente que dentro, pero había profesores vigilando por todas partes, así que los estudiantes no se metían en los coches a besarse.
Me estremecí y deseé haberme sacado el abrigo en lugar de dejarlo dentro. Fuera hacía más frío que en el gimnasio. Me embargó una como si un escalofrío recorriera mi espalda extraña, yo lo asociaba con ser observada, y me volví.
Ingrid flotaba en dirección a mí. Llevaba un vestido blanco vintage, cuyo dobladillo rozaba el suelo cuando se movía. Se había pintado los párpados con sombra azul a juego con los ojos y llevaba el cabello rubio recogido en alto, aunque unos mechones cerca de las orejas enmarcaban su rostro.
—Él quiere verte —dijo.
Fruncí el ceño.
—¿Quién?
—Torin.
El corazón me dio un brinco.
—¿Dónde está?
—Por aquí. —Ella volvió al complejo deportivo. Entramos por una puerta que daba al amplio vestíbulo que cruzaba el edificio.
Pasamos de largo por la entrada interior del gimnasio y seguimos caminando. Dos vigilantes, un profesor y una mujer desconocida que probablemente sería una madre, nos miraron, pero no intentaron detenernos. Empecé a preocuparme. Ingrid nunca había hecho nada que demostrara que me odiaba, así que yo no tenía por qué tener miedo. Pero, aun así, no estaba segura de que debiera ir con ella. Quizá lo mejor sería buscar antes a Eirik o Cora o ponerles un mensaje.
—¿Tienes un teléfono? —pregunté.
Ingrid soltó una risita.
—Nosotros no necesitamos la tecnología moderna, Raine.
—Debería decirles a mis amigos adónde vamos —comenté.
Se detuvo.
—Escucha, puedes venir o no venir. A mí me da igual. Pero debes saber que él se marcha.
El corazón se me partió en mil pedazos.
—¿Se marcha? ¿Qué quieres decir?
Ingrid negó con la cabeza y continuó andando.
—¿Pensabas que se iba a quedar aquí para siempre? Tiene un trabajo, ¿sabes? Lo hace, como todos nosotros, y pasa al siguiente.
Dobló una esquina y yo corrí tras ella, con el corazón galopándome en el pecho. Torin no me dejaría. Independientemente de adónde lo llevara su trabajo, volvería para estar conmigo. Seguí a Ingrid hasta uno de los baños de las chicas.
—¿Qué hacemos aquí? —pregunté.
No me hizo caso y revisó los cubículos para asegurarse de que estaban todos vacíos. Uno no lo estaba. Ingrid golpeó la puerta.
—Muévete. Vamos a cerrar estos baños. Utiliza los que hay más cerca del gimnasio. —Una chica salió apresuradamente del cubículo e Ingrid le señaló la salida.
—Vete. —Cerró la puerta detrás de la chica.
Miré a Ingrid, sorprendida. El miedo me empezaba a embargar lentamente.
—¿Qué está pasando?
Tampoco me hizo caso. Levantó el dobladillo de su vestido y mostró una correa de cuero con bolsillos que llevaba atada al muslo. De uno de los bolsillos sacó una daga. Era distinta a la que había usado Maliina para dibujar las runas en su piel. Ingrid se colocó delante del espejo de cuerpo entero y empezó a dibujar. La daga era algún tipo de herramienta de dibujo. Las runas se fundían con el espejo. Ella se apartó con ojos brillantes.
—¿Qué estás hacie…? —Me interrumpí al ver que el espejo se movía y titilaba, hasta que dejó de mostrar nuestra imagen. La superficie se volvió menos granulada. Hacía ondas como la superficie del agua. Una punzada de pánico me subió por la columna.
—¿Qué es eso? —pregunté.
—Un portal —dijo ella—. Así es como nos movemos de un lugar a otro. Vamos.
Retrocedí un paso.
—No, yo no voy a entrar ahí. Yo me voy a… casa. —Tenía la vista clavada en el portal. La superficie acuosa se apartó y mostró un pasillo corto. Las paredes y el suelo ahora tenían aquel aspecto acuoso extraño y al final había una habitación que me resultaba vagamente familiar.
—¿No reconoces la habitación? —preguntó Ingrid.
Asentí.
—El dormitorio de los padres de Eirik tenía el mismo papel pintado y la misma alfombra.
—Es la misma habitación y tú sabes que es la casa de Torin. Oye, yo no intento hacerte daño. Mi hermana sí que lo hizo, pero estaba bajo la influencia de fuerzas con las que no habíamos lidiado nunca. —Ingrid extendió una mano hacia mí. Yo vacilé todavía.
Aparecieron runas en sus brazos. Al instante siguiente, me agarró del brazo y las dos nos movimos hacia el portal. Cerré los ojos, esperando lo peor, pero lo que sentí fue un roce gentil de aire frío en la piel y mis pies se posaron en una superficie sólida. El frío desapareció y dejamos de movernos.
Ingrid soltó una risita.
—Ya puedes abrir los ojos.
Lo hice… despacio. El portal se cerró detrás de mí y la superficie acuosa se movió y volvió a convertirse en un espejo que iba del suelo al techo y que reconocí al instante. Estaba en el dormitorio de los padres de Eirik cuando vivían en la casa al lado de la mía. Seguramente lo habían dejado allí. ¿Eran ellos también parte del mundo de Torin?
El corazón me latía con fuerza. Tragué saliva.
—¿Solo usáis espejos como portales? —pregunté.
—Puede servir cualquier superficie donde podamos dibujar runas, pero preferimos espejos. Son más eficientes —contestó ella.
Se acercó a la puerta y la abrió. El día de la fiesta aquella habitación había estado cerrada. ¿La habían cerrado por el portal? La puerta del dormitorio de Torin estaba entreabierta. No había muebles ni ninguna señal de que él hubiera dormido allí alguna vez.
Se me encogió el corazón. Él no se iría sin mí. Esa posibilidad hizo que me ardiera el estómago y me subieron náuseas hasta la garganta. Seguí a Ingrid abajo y estuve a punto de caer por la prisa que sentía en mi interior. En la planta baja, los muebles que Torin había usado en la fiesta habían desaparecido. El vacío se cerraba a mi alrededor como si estuviera hecho de vapores sofocantes.
—¿Dónde está? —pregunté con una voz que no reconocí, pues el miedo me cerraba la garganta—. ¡Torin!
—No está aquí —contestó una voz familiar.
Me volví. Andris cerró el frigorífico y me miró. En la mano llevaba una botella de un líquido claro, tenía los ojos vidriosos y el pelo plateado despeinado, como si se hubiera pasado los dedos por él.
—¿Dónde está? —pregunté.
—Se ha ido. Maliina también, y no volverán nunca —contestó con voz pastosa.
El aire abandonó mis pulmones y me sentí mareada. Me agarré a la barandilla de la escalera.
—No te creo.
—Mira a tu alrededor, querida —gruñó él. Y la palabra «querida» sonó como un insulto en sus labios—. ¿Ves algún mueble? ¿Este te parece un lugar al que piense regresar? No, se ha ido y se ha llevado a mi compañera con él.
Su rabia fue como una bofetada para mí. La última vez que habíamos hablado se había mostrado educado y amable.
—¿Adónde se ha ido? —pregunté.
—A la esfera plagada de enfermedades de Hel, o a algún lugar peor.
Torin odiaba la Niebla de Hel. Tragué saliva para deshacer un nudo de pánico.
—¿Qué puede haber peor que el mundo de Hel? —pregunté.
—Estar en deuda con nornas malignas que tienen el control de la muerte y el caos mientras te vas volviendo lentamente como ellas… frío, cruel, muerto por dentro. Nadie desafía a las nornas sin pagar un precio, pero él decidió hacerlo por ti, Lorraine Cooper. Nadie puede alterar un destino que ya ha sido establecido. Torin cambió el tuyo. Violó la ley por excelencia. —Andris retorció el tapón de la botella, lo lanzó y miró cómo rebotaba en la pared antes de beber parte del líquido. Tragó saliva, hizo una mueca y movió la cabeza. Me apuntó con la botella—. Tú, querida mía, tendrías que haber muerto en el parque. Ese era tu destino. Él hizo lo impensable. Te salvó la vida y la cambió. Luego en tu cumpleaños, volvió a intervenir. Salvarte y cambiar tu destino implicaba salvar a los demás y cambiar el suyo. Y luego, el fin de semana pasado, intervino de nuevo en su casa.
—Pero todo eso eran accidentes provocados por Maliina.
—Que estaba siendo utilizada por nornas diabólicas —gruñó él. Le brillaron los ojos—. Viejas brujas amargadas. Si yo lo hubiera sabido, la habría salvado —se frotó los ojos y, por un instante, creí que estaba llorando—. Hay una razón para que no nos relacionemos con nornas, Raine. Juegan con la mente de la gente. Mortales, inmortales, dioses… les da igual. Ellas controlan todos los destinos. Ahora mi compañera se ha ido por su culpa y por tu culpa. Había algo en ti que la volvía loca de celos.
El fin de semana anterior, durante la fiesta de Torin, no le habían importado los celos de Maliina. Yo, que no sabía lo que quería en aquel momento, retrocedí y miré a Ingrid. Esta mostraba una expresión inescrutable, pero me bloqueó el paso hacia la puerta principal y unas cajas enormes tapaban la puerta de atrás. No había escapatoria.
—No comprendo qué tiene que ver mi muerte con vuestro trabajo —dije.
Andris sonrió con indiferencia casi con algo de rabia…
—Tú estabas en nuestra lista, Raine, y todos los que están en nuestra lista se van con nosotros. Torin cambió eso porque no pudo resistirse a ti. Te tachó de la lista y, al hacerlo, selló su destino. —Se acercó a mí, bebiendo de la botella y con la cara contorsionada por la rabia. No, no era solo rabia. Había también pena. Quería de verdad a Maliina—. Lo peor de todo esto es que tú no tienes ni idea de lo que pasa. No eres más que una chica mortal que cree que está enamorada, o que siente deseo, o lo que quiera que sea lo que crees sentir por Torin. Si no recuerdo mal, el amor de los mortales nunca dura. Va y viene como un antojo.
—Eso no es verdad —protesté—. Yo amo a Torin.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué hay de tu novio? ¿Sabe que no lo amas o le seguías el juego por si se marchaba Torin?
Se me oprimió el pecho.
—¿Eso es lo que cree Torin? ¿Que no lo amo?
Andris negó con la cabeza, —mortal ni siquiera entiendes mis palabras—
—Tengo ojos y oídos. Pasé varias veces por el hospital y vi cómo sufría mientras tú reías con el idiota de tu enamorado. ¿Sabes lo increíble que es que te dejara hacerle todo eso? Durante siglos ha cumplido siempre las normas. Hacía el trabajo sin que eso le quitara el sueño y sin importarle quién estuviera en su lista, sin dejar nunca que nadie se le acercara mucho. Las mujeres eran solo un medio para un fin. Hasta que te conoció a ti.
Andris caminó a mi alrededor con una mirada especulativa.
—Puedo entender por qué cualquier chico te pueda encontrar irresistible. Posees una belleza intemporal. Tienes gracia, inteligencia, eres leal y divertida, pero para él era algo que iba más allá del físico. Algo en ti atravesó su exterior frío y duro. Tendría que haber hecho lo que hace siempre, seducirte y pasar a otra cosa, pero quería más. Quizá todo empezó con tus runas de protección y el hecho de que podías vernos. No sé. Cuando resultaste herida, le supliqué que te sanara y empezara a transformarte en una inmortal, pero rehusó. ¿Tú sabes por qué?
Negué con la cabeza. Sus palabras y sus acusaciones me atravesaban el corazón.
Porque te dio su palabra. ¿Qué clase de argumento loco es ese? Podríais haber estado uno o dos siglos juntos y te habría compensado más de mil veces por faltar a su palabra. Pero no, unos pocos siglos no bastaban. Lo peor de todo es que ni siquiera se fía de los doctores mortales y, a pesar de ello, rehusó curarte y te puso en sus manos —Andris dejó la botella en la encimera con un golpe seco—. Estúpido testarudo.
Lo miré con ojos muy abiertos. Parecía alternar entre rabia hacia Torin y amargura hacia mí. Yo no sabía qué era lo que quería. ¿Pensaba llevarme con él? ¿Matarme?
—Por favor, dime lo que tengo que hacer para arreglar esto —dije en voz baja.
A Andris le brillaron los ojos de un modo espeluznante.
—Aparte de morir, nada. Lo más gracioso es que yo le supliqué que te dejara morir. Al menos así habría escoltado tu alma a casa y te habría visitado cada vez que llevara otras almas, pero supongo que eso tampoco era lo bastante bueno. Todavía no comprendo por qué era tan importante salvarte la vida si eso le impedía tener lo que quería. A ti.
«¿Escoltado mi alma?»
—¿Ustedes que son? —pregunté.
Él río con amargura.
—Para ser una chica tan lista, eres un poco lenta.
—Torin me dijo que reclutáis atletas para vuestra organización secreta —protesté débilmente.
Andris soltó una risita.
—Maneja muy bien las palabras, ¿verdad? —Introdujo la mano en el frigorífico, sacó otra botella y empezó a girar el tapón—. No, Raine, no reclutamos atletas. Esa es la parte más triste de esta situación. Torin está dispuesto a sacrificarlo todo para que tú puedas vivir tu lastimosa vida de mortal y tú ni siquiera sabes lo que es él. Si hubieras muerto cuando se suponía que tenías que morir, lo habrías sabido y todas estas explicaciones serían innecesarias.
—Solo dime lo que eres —le supliqué.
—Somos recolectores, Raine. Recolectores de almas. Buscamos hombres y mujeres atléticos, esperamos a que mueran y los llevamos a Valhalla y a Falkvang a entrenar para la batalla final entre el bien y el mal, la destrucción del mundo de los dioses y del tuyo, el principio de otro mundo nuevo y bla, bla, bla.
Lo miré muy sorprendida. Había leído bastante de la mitología noruega para adivinar su identidad.
—No pueden ser valquirias —susurré—. Las valquirias son mujeres.
Negó con la cabeza.
—Los libros de los mortales siempre van a dispar de los tiempos. Originariamente todas las valquirias eran mujeres. Los hombres iban a luchar y las mujeres se quedaban en casa, así que era lógico que valquirias hembras recogieran a los soldados muertos en los campos de batalla. En la muerte, como en la vida, los opuestos se atraen. En caso de las mujeres soldados es más probable que sigan a un atractivo valquiria macho. Los adolescentes siguen a valquirias adolescentes. A medida que se unían más mujeres a la lucha, las valquirias empezaron a reclutar hombres, cuanto más jóvenes y atractivos, mejor. —Extendió los brazos como para señalarse a sí mismo—. El mundo cambió y nosotros cambiamos con él. Los soldados ya no se encuentran en los campos. Los encontramos en eventos deportivos, en piscinas y dondequiera que muere un atleta.
Todo empezaba a encajar. Torin no me había revelado su identidad, pero me había dado pistas. Simplemente yo no había sabido encajar las piezas.
—No veníais solo a por mí —susurré—. Ibais a por el equipo de natación.
—Por fin te empiezas a enterar. Que nosotros nos vayamos no significa que estén a salvo. Torin solo les ha hecho ganar tiempo. Puede que tengan un día, una semana o un mes, pero al final vendrán otras valquirias a por ellos. No pueden escapar a la muerte.
Mi pecho se llenó de angustia.
—¿Por eso me has traído aquí? ¿Para decirme que mis amigos van a morir? Torin dijo que no pueden hablarles a los mortales de vuestro mundo.
Andris se inclinó hacia mí y sonrió con arrogancia. El aliento alcohólico baño mi rostro.
—No, no podemos. Cuando lo decimos o ustedes lo notan, nos aseguramos de que no recuerden nada, pero creo que tú te mereces saberlo todo, Raine.
La furia de su voz me hizo parpadear.
—¿Por qué?
Se balanceó sobre los talones, con los ojos vidriosos y húmedos.
—Por tu causa he perdido a Maliina. Por tu causa Torin se está pudriendo en la Niebla de Hel o volviéndose maligno. Saber que la muerte acecha a tus amigos y que tú no puedes hacer nada al respecto es una carga pequeña, ¿no te parece? Así que brindo por ti, querida. —Alzó la botella, la bebió de un trago y tiró la botella vacía, que se estrelló contra la pared, lanzando trozos de cristal por todas partes—. Vamos, Ingrid.
Aparecieron runas en su piel. Yo habría jurado que había lástima en los ojos de Ingrid cuando se volvió. Sus figuras borrosas subieron arriba, presumiblemente a usar el portal del espejo. Los observé subir. Estaba mareada y se me doblaban las rodillas.
Retrocedí tambaleándome y me agarré a la barandilla. Torin se había ido y era culpa mía. Había sacrificado su existencia, su alma, para que yo pudiera vivir. Peor aún, mis amigos estaban en peligro y yo no podía hacer nada para cambiar eso.
No sé cómo lo hice, pero un momento estaba dentro de la casa vacía de Torin y al siguiente estaba fuera de mi casa, con el rostro lleno de lágrimas. Abrí la puerta.
—¡Raine! —Mi madre corrió hacia mí y gritó por encima del hombro— Cora, Eirik, está en casa. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados. —Me tomó el rostro entre sus manos—. Estás congelada, temblando… llorando. ¿Qué te ocurre? ¿Te duele algo?
Cora y Eirik salieron corriendo de la cocina.
—Ven a la casa. —Mamá me rodeó con sus brazos—. Cora, llena la bañera de agua caliente.
Me obligué a salir de mi aturdimiento.
—No. Necesito… necesito recostarme. Me duele la cabeza. Necesito descansar.
Ya en mi habitación mamá me ayudó a meterme en la cama y me dio unas pastillas, pero nada podía aliviar mi dolor. Era grande y profundo, como si me hubieran hecho un agujero dentro y lo hubieran llenado de vacío. Me acurruqué debajo del edredón y deseé que Torin estuviera allí para abrazarme, para decirme que todo saldría bien.
Mi madre debió de pedir a Cora y Eirik que se fueran, porque pronto estuvimos las dos solas. Se colocó detrás de mí y me acarició el pelo, pero me habría gustado que fuera Torin. Extrañaba sus brazos. Echaba de menos su olor. Quería recuperarlo. Me dolía el pecho y la idea de no volver a verlo nunca más me producía tanta angustia, que no podía respirar. Sollocé en silencio y unas lágrimas calientes rodaron por mi cara.
◆◆◆
 
El lunes llegó demasiado rápido. Yo había dejado fuera a todo el mundo y ahora tenía que lidiar con el instituto. Me habría gustado no tener que ir, poder quedarme en la cama y no salir nunca de mi habitación, pero escondiéndome no haría que volviera Torin.
Comí sin saborear el desayuno mientras mamá me miraba desde el otro lado de la mesa con expresión preocupada.
—¿Seguro que quieres ir hoy al instituto? No tienes muy buen aspecto. Quizá deberíamos ir a ver al doctor antes.
Negué con la cabeza y me obligué a sonreír.
—Prefiero estar ocupada. ¿Va a venir Eirik a recogerme?
—No. Te llevaré yo.
No recordaba cuándo había sido la última vez que ella me había llevado al colegio. ¿En la guardería? Porque en la escuela primaria y en la secundaria, me había llevado mi padre cuando había sido necesario, pero casi siempre había ido en el autobús escolar.
Eirik y Cora me esperaban fuera de la escuela. Él me llevó la mochila. Según el doctor, yo no podía transportar nada más pesado que una botella de dos litros de agua. Cora abrió la puerta y me la sostuvo abierta. Cuando vi las runas de la entrada, sentí angustia. ¿Todo lo que viera me iba a recordar a Torin? Fui hasta mi casillero como si atravesara una niebla. No asimilé que Torin se había ido de verdad hasta que empezó la clase de Matemáticas y él no apareció.
—¿Necesita ver a la enfermera? —preguntó la señora Bates.
La miré sin verla.
—No.
Se inclinó hacia mí.
—Está llorando, señorita Cooper. Si tiene dolores, váyase a casa o tome medicinas. Si necesita un momento a solas, vaya al baño y tranquilícese.
Me tranquilicé, pero estaba deseando que terminara el día. Eirik estuvo muy atento. Me esperaba siempre en la puerta de la clase y me acompañaba a la siguiente. Cuando sonó el timbre que marcaba el final del día, me dirigí a su automóvil. Cuanto más nos acercábamos a casa, más se me contraía el estómago. Quería ver la puerta del garaje de Torin. Si estaba abierta, sabría que él se encontraba en casa.
La puerta del garaje estaba cerrada.
Pasaron los días y su ausencia era como una herida infectada que me corroía. Unas cuantas veces habría podido jurar que lo sentía, pero era solo mi imaginación. Cada vez que me volvía y buscaba entre la gente unos ojos azules brillantes y una sonrisa pícara, el agujero en mi interior se hacía más grande.
Por la noche me quedaba dormida llorando, extrañándolo. No me estaba permitido hacer actividades físicas, así que no podía ir a nadar. Eirik y Cora me contaban lo que ocurría en los entrenamientos. Venían a mi casa casi todas las noches después de cenar. Ni una sola vez mencionaron a Torin. En parte se lo agradecí y en parte me sentaba mal que no les importara que se hubiera ido.
Eirik se mostraba atento, cariñoso y paciente. Yo no habría podido sobrevivir a la semana sin él. Se convirtió en mi pilar. En cuanto al equipo de natación, no sabía qué hacer. La idea de que Eirik o Cora pudieran morir me corroía las entrañas, pero advertirles no cambiaría nada. Cora había dejado a Keith después del Baile de Bienvenida, pero no parecía muy afectada por eso. De hecho, parecía más contenta. Él había seguido ya con su vida y tenía otra novia.
El viernes entramos en la cafetería y las primeras personas a las que vi fueron Marj, Catie y Jeannette. Las tres nornas habían vuelto. Al equipo de natación se le había acabado el tiempo. El miedo me subió a la garganta y me paralizó. Ellas reían y actuaban con normalidad.
—¿Estás bien, Raine? —me preguntó Eirik.
Negué con la cabeza, aturdida por el miedo.
—¿Conocen a esas tres?
Cora y Eirik siguieron mi mirada. Marj y sus amigas nos miraban también. Eirik asintió y Cora las saludó con la mano.
—Sí, las conocimos ayer en el entrenamiento —contestó mi amiga—. Vienen trasladadas desde el antiguo instituto de Doc. Empezarán el lunes porque esta noche es la competición Carmesí contra Oro. ¿Por qué lo preguntas?
Me encogí de hombros. No tenía una respuesta. ¿Qué podía decirles? ¿Que iba a ocurrir otro accidente? Sin Torin allí para pararlo, moriría más gente.
Me ardía el estómago y mi mente intentaba encontrar cosas que pudiera hacer para detenerlas. ¿Atacarían aquella noche durante la competición interna del equipo?
—Si yo fuera una alumna nueva, no querría entrar en el equipo ahora —dijo Cora, con lo que llamó mi atención a la conversación que sostenía con Eirik.
—No empieces otra vez con eso —repuso él.
—No soy la única que lo piensa —replicó ella.
Eirik puso los ojos en blanco.
—¿Que piensa qué? —pregunté.
—Doc intentó organizar una cena, pero no se apuntó nadie —explicó Eirik.
Siempre estábamos deseando tener cenas de equipo.
—¿Por qué? —pregunté.
—Después de lo que pasó en la discoteca y de lo del fin de semana pasado, todo el mundo cree que el equipo está maldito o algo parecido —comentó Cora.
O algo parecido.
—Disculpen.
Crucé la cafetería con piernas temblorosas. No tenía ni idea de lo que les iba a decir a las nornas, pero tenía que intentar razonar con ellas. Cuando llegué a su mesa, temblaba de miedo y de furia. La alarmante frialdad que siempre había sentido en su presencia amenazaba con abrumarme. La ignoré y miré a Marj a los ojos.
—Traed a Torin de vuelta.
Me miró inexpresiva.
—¿Qué?
—Quiero que vuelva Torin.
Ella miró a las otras dos y de nuevo a mí.
—¿Quién eres tú?
—Tú sabes quién soy, igual que yo sé quién eres tú, Marj LeBlanc —miré a la de pelo negro y piel bronceada—. Catie Vivanco —finalmente mis ojos se posaron en la rubia—. Y tú, Jeannette Wilkes. No importa qué nombres usen ahora. Son nornas. Estabais presentes cuando nací, estabais hace poco en el hospital cuando resulté herida, aunque pensé que estaba soñando, y ahora han vuelto. ¿Qué quieren?
Ellas no ocultaron su sorpresa, pero Marj fue la primera en recobrarse.
—Estás loca —dijo, cortante—. Somos nuevas aquí. No te hemos visto nunca.
—Oh, déjalo ya, Marj —intervino Catie—. Ella sabe que es mentira.
Jeannette la miró completamente.
—¿Y de quién es la culpa? Tú solo tenías que salvarla. Ahora será imposible de controlar, igual que su…
—Calla —casi gritó Marj. Le agarró la mano a Jeannette.
—¿Mi qué? ¿Mi padre? ¿Mi madre? —pregunté.
Catie sonrió. Parecía más amable que las otras dos, pero yo no estaba dispuesta a ser amable.
—No permitiré que maten a mis amigos ni que nos separen a Torin y a mí —dije.
Marj enarcó las cejas y sus ojos brillaron de un modo siniestro.
—¿Tú no lo permitirás?
Tragué saliva y procuré controlar el pánico.
—Así es. Mi amiga tiene un blog que ven la mayoría de los estudiantes de aquí y también millones de personas fuera de aquí. A partir de mañana lo usaré para contar quiénes son y lo que hacen,
Me miraron, se miraron entre ellas y de nuevo a mí.
—Dejad en paz a mis amigos y traed a Torin de vuelta.
Me volví y choqué con Eirik y Cora. Me habían seguido y me miraban como si estuviera loca. ¿Cuánto habían oído?
—¿Qué es un Torin? —preguntó Cora.





Capítulo 16. UNA SORPRESA
¿Cómo podía no acordarse de Torin? Miré a Marj y a sus compañeras nornas. Me miraban atentas, como retándome a confesar.
—Un collar especial —improvisé. Y me encogí de hombros cuando Cora me miró como si le estuviera tomando el pelo—. Era un regalo de mi padre. Ellas vinieron al hospital cuando estaba enferma y me quitaron todo lo que tenía allí.
No sabía si los había convencido o no, pero después de eso, no pude comer. Mordisqueé una manzana sin saborearla. ¿En qué estaba pensando para desafiar a nornas? Sobre todo, después de que Andris me dijera que nadie podía hacer eso sin castigo. Sentía tentaciones de mirar hacia atrás, a su mesa, para ver lo que hacían. Como no me atrevía, me obligué a escuchar a Cora quejarse de la competición con nuestros archirrivales, los institutos Jesuit y Lake Osweg. ¿Atacarían las nornas entonces?
—Con la suerte que tenemos, perderemos y será una humillación total —dijo mi amiga.
Eirik no decía gran cosa, pero no dejaba de mirarme. Yo notaba que estaba preocupado.
—¿Qué era eso del collar? Nunca te he visto llevar collar —me preguntó cuando me acompañaba a la siguiente clase.
Intenté sonreír y mostrar indiferencia, aunque probablemente sabía que mentía, lo que implicaba que tenía que distraerlo.
—Papá me lo compró por mi cumpleaños y se lo dejó a mamá. ¿La policía encontró a la persona que provocó el apagón en L.A. Connection?
Eirik negó con la cabeza.
—No. La investigación acabó en punto muerto.
—¿Recuerdas cómo salió la gente de la discoteca?
—Echaron las puertas abajo. Los porteros o la policía. No me acuerdo.
Quería recordarle que los había salvado Torin. Andris no había mentido. Las nornas les habían borrado la memoria a todos.
—El fin de semana pasado, cuando acabé herida, ¿estábamos en mi casa?
—No, en mi antigua casa. Fue una estúpida idea hacer una fiesta allí. ¿Por qué me haces todas estas preguntas? ¿Todavía no lo recuerdas?
Negué con la cabeza.
—No. Pero no pierdo la esperanza.
En la puerta de mi siguiente clase, Eirik me metió un mechón de pelo detrás de la oreja, con un gesto tan propio de Torin, que se me oprimió el corazón.
—Escucha, el equipo editorial se reúne después de clase —dijo—, pero solo me quedaré cinco minutos, así que espérame.
—De acuerdo. ¿Y crees que puedes llevarme a la piscina? Quiero ver la competición Oro y Carmesí.
—De acuerdo —me besó en los labios con gentileza y se alejó. Me quedé mirándolo y suspiré. Una parte de mí quería terminar con él, pero otra parte se sentía reacia a dejarlo marchar. En aquel momento lo necesitaba más que nunca. Quizá Andris tenía razón. Tal vez yo me aferraba a Eirik y a su amor por mí por si Torin no volvía. ¿En qué me convertía eso? ¿En una egoísta?
A medida que pasaban las horas, me resultaba cada vez más difícil concentrarme en las clases. No podía dejar de preocuparme por lo que pudieran hacer Marj y sus amigas. ¿Atacarían a mis amigos en la competición de esa noche? ¿Qué podía hacer yo para impedírselo? Cuando sonó el timbre, me encogí de miedo. Por primera vez en días, odiaba que se terminaran las clases.
Como no podía acarrear mi pesada mochila con todos los libros, hice varios viajes desde los casilleros hasta la puerta de la escuela, llevando unos pocos libros cada vez. Estaba en la sala de la banda de música recogiendo mi oboe, cuando sentí la sofocante frialdad que ya me resultaba familiar y me quedé paralizada. Me volví lentamente.
Marj, Catie y Jeannette estaban de pie dentro de la habitación. Jeannette, que era la más cercana a la puerta, movió una mano y la puerta se cerró sola como si la hubiera empujado. Ellas siguieron allí de pie, mirándome y esperando. ¿Esperando qué? Mi corazón latió más deprisa por el miedo.
—¿Qué quieren? —pregunté con bravuconería.
—A ti —respondió Marj con frialdad.  Se adelantó, seguida por las otras dos, y yo y tragué saliva intentando superar el miedo que me invadía—. No nos gustan las mocosas entrometidas que nos amenazan.
—Sobre todo cuando creen que saben lo que les conviene mejor que nosotras —añadió Jeannette.
Mi primer instinto fue salir corriendo, pero ellas se interponían entre la puerta y yo. Detrás de mí había una ventana. ¿Podía lanzar el oboe y romper el cristal? En las películas lo hacen. No, me quedaría donde estaba. Apreté con fuerza el asa de la funda. El corazón me latía muy deprisa.
—Me han quitado personas a las que quiero —dije con voz temblorosa—. Primero mi padre y ahora Torin.
—¿Tu padre? —preguntó Catie. Enarcó las cejas, sorprendida.
—Desapareció hace meses y no sabemos si está vivo o muerto.
Catie miró a las otras dos, que se encogieron de hombros con indiferencia.
Me invadió la rabia.
—Quizá él no signifique nada para ustedes, pero hay personas que lo quieren y a las que les gustaría que volviera.
—A ver si lo adivino. ¿Tú? —preguntó Jeannette, con una sonrisa cruel.
No me gustaba nada aquella norna. Estaba justo detrás de Marj en mi lista del odio. Con Catie estaba todavía indecisa.
—Sí. Mi madre, Eirik y yo.
—¿Eirik? —preguntó Catie.
—Tú no empieces con romanticismos —repuso Jeannette, cortante. La miró de hito en hito.
—Amargada —murmuró Catie.
—Vieja bruja —replicó Jeannette.
—Chicas, concentrémonos —las riñó Marj. Me miró de hito en hito—. Nosotras no negociamos con mortales.
—Ni con inmortales —añadió Jeannette—. ¿Qué te hace pensar que negociaríamos contigo?
La risa de Catie resonó por la habitación. Las otras dos la miraron de hito en hito.
—Os daré lo que queráis a cambio de que termine el castigo de Torin y mi padre vuelva a casa —dije.
—¿Y qué puedes tener tú que queramos nosotras? —preguntó Marj.
—A mí —una intensidad feroz entró en sus ojos y me estremecí—. Torin me salvó cuando tenía que morir y es obvio que eso es lo que quieren. Si voy con ustedes, eso anula lo que hizo —mi voz adquirió más fuerza—. Lleven me a mí y soltadlo a él.
—¿Cómo sabe…?
Marj alzó la mano para interrumpir a Jeannette.
—No lo sabe. Está adivinando, pero veremos si está dispuesta a seguir adelante con esto —inclinó la cabeza—. Viene alguien. Vámonos.
Se fueron difuminando hasta que pude ver a través de ellas. Luego desaparecieron. Se me doblaron las piernas y me senté en la silla más cercana justo cuando entraba uno de los trabajadores de mantenimiento.
—¿Se encuentra bien, señorita?
—Sí, gracias. —Apreté el oboe contra mi pecho y salí de la sala, sorprendida de que mis piernas pudieran caminar.
Encontré a Eirik paseando adelante y atrás por el vestíbulo. De camino a su Jeep, me habló de la edición especial de la Gaceta Trojan que pensaban publicar. Debí dar las respuestas adecuadas, pues no me preguntó si me ocurría algo.
Me dejé caer en el asiento y me sumergí en mi mundo caótico mientras Eirik conducía. Un mes atrás, yo era una adolescente normal. Ahora tenía una cita con la muerte. Una cita que había fijado yo misma. Por el chico al que amaba. Eirik no dijo gran cosa hasta que entramos en mi calle.
—Parece que mis padres han encontrado un inquilino.
Miré de inmediato la casa de Torin y me incorporé en el asiento. El corazón me dio un brinco. Delante de la casa había una furgoneta de mudanzas, que bloqueaba la entrada a la puerta del garaje y me impedía ver si la moto estaba dentro.
«Torin. Por favor, que esté en casa».
Salté del Jeep antes de que Eirik apagara el motor.
—¿Cuándo pasarás a recogerme? —pregunté.
—Pensaba esperarte y después ir a mi casa a buscar mis cosas —salió del vehículo, tomó mi mochila del asiento de atrás y vio que yo miraba la casa de Torin. Siguió mi mirada con expresión confusa—. ¿Conoces a tus nuevos vecinos?
—No, pero, ah, ¿puedes recogerme cuando tengas ya tus cosas de natación? Tengo que hacer los ejercicios que me recomendó el doctor. Para la memoria —añadí. Hice una mueca, tomé mi oboe y corrí hacia la casa.
—Espera, frena un poco —corrió detrás de mí y me abrazó por la cintura—. Me alegra ver que te brillan de nuevo los ojos, señorita Mala Memoria —me besó en la sien—. Volveré en veinte minutos y espero que sigas sonriendo. He echado de menos el modo en que se arruga tu cara cuando sonríes.
—Eso es insultante —abrí la puerta—. Mi cara no… —Algo familiar invadió mis sentidos en cuanto entré en el vestíbulo. Un olor. Pasos—. ¿Mamá? ¿Qué haces tú en casa?
Un hombre alto apareció en la puerta del estudio.
—¿Papá? —El oboe se cayó de mi mano. Cerré los ojos, rezando para que no fuera un producto de mi imaginación y volví a abrirlos con la misma rapidez. Él seguía allí y caminaba hacia mí sonriente. Corrí a echarme en sus brazos. Él gimió y rio cuando estuvo a punto de perder el equilibrio.
—Todo va bien, mi pequeña guerrera —murmuró en mi pelo.
No supe cuánto tiempo me abrazó mientras yo lloraba. Al fin me eché hacia atrás y lo miré.
—¿Dónde has estado? Nos tenías muy preocupadas y asustadas. Yo casi había perdido la esperanza, pero mamá… —Ella estaba detrás de él en el umbral de la puerta. Se tapaba la boca con la mano y las lágrimas rodaban por su rostro—. Ella nunca se rindió. Nunca dudó de que volverías. Estás más delgado.
Se echó a reír y me besó la frente.
—Y tú te subiste a un árbol sin esperar a que llegara yo para recogerte. Gracias por cuidar de ella en mi ausencia, hijo —añadió.
Le tendió la mano a Eirik, que estaba todavía en la entrada con una expresión de estupefacción en el rostro.
—No ha sido fácil, así que me alegra que esté en casa, señor.
Se abrazaron. Era maravilloso tener a papá de vuelta. Era un milagro, o quizá no. Quizá las nornas habían respondido a mi amenaza, lo que significaba que Torin también había vuelto. Iba a ser muy difícil despedirme de ellos.
—¿Dónde estaba, mamá? —pregunté.
—Un bote de pesca comercial lo rescató en el mar. Ha estado todo este tiempo en coma en un hospital de, ah… algún lugar de Centroamérica.
—Pero han sido meses. ¿Por qué no llamaron a la línea aérea o a la policía? El accidente fue una noticia internacional.
—Tesoro. —Ella me tomó el rostro entre las manos—. Estoy segura de que la gente del barco tenía sus razones para no querer mezclar a la policía, pero ahora está en casa y eso es lo único que importa. —Mamá me beso en la frente, me dio una palmadita en la mejilla y recogió mi oboe del suelo—. ¿Ustedes van a alguna parte?
—Una competición de natación. —Eirik me miró—. ¿Sigues queriendo que te recoja?
—No. Quiero hablar antes con papá. —Y después ir a casa de Torin.
—No, preciosa —intervino mi padre—. Vete con Eirik. Yo estaré aquí cuando vuelvas.
—Pero quiero saber lo que ha pasado y… —Vi el modo en que se pegaba mamá a su costado y comprendí que probablemente querían estar solos. Miré a Eirik—. De acuerdo. Ven a recogerme en veinte minutos.
—Me alegro de que haya vuelto, señor Cooper —dijo Eirik.
Desapareció por la puerta y yo corrí a la cocina y miré por la ventana. La furgoneta de la mudanza se había ido. ¿Cómo iba a ir a la casa de al lado sin una explicación? Me volví y vi que mis padres me miraban con indulgencia.
—¿Se ha ido? —se burló mi padre.
¿Sabía lo de Torin?
—¿Qué? —pregunté.
—Eirik. ¿Desde cuándo te asomas para verlo marcharse? —me preguntó, burlón.
Me sonrojé. ¡Si él supiera! Volví a abrazarlo.
—Me alegro mucho de que estés en casa. Todavía quiero saber los detalles de lo ocurrido, ¿de acuerdo?
Sonrió.
—Por supuesto.
—Tenemos un vecino nuevo, mamá —añadí.
Subí las escaleras y, una vez en mi habitación, me senté en el marco de la ventana y miré a través de ella a ver si veía a Torin.
—Torin —susurré—. Por favor, ven a la ventana. Dame una señal de que por favor has vuelto.
—Hola, Pecas.
Me quedé paralizada. Me daba tanto miedo que fuera mi imaginación, que el corazón me latía con fuerza cuando me volví despacio. No era mi imaginación. Él estaba al lado del espejo de cuerpo entero como si acabara de salir por él. Y probablemente era así. Vestido de negro, como siempre, y con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones, estaba increíblemente hermoso. El mechón de pelo negro que le caía sobre la frente me resultaba tan familiar como la sonrisa de picardía que a menudo entreabría sus labios, solo que en esa ocasión faltaba la sonrisa.
—Has vuelto —susurré.
Llamas azules brillaron en sus ojos. Su mirada recorrió mi rostro con ansia.
—Tenía que volver.
—Mi padre también ha vuelto.
—Lo sé. Yo lo encontré.
—¿Tú? Pensaba que las nornas…
—No les importa lo suficiente. Yo lo arriesgaría todo por ti, Pecas —susurró, con voz baja e intensa—. Haría lo que fuera por hacerte feliz y por eso fui a buscarlo.
Un instante estaba en el otro lado de la habitación y al segundo siguiente, me había tomado en sus brazos. Su boca encontró la mía y la moldeó con ansia para que hiciera su voluntad. Me agarré a su camiseta. Me ahogaba en sensaciones, la bruma del placer era tan intensas que gemí. Él se convirtió en el foco de mi existencia. Su aroma, su sabor adictivo, la sensación de su mano y su cuerpo caliente lo eran todo para mí.
Gruñó algo en voz baja y me apretó contra sí. Sus manos me acariciaron los costados y se movieron alrededor de mis pechos, Dejé de respirar. Él apartó los labios de los míos. Su respiración era fuerte y su mirada intensa. Respiré hondo para llenar de aire mis pulmones hambrientos y sonreí. Él abrió la boca para hablar y volvió a cerrarla sin decir nada. En sus ojos brillaba un dolor agudo.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—No puedo hacer esto —susurró—. Pensé que vendría aquí, te vería por última vez y te diría adiós, pero no es suficiente. Tú me haces sentir cosas que no he sentido nunca, Pecas. Me haces desear y anhelar lo imposible. Cuando estoy contigo, las reglas dejan de importar. La razón de mi existencia pasas a ser tú. —Me acarició la cara—. Sin embargo, sé que no te convengo.
—Sí me convienes. —Le agarré las manos.
Negó con la cabeza, con expresión atormentada.
—No, tú no puedes vivir en mi mundo —dijo en un susurro ronco—. Para hacer eso tendrías que ser como yo, y nunca permitiré que ocurra eso.
Le puse los dedos en los labios para impedirle decir más.
—Sé lo que tú eres, Torin. Andris me lo contó todo.
Frunció el ceño.
—¿Cuándo?
—La noche del Baile de Bienvenida. —Observé su rostro—. No me importa que seas una valquiria. ¿Por qué no me sanaste cuando tuviste la ocasión de empezar a convertirme en inmortal?
Torin cerró los ojos y apretó la frente contra la mía.
—No podía hacer eso ni tampoco podía dejarte morir. Tú no eres una chica desgraciada en una situación mala de la que haya que rescatarla, como Maliina y su hermana. Tú tienes una vida maravillosa, Pecas. Gente que te quiere.
—No me importa.
—No digas eso cuando sabes que no es verdad. Sí te importa. —Me acarició las mejillas—. Yo ignoré su existencia porque me encantaba lo que sentía cuando estaba contigo. Me hacías reír, alejabas mi soledad. Por una vez estaba dispuesto a ignorar las reglas e ir a por lo que quería. Lo que necesitaba. Pero después vi cómo te apoyaron tus amigos cuando estabas en el hospital, vi los ojos de tu madre cuando pensaba que te había perdido, supe lo que había pasado por ti y ya no pude seguir ignorándolos. Supe que tu sitio estaba aquí. Con ellos. Viva. —Llegaron sonidos de abajo y él retrocedió. Dejó caer los brazos a los costados y aparecieron runas en su rostro perfectamente esculpido. Mi espejo se volvió neblinoso detrás de él—. Ahora tengo que irme.
Me acerqué a él con pasos temblorosos. Mi intento por salvarlo había fracasado.
—No puedes dejarme.
—No hagas esto más difícil de lo que ya es, Pecas. —La desesperación nublaba sus ojos brillantes y en su piel aparecieron más runas. El espejo era ya humo gris giratorio. No se parecía nada al portal que había creado Ingrid—. Tienes la oportunidad de llevar una vida normal con tus padres. Hazlo. Disfrútala. Haz que mi sacrificio signifique algo.
—Pero tú prometiste… —Me falló la voz y mis ojos se llenaron de lágrimas—. Prometiste qué harías lo que fuera por hacerme feliz.
—Lo que fuera excepto apartarte de tu familia. Te quieren tanto como tú a ellos. Te necesitan.
—Yo te necesito a ti.
—Tú estarás bien. Sé fuerte. Sé feliz. Hazlo por mí. —Me miró una última vez como si quisiera memorizar mi cara. Las runas empezaron a brillar, iluminando su hermoso rostro, su cabello negro y sus ojos del color del zafiro. Se volvió y caminó hacia el portal. De las paredes oscuras saltaron cuerdas de humo, que lo agarraron. Mientras yo miraba, la oscuridad giró a su alrededor y se lo tragó. Luego el espejo recuperó su forma.
Se me doblaron las rodillas y caí al suelo como un trapo mojado. Respiraba con dificultad y las lágrimas bajaban por mi rostro. Me abracé las rodillas como si quisiera hacerme pequeña e invisible, pero mi dolor era grande e incontenible. Torin me había roto el corazón en mil pedazos. No, me lo había arrancado del pecho y se había ido con él, dejando atrás solo un agujero gigante. Me dolía respirar, pensar, imaginar mi vida sin él…
Pasó un rato hasta que noté el frío. Se coló reptando bajo mi piel y me hizo estremecer. Pronto, a medida que me fui entumeciendo, dejé de sentir también el frío.





Capítulo 17.  DECISIONES
Pareció que pasaban siglos hasta que llamaron a mi puerta.
—Un minuto —Me sequé las mejillas y me esforcé por levantarme, con movimientos lentos y automáticos, como un robot. Fui al cuarto de baño y me eché agua en la cara. Tenía los ojos rojos. Cualquiera que me mirara sabría que había estado llorando.
—Tesoro, Eirik está abajo —dijo mi padre desde el otro lado de la puerta.
Yo no quería irme, pero si me quedaba, tendría que explicarles por qué me quedaba a mis padres, en especial a papá. Nunca había conseguido ocultarle nada. Y estaba también Eirik. Puede que lo nuestro fuera una relación especial, pero él se merecía más. Tenía que romper con él esa misma noche. Era un chico maravilloso que se merecía a una chica que estuviera loca por él. Yo no era esa chica.
—¿Raine?
—Salgo en un segundo, papá.
Me cambié la camisa, me cepillé el pelo y me puse gafas de sol. Abajo, papá observó mi cara y frunció el ceño. «Por favor, no me preguntes lo que me pasa». Si lo hacía, empezaría a llorar de nuevo.
—Te quiero, papá. Me alegro de que estés en casa. —Le di otro abrazo fuerte, besé a mamá y me reuní con Eirik. Corrimos hasta el Jeep. Llovía, algo típico en el otoño de Oregón.
—Es estupendo tener a tu padre en casa, ¿verdad? —preguntó Eirik, en lugar de poner el motor en marcha.
—Sí, es un milagro —me tembló la voz.
Eirik me quitó las gafas de sol de la nariz.
—No tienes que esconderte detrás de las gafas, Raine. Sé que has estado llorando. Yo también me he emocionado cuando lo he visto.
Me eché a reír, con alegría fingida. Pero fue un alivio que Eirik creyera que había llorado por el regreso de mi padre. Le quité las gafas de la mano y las arrojé a la bandeja entre los dos asientos.
—Está bien, vámonos ya. Los calentamientos empezarán en… —Miró su reloj—. Cinco minutos.
Puso el motor en marcha y partimos.
Cuando pasamos por delante de la casa de Torin, no me molesté en mirar. Él se había ido. Independientemente de cuánto me doliera, tenía que aprender a vivir con el hecho de que se había ido y no volvería. Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Eirik me tomó la mano y me la apretó.
◆◆◆
 
Aparcamos detrás del Edificio Draper, que albergaba la piscina de la Universidad Walkersville, canchas de ráquetbol, canchas interiores de baloncesto y tenis y el gimnasio. Había universitarios por todas partes. Una vez en el interior del edificio, me dirigí a la terraza mientras Eirik desaparecía en el vestuario de los chicos.
Como se trataba de una competición interna del equipo, las gradas estaban vacías, salvo por las novias y novios de algunos nadadores. Yo me coloqué en la fila más baja. Algunos nadadores estaban ya en la piscina, calentando. Otros llevaban toallas alrededor de la cintura o en los hombros y charlaban. Busqué a Cora con los ojos. Estaba en la piscina y no me había visto todavía.
Saqué mi teléfono y los auriculares. Cuando estaba revisando mi lista de música, sentí la reveladora sensación de picor en la nuca. Me estaban observando. Volví la cabeza y miré a izquierda y derecha. Cuando vi a Andris e Ingrid, abrí mucho los ojos.
¿Qué hacían allí? ¿Estaría Torin también cerca?
Miré más allá de los estudiantes sentados detrás de mí y se me encogió el estómago. Marj, Catie y Jeannette estaban en la grada superior y me miraban con rostro inexpresivo. Nornas y valquirias en el mismo lugar eran malas noticias, pero eso ya no me importaba. Marj y sus amigas habían rechazado mi trato y se habían llevado a Torin, así que, por mí podían hacer lo que quisieran. De hecho, podían pudrirse todos en el infierno. En el de verdad, con sufrimiento eterno y Lucifer, no en el suyo, dirigido por alguna diosa que vivía en un salón de lujo.
Las ignoré y me volví. Eirik entró entonces y yo intenté llamar su atención, pero él miraba a alguien. Seguí su mirada y fruncí el ceño. Miraba fijamente a Cora con una expresión rara. Ella acababa de salir de la piscina.
Parpadeé. No estaba segura de interpretar bien su mirada. A mí nunca me había mirado así. ¿Era posible que le gustara Cora? ¿Me había dejado cegar por nuestra amistad y no había visto lo que tenía delante de mis narices? O quizá estaba imaginando lo que no era. La expresión de él se agrió y vi por qué. Cora abrazaba a uno de los nadadores de último curso y reía de algo que él acababa de decir. ¡Vaya! Definitivamente, a Eirik le gustaba Cora.
Eirik apretó los dientes y se volvió a mirar las gradas, sin duda buscándome a mí. Lo saludé con la mano. Me vio y movió también la mano. Tomé una decisión. Que yo tuviera el corazón roto y mis sueños estuvieran hechos pedazos no significaba que fuera a dejar morir a mis amigos. Eirik se merecía la oportunidad de ganarse el corazón de Cora y yo me encargaría de juntar a esos dos.
Miré a mi izquierda y mis ojos se encontraron con los de Andris. Frunció el ceño. Giré la cabeza y miré a Marj. Ella fue la primera en apartar la vista y dirigirla a la claraboya, era una ventana gigante y nueva que estaba diseñada para iluminar de mejor manera la piscina. Seguí su mirada y me pregunté qué estarían planeando. Seguía lloviendo, pero ya solo lloviznaba.
«No vas a ganar tú, bruja».
Ella sonrió como si hubiera oído mis pensamientos. Me levanté.
—¿Adónde vas? —preguntó Andris, que se había materializado de pronto a mi lado. Ingrid apareció en el otro lado.
—¿Qué quieres, Andris? —pregunté con dureza.
—Recoger las almas de tus amigos, eso quiero. —Me apretó el brazo y me hizo sentarme en la grada a su lado—. Tú no deberías estar aquí, Raine. Ya te lo dije. Nadie puede cambiar su destino.
Solté mi brazo de su mano.
—¿Cómo vais a hacerlo? ¿Otro apagón eléctrico? ¿Una fuga de gas? ¿Pero por qué te lo pregunto? La muerte no es tu departamento. —Miré a las tres nornas—. ¿Qué va a ser, Marj? ¿Electrocución en masa? ¿Gas? —Varios estudiantes se volvieron a ver con quién hablaba, pero no me importó que no pudieran ver a las tres nornas.
—¿Con quién hablas? —preguntó Andris.
—Con las tres nornas de la última fila.
Andris e Ingrid siguieron mi mirada.
—Ahí no hay nadie, querida —dijo Andris.
Si las nornas podían hacer que Torin olvidara que había estado con ellas, fácilmente podían volverse invisibles para Andris.
—Créeme, están aquí. No puedo creer que intentara hacer un trato con ellas.
—¿Que hiciste qué?
Algo en la voz de Andris me hizo mirarlo a él.
—Intenté hacer un trato con ellas. Ya sabes, yo a cambio del castigo de Torin.
—¿Por qué hiciste algo tan estúpido? —preguntó Andris.
Lo miré sin darle importancia a sus intromisiones.
—Porque es culpa mía que Torin esté en un lío. ¿No fue eso lo que sugeriste que debía hacer para salvarlo?
—Yo no sugerí eso —protestó Andris, con miedo en los ojos.
—En realidad, cuando la llevé a verte el pasado fin de semana, dijiste que era la única solución —intervino Ingrid—. Habías bebido —añadió.
Él frunció el ceño.
—Debía de estar muy ebrio. No se lo has dicho a Torin, ¿verdad? —Esa vez había miedo en su voz.
—Claro que no. Aunque no importa. No aceptaron el trato. Torin se ha ido y ellas están aquí para acabar con mis amigos.
Miré por encima de mi hombro y vi que las tres nornas miraban la claraboya encima de la piscina con una intensidad perturbadora. Seguí su mirada y di un respingo. La claraboya se movía. Se desplazaba y cambiaba de color.
—Se está abriendo un portal —dije.
—Ya era hora —repuso Andris con regocijo. Quise pegarle. Nadie debería alegrarse tanto de que muriera gente.
Al igual que el portal de mi espejo, aquel también era grisáceo. Su ominosa masa giratoria rotaba cada vez más deprisa. Inconsciente del caos que estaba a punto de crearse, Doc tocó el silbato y empezó la primera carrera.
—¡Doc! ¡Pare la carrera! —grité, pero los gritos de ánimo de los estudiantes se mezclaron con mis palabras.
Me levanté de un salto, corrí al extremo de mi fila de asientos y bajé las escaleras hasta la tarima que rodeaba la piscina. Andris gritó algo detrás de mí, pero yo no escuchaba. Ignoré las miradas y me acerqué al entrenador.
—Cancele la competición, por favor.
Enarcó las cejas.
—¿Por qué?
—Va a ocurrir algo malo.
Hizo señas a alguien, me agarró del brazo y me separó de los demás estudiantes. Andris movió la cabeza cuando nuestros ojos se encontraron. Las nornas miraban el portal. El núcleo gris estaba formando una especie de túnel.
—Raine…
—No, escúcheme, Doc. Saque a todo el mundo de aquí antes de que sea tarde.
Me miró a los ojos.
—No, escúchame tú. Te estás recuperando de un trauma en la cabeza y creo que deberías tomarte las cosas con calma. Tómate más tiempo para recuperarte del todo antes de volver al equipo.
—Esto no tiene nada que ver con mi accidente ni con estar en el equipo —repuse cortante, alzando la voz—. Todo el equipo de natación está en peligro. Por favor, dígales que salgan de la piscina.
Eirik apareció a nuestro lado. El entrenador se dirigió a él.
—Sácala de aquí. Su comportamiento está asustando a los nadadores.
—Ven, Raine —dijo Eirik.
—No. Vete. —Lo aparté de un empujón y salté al extremo superficial de la piscina completamente vestida, con botas incluidas. Caminé despacio hacia el medio, chocando con nadadores y obligándolos a pararse—. Salid de la piscina. Deprisa. Estáis en peligro.
Algunos continuaron nadando. Otros se pararon y me miraron sorprendidos antes de mirar al entrenador.
—No lo mires. ¡Rápido! ¡Vamos!
El techo entero era ya un túnel negro interminable, como el que se había llevado a Torin. Por sus paredes zigzagueaban relámpagos y en su núcleo resonaban truenos. Solo era cuestión de minutos que uno de los rayos cambiara la trayectoria y cayera en la piscina. En la tarima, los nadadores miraban, murmuraban y me señalaban. Pude oír algunas de sus frases.
—¿Qué está haciendo?
—Está loca.
—Creo que nunca se recuperó del accidente.
—¡Raine! ¡Sal de ahí! —gritó Cora.
La miré. Acunaba a Eirik, que parecía haberse desmayado en la esquina de la tarima. Los otros estudiantes estaban por allí con toallas en los hombros y cara de sorprendidos. Me miraban, señalaban y seguían murmurando. Era muy probable que ellos vieran la claraboya encima de la piscina en vez del túnel infernal que veía yo.
El entrenador Fletcher le gritaba frenéticamente a alguien en el teléfono. Andris e Ingrid esperaban cerca de la barandilla que separaba la primera fila de las gradas de la tarima de la piscina. Él sonreía como si todo aquello fuera pura diversión. Las nornas estaban a su lado, mirando, esperando…
Mis ojos se llenaron de lágrimas.
—Lo he intentado, pero…
Un rayo de luz blanca atravesó el portal y golpeó la cubierta mojada de la piscina con un crujido ensordecedor antes de esparcirse a lo largo del suelo en forma de tentáculos. Estalló el caos. Los estudiantes corrían o lo intentaban, pero no podían ser más rápidos que la electricidad. Sus cuerpos se retorcían cuando los alcanzaba el alto voltaje. Sus gritos llenaban el aire.
—Ayudadlos —grité a Andris e Ingrid. No se movieron de las gradas ni apartaron la vista de los estudiantes que gritaban. Marj y sus amigas se habían movido y en ese momento estaban cerca de Eirik y Cora y me miraban con ojos brillantes—. Por favor, parad esto.
Marj se acercó al borde de la piscina y extendió su mano hacia mí.
—Ven con nosotras, Raine.
—No —grité. Las lágrimas caían por mi rostro—. Primero parad esto.
—Esto no lo hacemos nosotras. Lo hacen ellos —señaló el portal.
Alcé la vista e intenté ver de quién hablaba, pero no pude ver nada más allá del túnel oscuro y de los rayos.
—No veo nada. Haced que paren. —Mientras hablaba, caían más rayos de las profundidades del portal a la tarima y atrapaban a los estudiantes en plena carrera. Sus cuerpos saltaban en el aire antes de caer en la tarima o en la piscina y los ecos de sus muertes eran terrorífico. Los afortunados llegaron hasta las gradas, pero las luces parpadeantes me impedían ver cuántos habían sobrevivido.
Andris e Ingrid caminaban entre los caídos, recogiendo las almas de los muertos. Con ellos iban dos valquirias más. La pena invadió mi corazón. Sabía que esos dos eran los sustitutos de Torin. Al menos yo no podía ver las almas.
—Dame la mano, Raine —dijo Marj—. Te sacaré de aquí viva.
Yo no quería hacerle caso, pero estaba cansada. Derrotada. Lo había intentado y había fracasado. Mis amigos estaban muertos o moribundos. Caminé por el agua en dirección al borde de la piscina.
—¡No, Raine, no!
—¿Mamá? —Me detuve y miré a mi alrededor, buscándola.
—¡No te acerques a ella! —gritó mi madre.
—No entres —grité. La busqué en la entrada, donde se apelotonaban estudiantes. No la vi. Tenía que impedir que pisara la tarima. Tendí la mano hacia la de Marj.
—No, Raine. No la toques.
Entonces vi a mamá caminando por el campo de la muerte, con runas brillando en su cara y en sus manos. Su falda y su camisa bohemias hacían que las runas resultaran más visibles. Miró a Marj con un aire desafiante.
—Tienes mucho valor para venir a por mi hija a espaldas mías. Déjala en paz.
Marj retrocedió un paso.
—Se supone que tú ya no puedes vernos.
—Te equivocas, norna —gruñó mamá—. El amor y el instinto de una madre de proteger a su hija es más fuerte que toda la magia y todos los poderes del mundo. He oído su grito de auxilio y he venido. Y siempre veré tu verdadera forma, sea cual sea el disfraz que te pongas. Ahora largo de aquí.
No me molesté en comprobar si Marj y las otras se iban o no. Miraba a mamá muy sorprendida.
—¿Cómo? —pregunté.
—Hablaremos luego. Dame la mano.
Antes de que nuestros dedos se tocaran, me desmayé.
◆◆◆
 
Unas voces se filtraban a través de la niebla de mi cabeza. Sentía calor, lo que significaba que me habían quitado la ropa mojada y la habían cambiado por otra seca.
—¿Cómo se encuentra, señora Cooper? —preguntó Eirik.
—Bien. Ha dejado de temblar. ¿Por qué no esperáis abajo? Les llamaré cuando se despierte. Si Tristan se despierta de la siesta y baja, entretenedlo ahí. No quiero que la vea así.
Oí el clic de la puerta al cerrarse. Yo no quería lidiar con lo que sabía que se avecinaba, las revelaciones de mamá y a cuántos amigos había perdido esa noche.
—Alguna vez tendrás que abrir los ojos, querida —musitó mi madre.
Suspiré y la miré. Sus ojos avellana brillaron con malicia. Solo ella podía sonreír todavía en mitad de una catástrofe. Así era como veía yo mi vida. Un gran desastre. Me senté y el edredón me bajó hasta la cintura.
—¿Por qué no me has dicho que eras una valquiria?
—Quería que llevaras una vida normal el máximo tiempo posible. No sabía que las nornas intentarían reclutarte tan pronto —contestó—. Ni siquiera tienes dieciocho años.
—¿Así es como lo llamas tú? ¿Reclutar? Mamá, han matado a mis amigos y han intentado matarme también a mí.
—No, no, querida. A tus amigos les había llegado la hora de irse, a ti no. Yo lo habría sabido. Como ya te dije, nadie puede escapar a la muerte cuando llega su hora. Las nornas solo aprovecharon la oportunidad para intentar atraerte a su lado. El hecho de que no esperaran hasta que fueras una valquiria me indica que eres muy especial, pero, por otra parte, yo siempre he sabido que lo eras —Sonrió. Yo no tenía ganas de sonreír.
—¿Cora está bien? —pregunté despacio, asustada de la posible respuesta.
Mamá asintió.
—Eirik dice que tú los salvaste a Cora y a él.
Parpadeé.
—¿Yo?
—Lo empujaste con fuerza, resbaló en la tarima mojada, se dio un golpe en la cabeza y se desmayó. Aterrizó en la parte seca de la tarima y Cora se quedó con él. Los rayos no se acercaron a ellos.
Recordé que lo había empujado y había visto a Cora acunándolo cerca de una pared. Me concentré en mi madre.
—¿Papá también es valquiria?
Esa vez la sonrisa de mi madre se tiñó de tristeza.
—No, querida. Fue una de las condiciones de las nornas. Si yo no podía cumplir mi destino y ser una de ellas, tampoco podía convertir al hombre del que me había enamorado.
Yo odiaba a conciencia a las nornas.
—¿Condiciones?
Mamá suspiró.
—No hay tiempo para contarte los detalles de nuestra historia. Los descubrirás este próximo año, pero te daré la versión resumida. Procedemos de un linaje de valquirias poderosas. O quizá debería decir de poderosos mortales espirituales que se convirtieron en valquirias. Incluso hay algunas nornas en nuestro árbol genealógico. Yo había empezado a entrenar para ser norna cuando me di cuenta de que estaba enamorada de tu padre y no podía imaginar la vida sin él. Las nornas no pueden enamorarse. Son doncellas dedicadas a moldear destinos y nada más. Sus deberes no dejan lugar para el amor, esposos e hijos. Por eso, cuando elegí a tu padre, me privaron de mis poderes y me ataron a la tierra. Eso significa que nunca puedo volver a la esfera de los dioses. —Puso los ojos en blanco y se encogió de hombros—. No me importa. He sido muy feliz con tu padre.
Yo la miraba fijamente. Todavía no conseguía asimilar que mi madre era una valquiria. ¡Tenía tantas preguntas que hacerle! ¿Cuántos años tenía? ¿Cómo se había convertido en valquiria?
—¿Y yo no tenía que morir todavía? —pregunté.
—No, o yo lo habría sabido —se inclinó hacia mí—. Todavía tengo amigos en Valhalla y me lo habrían dicho. Ven, tus amigos te esperan abajo.
—¡Pero tengo tantas preguntas! —protesté. Me levanté de todos modos—. ¿Puedes explicar los espejos de tu tienda? ¿Algunos son portales? Porque juro que he visto runas en algunos de los marcos. —Se me ocurrió otra idea—. El espejo de abajo también es un portal, ¿verdad?
Ella soltó una risita.
—Sí, lo uso para comunicarme con mis amigos. Y es verdad. Algunos de los espejos de la tienda son portales. Tu padre tenía ya la tienda cuando nos conocimos hace veinte años. De hecho, fui cliente suya un tiempo. —Se sonrojó—. Ahora utilizo el negocio para crear portales, que enviamos a todo el mundo. Con las runas escritas ya en los marcos, las valquirias pueden usarlos dondequiera que estén sin tener que dibujarles las runas.
Los padres de Eirik conocían a Torin antes de que llegara a nuestro pueblo y tenían un espejo portal en su antiguo dormitorio.
—¿Los padres de Eirik también son valquirias?
Mamá soltó una risita.
—Sí, pero ellos no recogen almas. Tienen deberes especiales aquí en la tierra.
—¿Y cuando le dijeron a Eirik que se iban a casa, se referían a la esfera de los dioses?
Mi madre asintió.
—Sí, y por eso me sorprendió.
Eirik era adoptado, o sea que era obviamente humano. Seguramente lo habían usado como tapadera.
—¿Eirik sabe lo que son?
Mamá se echó a reír y me tomó del brazo.
—Oh, querida, sé que tienes preguntas, pero hay un límite a lo que te puedo decir sin violar las reglas. Cuando llegue tu entrenador, se responderán todas tus preguntas.
¿Entrenador? Todo sucedía muy deprisa y yo no sabía si estaba preparada para entrenar.
—Debiste decírmelo, mamá. Especialmente cuando vi las runas en mi coche y me asusté.
Ella suspiró.
—Lo siento, preciosa. Pero hay un límite a lo que te puedo decir. Yo esperaba que descubrieras la verdad sobre nosotras con tu entrenador, cuando cumplieras los dieciocho años. En cuanto a las runas de tu automóvil, de algún modo tenía que protegerte cuando empezaste a conducir. Ya me conoces. No me fío de las máquinas de los mortales.
Me eché a reír. No pude evitarlo. Su aversión a la informática cobraba sentido por fin. Entonces comprendí lo que había dicho.
—Si dibujaste las runas el año pasado, ¿cómo es que no las he visto hasta ahora?
—Sucedió algo que te abrió los ojos y la mente a la magia. Pudo ser un vínculo físico, mental, emocional o espiritual con algo o alguien de nuestro mundo.
Torin. Había empezado a ver las runas después de conocerlo.
—En realidad, empezaste a verlas antes de lo normal. No deberías haber tenido la visión hasta los dieciocho años.
Fruncí el ceño.
—¿La visión?
—La habilidad de ver detrás del velo de runas. Probablemente fue por la presencia de las nornas —continuó mamá—. Deberían avergonzarse. ¡Intentar atraerte a su lado cuando eres tan joven y vulnerable! —Soltó una risita—. Pero les has dado una lección, ¿verdad? Igual que yo elegí a papá antes que unirme a ellas, tú elegiste a tus amigos y a Torin.
Abrí mucho los ojos.
—¿Sabes lo de Torin?
—Oh, tesoro. Todavía queda magia rúnica suficiente en estos viejos huesos para saber cuándo se muda una valquiria a la casa de al lado.
Se me oprimió la garganta. Imágenes de Torin pasaron por mi cabeza.
—Él encontró a papá.
—Lo sé. Es un joven increíble. Vino a buscarme a la tienda en cuanto trajo a tu padre a casa. Seguiremos hablando luego. Ahora baja con tus amigos. Cuanto más tiempo tardes en hacerlo, más se preocuparán. —Me frotó los brazos y abrió la puerta—. Siempre estaré a tu lado. No sé a quién asignarán para enseñarte magia rúnica ni cuándo llegará aquí, pero ten cuidado con las nornas. Adoptan muchas formas distintas, pero siempre van de tres en tres. A mí me hicieron pasar pruebas peores que un viaje a la Morada de Hel para que demostrara que amaba a tu padre y tampoco te lo pondrán fácil a Torin y a ti.
El corazón me brincó en el pecho.
—¿Ha vuelto?
Ella sonrió y me dio una palmadita en la mejilla.
—Espero que sí. Si es tu verdadero amor…
—Lo es —dije.
—Entonces no dejes que ganen las nornas. Lucha por él. Ahora vete.
—Te quiero, mamá. —Le di un abrazo y corrí donde mis amigos. Eirik tenía abrazada a Cora. Ella tenía los ojos rojos de tanto llorar.
Eirik enarcó las cejas al verme.
—¿Estás bien?
Asentí, me acerqué a ellos y nos abrazamos.
—Sobreviviré. ¿Y ustedes?
—Estábamos en la parte seca de la tarima y tuvimos suerte —dijo él.
—No sé si puedo soportarlo más —dijo Cora entre sollozos. Eirik la abrazó con más fuerza—. ¡Han muerto tantos nadadores! Ya le he dicho a mamá que dejo el equipo.
Le froté el brazo.
—A nadie le extrañará eso. ¿Cuántos han muerto?
—Según el último mensaje que hemos recibido, ocho —explicó Eirik—. Solo queríamos asegurarnos de que estás bien antes de ir al hospital.
Miré mis pantalones de chándal, mi camiseta y mis zapatillas de peluche.
—¿Pueden esperar a que me ponga unas botas y un jersey? —no contestaron y cuando se encontraron nuestras miradas, parecían incómodos—. ¿Qué?
—La gente habla —dijo Cora, encogiéndose visiblemente.
—Pero no nos importa —intervino Eirik—. Agarra tus cosas y vámonos.
Fruncí el ceño.
—¿Qué es lo que dicen?
—Da igual —insistió Eirik.
No le hice caso. Miré a Cora.
—¿Qué dice la gente?
—Ah, tú sabías que iba a pasar algo y nos avisaste —contestó despacio, con la cara roja—. Y ahora todos tienen mucho miedo.
Tragué saliva.
—¿De mí?
Ella asintió.
—¿Cómo sabías que iba a pasar algo? —preguntó.
—No sé. Simplemente lo supe, y ahora soy oficialmente una friqui. —Mamá tenía razón. Las nornas habían dejado que pasara eso. Podrían haber borrado fácilmente la memoria de todos, como habían hecho antes. Cora y Eirik me miraron preocupados.
—Podemos decirles que me pasó algo cuando me di un golpe en la cabeza y ahora tengo superpoderes —añadí en broma.
Cora me miró con ojos muy abiertos.
—Eso tiene sentido.
La miré con disgusto.
—Hablaba en broma, Cora.
—No, eso está bien —intervino Eirik—. Es la explicación perfecta. Cuando les digamos lo de tu accidente y los superpoderes, dejarán de comportarse así de raros.
Negué con la cabeza.
—No. Si mi presencia los perturba, no es necesario que vaya.
—¿A quién le importa lo que piensen? Tú eres Raine. Tú nunca dejas que nada ni nadie te impida hacer lo correcto. Si ellos quieren tratarte de otro modo, a la mierda con ellos. Con poderes o sin poderes, eres nuestra amiga.
—Eirik tiene razón —añadió Cora. Pero yo notaba que no las tenía todas consigo.
—De todos modos, no debería ir. —Me toqué la sien—. Estoy algo mareada. Vamos, los acompaño hasta el coche.
No discutieron y suspiré de alivio. En cuanto abrí la puerta, el sonido poderoso de una Harley llegó a mis oídos. El corazón me latió con fuerza. Llegué al Jeep antes que Cora y que Eirik y miré hacia la entrada de la calle.
Torin entró en nuestra calle justo cuando Eirik y Cora salían de ella. Cuando aparcó delante de su casa, yo ya cruzaba nuestros jardines a la carrera.
Se quitó el casco, se alejó de la moto y se apartó un mechón de pelo negro de la frente. Cuando se volvió, me eché en sus brazos.
Abrió los brazos y me atrapó. Me abracé a él con brazos y piernas. No quería soltarlo nunca. La sensación de su cuerpo, su aroma y su calor eran un paraíso. Un escalofrío delicioso recorrió mi cuerpo y mi corazón respondió a su proximidad brincando y latiendo con fuerza. Eché atrás la cabeza y observé el brillo pícaro de sus ojos y la sonrisa de malicia que curvaba sus labios esculturales.
—A ver si lo adivino —dijo con voz ronca, estrechándome contra sí—. ¿Tú eres el Comité de Bienvenida del barrio?
Me eché a reír. Quería decirle lo feliz que era de verlo, de haberlo recuperado, pero no podía hablar. Si lo intentaba, me echaría a llorar, así que opté por demostrárselo. Le agarré la cara, le bajé la cabeza y lo besé, volcando todo mi amor en el beso. Él soltó un gemido y profundizó la caricia. Cuando nos apartamos, le eché los brazos al cuello y enterré mi rostro en su camiseta. Su carcajada retumbó en su pecho.
—Está bien, cariño, esto ha sido muy placentero —dijo con voz ronca—, pero me gustar saber el nombre de una chica antes de besarla.
Al principio pensé que no había oído bien. Sentí náuseas. Retrocedí y lo miré a los ojos para ver si bromeaba.
—¿Qué?
—¿Puedo saber al menos tu nombre antes de seguir con esto dentro de la casa?
«No. Por favor, no». Me aparté de él con el rostro muy colorado.
—¿Estás diciendo que no me reconoces?
Me observó como la primera vez que nos habíamos visto, con interés divertido y una cierta condescendencia. Una sonrisa frunció sus labios y sus ojos recorrieron mi rostro antes de posarse en mis labios.
—Si nos hubiéramos conocido antes, lo recordaría seguro —dijo.
Las nornas habían borrado sus recuerdos. ¿Cómo podían ser tan crueles? Como si no fuera bastante malo que el equipo de natación pensara que era una friqui, ahora el chico al que amaba no se acordaba de mí.
—Soy Torin St. James. —Me tendió la mano—. ¿Y tú eres…?
Miré su mano tendida y a continuación su rostro hermoso y familiar y un sollozo escapó de mis labios. Me tapé la boca, horrorizada, con los ojos llenos de lágrimas.
—No, no, por favor, no llores. No pretendía hacerte llorar. —Extendió la mano hacia a mí, con sincera angustia en el rostro.
Negué con la cabeza, me volví con piernas temblorosas y corrí como si me llevaran los demonios, con el rostro lleno de lágrimas. No paré hasta que estuve en mi habitación. Cerré la puerta de un portazo, me dejé caer al suelo y me tapé la boca con la mano, con el cuerpo sacudido por los sollozos.
Mi vida no solo apestaba. Era un completo desastre...
FIN
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